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Sinopsis



Culmina la Trilogía de Ákora.

Cuando sus padres, ingleses, murieron durante una tormenta en el mar, Brianna fue adoptada por la familia real akorana. Aunque es feliz allí, desearía conocer sus orígenes, por lo que pide permiso a Atreus, el rey-vanax, para visitar Inglaterra. Atreus sabe que Brianna es la mujer elegida por el destino para ser su esposa, y su corazón se debate entre el deseo de hacerla feliz y la voluntad de mantenerla segura a su lado.

La trilogía, que combina con éxito los géneros de la novela romántica histórica y la paranormal, cuenta con el favor de las lectoras en la actualidad.
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Prólogo



CUANDO ya el mundo parecía sumido en un profundo sueño, una figura solitaria se coló en la biblioteca de la casa de Londres. Brianna cerró la puerta silenciosamente y se cercioró de que estuviera bien cerrada antes de frotar la piedra y la yesca para encender una de las lámparas de aceite. Con la luz que desprendía, buscó en las estanterías hasta que encontró el libro que buscaba. Lo cogió con cuidado y lo colocó sobre una mesa que había al lado.

La cubierta era de piel marroquí y llevaba grabado el título de la obra: La historia del condado de Essex. Brianna conocía el libro, pues lo había encontrado poco después de haber llegado a Inglaterra hacía meses. Luego había acompañado a su tía para ayudar en el parto de la niña de Alex y de Joanna. Y ahora había vuelto sola... y por aquel libro.

Lo abrió muy lentamente. Se trataba de un tomo pesado lleno de reyes, reinas, batallas y similares acontecimientos, que databan todos de la época de Alfredo el Grande. Hablaba mucho sobre Hawkforte y sobre la poderosa familia que gobernaba allí. Sin embargo, también hablaba de otros lugares, incluido uno llamado Holyhood.

Había un dibujo de una casa de campo de Holyhood, unas líneas sencillas trazadas para representar una bonita residencia. Brianna la observó mientras se despertaban algunos recuerdos. Había estado allí. Había estado en aquella casa, en algún momento del tiempo antes de la terrible tormenta que acabó con la vida de sus padres y que la dejó huérfana y sin nombre hasta que el mar la llevó hasta las orillas akoranas.

Si cerraba los ojos y pensaba en la casa, escuchaba el sonido distante de unas voces que la llamaban.

De repente le invadió un frío intenso que provenía del interior de su corazón y que conservaba una diminuta chispa de luz. Su espíritu se sintió llamado a ir hacia allí, hacia esa chispa que crecía y se convertía en calor. Se abrazó a sí misma y tuvo la sensación de que los brazos eran los de otra persona más fuerte, que la atraía con fuerza.

En aquel abrazo había protección y algo más... Sin embargo, en la casa... La casa guardaba un secreto, la clave para resolver un misterio que le resultaba a la vez aterrador y tentador. Volvió a mirar el dibujo y se vio fortalecida por la determinación...







Él podía sentirla otra vez, tal como le había ocurrido en el camino que separaba este mundo del siguiente. Ella era la mujer que se había mantenido inmóvil a su lado, que lo había llamado por su nombre, que había ralentizado el viaje hasta la muerte y más allá.

La había reconocido. Había estado con ella antes, en la profundidad de las cuevas durante la prueba de selección, cuando se le habían revelado tantas cosas. Aunque allí sólo había llegado a visualizarla un instante, nunca la había olvidado.

La conocía, conocía su cara y su voz, conocía su aroma y su tacto, sabía cómo se sentía incluso en aquel momento, casi como si ya estuviera protegiéndola en su abrazo.

Sin embargo, no había sabido su nombre. Hasta que se despertó y vio el brillo plateado de sus lágrimas y el color rojizo encendido de sus cabellos.

Ella era para él. De eso estaba completamente seguro. Aunque ella no lo sabía... aún.

Lo sabría, se prometió a sí mismo, y muy pronto. En el tejado del palacio, bajo las estrellas, el vanax de Ákora alzó los ojos hacia el norte y vio con su corazón de guerrero el premio que allí lo esperaba.



* * *


Capítulo Uno



LE había costado conocerla. Había necesitado largas noches y numerosas horas robadas al día para ir aprendiéndose lentamente las curvas de aquel cuerpo, para ir memorizando los detalles más diminutos y exquisitos, que habían seguido admirándolo incluso después de conocerlos ya a la perfección: el delicado hueco situado en la base de la garganta, la curva de los pechos que aparecían altos y turgentes, la sombra de la hendidura que se alargaba entre las costillas hasta alcanzar el ombligo...

Se sentía tan fascinado por las manos y los pies de aquella mujer como por cualquiera de sus zonas más íntimas. Las manos, largas y elegantes, eran adecuadas para cualquier tarea difícil que requiriera precisión, mientras que los pies sorprendían por su fragilidad. Él la giraba a fin de estudiar la línea fina y definida de la espalda que se curvaba hacia dentro al llegar a la cintura para luego expandirse en el cáliz de sus caderas. Las nalgas, firmes, redondeadas y fibrosas, mostraban en los laterales un par de pequeños hoyuelos que le arrancaban una sonrisa al tiempo que le hacían preguntarse si ella se los habría visto alguna vez.

Nunca había tenido el control sobre ella, nunca cometería el error de pensar que así era. Aquel rostro femenino suponía todo un reto y ni siquiera en aquel momento podía asegurar que lo conociera plenamente. Movía tanto la boca que no daba tiempo a representarla y mostraba unos ojos demasiado tendentes a ocultar secretos.

Y, por si aquello no fuera suficiente, la mujer que Atreus sostenía en sus manos, la mujer que con tanto esmero había extraído de un mármol rosáceo a golpe de cincel, había permanecido demasiado tiempo sin nombre.

Ahora ya lo tenía, pensó mientras guardaba la estatua con cuidado en la caja forrada de terciopelo que había fabricado especialmente para ella. Quedaba muy poco para que metieran aquel paquete en el último de los baúles que serían retirados de su camarote. Después de dos semanas en el mar, una travesía que se había alargado más de lo normal a causa de una tormenta que se había formado en las costas británicas, el ritmo del barco había cambiado por fin al introducirse en el Támesis. La marea subía y elevaba con ella aquel enorme río, y a ellos con él. El frío húmedo propio del comienzo del invierno, que había ido aumentando de modo regular cada día que se acercaban más al norte, se suavizó un poco en cuanto se vieron amparados por las frondosas orillas del río. Con todo, Atreus nunca se había enfrentado a un aire tan frío. El olor del río no le era desagradable, aunque sí extraño, un olor que constituía un recordatorio constante de que se encontraba a miles de kilómetros de su hogar.

Y no obstante lo grande que pareciera aquella distancia, Atreus sabía bien que él había viajado a lugares aún más remotos, si bien no en aquel mundo, sino en el tránsito al siguiente. Hacía seis meses que había estado próximo a la muerte como resultado de un violento acto de traición, cuyo recuerdo conservaba no en el cuerpo, que por fortuna ya estaba plenamente recuperado, sino en el alma, y que destilaba en su interior una determinación de fuerza aún considerable y una cierta impaciencia tambien. Quería realizar aquella visita y dar por zanjado y obtenido el objetivo que la motivaba, pues sólo entonces podría caminar en la dirección que él sabía que debía seguir.

—Esto es lo último, Castor —indicó a su sirviente, que esperaba junto a los baúles, al entregarle una pequeña caja de madera.

—Muy bien, vanax. Parece que atracaremos en breve.

—Entonces supongo que es estupendo que ya esté vestido. —Se miró y contuvo una sonrisa—, porque voy vestido, ¿no?

Castor lo observó detenidamente.

—Eso creo, vanax. Hemos seguido las instrucciones del príncipe Alexandros y todo parece estar donde debe.

Atreus asintió. Su hermanastro, que era medio inglés, le había proporcionado tanto las prendas como las pautas para lucirlas. En realidad el vanax no dudaba de los conocimientos de su hermano en ese sentido, simplemente se preguntaba por qué alguien podía llegar a hacer algo tan extraordinario sólo para vestirse.

En primer lugar, se había puesto unos calzones de lino ajustados en la cintura que le llegaban por encima de las rodillas, así como unas medias del mismo material. Luego se había calzado unas botas bajas de reluciente piel negra. A continuación, habían venido unos pantalones ceñidos fabricados con una lana muy finamente tejida y teñida en tono habano, y una camisa de lino blanco con puños almidonados y que presentaba un cuello de pico que, igualmente rígido, quedaba rodeado por el lazo que con tanto esfuerzo había aprendido a anudarse. Además, se cubría con un chaleco del color de los pantalones, que lucía su propio cuello alto y que aparecía discretamente bordado con oscuras hilaturas de oro. Por último, se abrigaba con una levita de chaqué en tono marrón oscuro.

Aquella cantidad y variedad de prendas tenía admirado al vanax, que seguía convencido de que había formas más sencillas de protegerse de aquel frío húmedo. En realidad, no sólo iba ataviado con más ropa de la que había llevado en toda su vida, sino que se sentía tan ridículo como uno de esos paquetes que se envolvían exageradamente y de modo cómico para entregar a los alegres niños el día de su santo.

—No es para tanto, vanax —lo animó Castor con la entonación de quien se siente agradecido por no encontrarse igualmente afligido; con ánimo de consolarlo, añadió—: En el entrenamiento guerrero aprendemos a imitar el aspecto del entorno natural a fin de escondernos. Quizá os sentiríais más cómodo si pensarais en vuestro atuendo de ese modo.

—Puede ser. Gracias, Castor. Enseguida subo.

Una vez que se hubo quedado solo, Atreus permaneció de pie en el centro del camarote. Era un hombre corpulento, alto y de hombros anchos, dotado de la fortaleza y la agilidad propias de un guerrero, para quien la acción y el movimiento resultaban mucho más naturales que la quietud. Aun así, había veces en que...

Cerró los ojos color marrón oscuro iluminados por las vetas doradas que los atravesaban y respiró profunda y lentamente. Aquella habilidad para distanciarse de las distracciones del mundo no era sino el fruto de un largo entrenamiento: primero, de niño, cuando había seguido un camino que apenas podía vislumbrar; luego, de joven, al someterse a los rigores del entrenamiento que Castor acababa de mencionar; y, por último, en la plenitud de su etapa de hombre adulto, en la que había descubierto que la serenidad que implicaba traía consigo grandes recompensas de renovación y comprensión.

—Vuelve...

Aquella voz de mujer hablaba en voz baja y se escuchaba angustiada y desdibujada por el llanto. Y aunque Atreus quería responderle, no podía hacerlo. El cuerpo ya no le obedecía, su voluntad se había convertido en algo aparte que avanzaba a la deriva impulsada por una corriente que parecía arrastrarlo más y más lejos.

—No nos dejes.

¿Nos? Perplejo, Atreus frunció el ceño. «No me dejes» era lo que quería que le dijera la voz, aunque no tenía ni idea de por qué habría de hacerlo.

—¡Maldita sea, Deilos!

Fue después cuando volvió a sentir el dolor que le indicaba que seguía vivo. Un sufrimiento al que acompañaba la angustia de aquella mujer, la rabia hacia el hombre que le había hecho aquello: Deilos. Alguien que si bien no era una amistad de la infancia, sí era un compañero que se había convertido en un traidor y que acabaría siendo un asesino.

Deilos, para quien debía haber justicia.

Ella olía a madreselva. Le agradaban ese olor y la idea de que el aroma proviniera de aquella piel. Atreus respiró profundamente, una vez más, y sintió el...

... golpe cuando el navio chocó con suavidad contra el muelle y le recordó, con ello, las circunstancias en que se encontraba realmente. El pasado se desvaneció, no sin antes dejar a Atreus atrapado en el recuerdo, sin posibilidad de escapar.

Echó un último vistazo al camarote antes de abandonarlo y subir por la estrecha escalerilla que ascendía hasta la cubierta, donde lo esperaban ya sus hombres, también ataviados con ropa extranjera, si bien de un tipo más sencillo y práctico. Atentos, con las manos apoyadas sin ceremonia alguna en la empuñadura de las espadas, acudieron a su encuentro. Atreus escuchó el increíble ruido que provenía de detrás del muelle de piedra: el sonido ensordecedor y alborotado de la riada de gente que desbordaba el puerto, atestaba las callejuelas y se arremolinaba hasta toparse con la barrera que formaban unos soldados vestidos de rojo. Descubrió también una banda que tocaba una estridente melodía en la que se distinguían el potente retumbar de los tambores y el chocar de los címbalos, y que, con todo, quedó apagada por los gritos de la multitud al verlo aparecer.

Se mantuvo de pie y trató de asumir la inmensa excitación que su llegada había provocado en aquella muchedumbre que no le conocía, por lo que su interés sólo podía deberse al entretenimiento que implicaba su visita. Y aunque comprendía muy bien lo que ocurría, no dejaba por ello de resultarle igualmente fascinante. En el hogar que guardaba en su corazón, la emoción se vivía de modo más íntimo.

A pesar de todo, logró distinguir en aquella masa de humanidad anónima algunos rostros familiares algo apartados de la multitud. Enseguida se sintió más animado. Por extraña que le fuera aquella tierra a la que acababa de llegar, estar allí significaba reencontrarse con sus seres queridos.

—¡Atreus! ¡Atreus! ¡Aquí!

Se trataba de Kassandra, su hermanastra. Aun consciente como era de la necesidad de mostrar una imagen digna, no pudo evitar sonreír al verla. Hacía apenas unos meses que había contraído matrimonio, profundamente enamorada y correspondida por aquel hombre alto de cabellos rubios que había a su lado. Kassandra irradiaba felicidad.

Los hombres que lo acompañaban formaron una guardia de honor a los pies de la pasarela. Atreus caminó entre ellos y se encontró fundido en un fuerte abrazo con su hermanastro, Alex, que sonreía y le daba en la espalda unas palmadas que habrían tumbado a un hombre menos corpulento.

—Vaya, no está nada mal —admiró Alex—, sólo aparecer, te conviertes en la persona más popular de Londres. Debería haber imaginado que ocurriría algo así.

—Y tú podrías haberme avisado —contestó Atreus con sequedad—, la verdad es que esperaba un recibimiento familiar y tranquilo.

—¿Al vanax de Ákora en su primera visita oficial a Inglaterra? No cabía la más mínima posibilidad de que fuera un recibimiento familiar y tranquilo. En fin, bienvenido, hermano; me alegro de verte.

—Lo mismo digo, Alex. —Entonces se volvió con los brazos abiertos para acoger a la joven que continuaba dando saltos de emoción—. Kassandra, mi dulce hermana.

—A Joanna le entristece muchísimo no haber venido —le explicó mientras lo abrazaba—. Amelia ha estado resfriada y, claro, no podía dejarla sola. De todos modos, no te preocupes, tu sobrina ya está mucho mejor.

—Hemos recibido órdenes estrictas de llevarte a casa de inmediato —le indicó Alex, que había adoptado la actitud tolerante de un hombre felizmente casado—. Joanna está impaciente por darte la bienvenida en persona.

—Tengo muchas ganas de verla —reconoció Atreus, al tiempo que fijaba la mirada en el hombre que había allí con ellos, si bien algo apartado. Aunque la evidente dicha de su hermana había dispuesto a Atreus a pensar bien de su cuñado, ya había tenido ocasión de medirlo en el campo de entrenamiento, así como mientras disfrutaban de unas cuantas jarras de vino: Royce no le había defraudado.

—Me alegro de verte —lo saludó Atreus.

—Lo mismo digo, señor —respondió Royce.

El vanax de Ákora, venerado gobernante de su pueblo, adoptó una expresión de extrañeza.

—¿Señor? ¿Es que tenemos que imponernos estas formalidades tan pronto? Venía con la esperanza de poder posponerlo un poco todavía.

Royce dirigió su atención hacia el hombre alto y fornido que los observaba a ambos y luego, con mucha calma, replicó:

—Por desgracia, no va a poder ser. El príncipe regente se encontraba indispuesto y lamenta no haber podido venir. En su lugar, nos ha acompañado lord Liverpool, el primer ministro.

Atreus miró al sujeto que había ocupado el cargo tras el asesinato de su predecesor, aquel mismo año. Liverpool daba la sensación de ajustarse a lo que de él se decía: era un británico sólido, carente de imaginación alguna, trabajador concienzudo y hombre digno de confianza. Precisamente una de esas personas a las que Atreus había venido a... ¿a qué?

¿A impresionar, a convencer, a comprender? Sí, a todo eso, aunque también a mucho más. Espoleada por las nuevas máquinas y fábricas que se extendían por todo el país, Gran Bretaña estaba enriqueciéndose y adquiría poder a un nivel sin precedentes en la historia. Aunque continuaba inmersa en guerras contra Napoleón y contra sus antiguas colonias americanas, y se enfrentaba también a retos internos que habían llevado a sangrientas revoluciones en otros lugares, aquella isla gobernada por un cetro seguía navegando inmune a todo, salvo a sus propios intereses.

Si bien aquella determinación resultaba admirable, debía tomarse a su vez con las máximas cautelas. Atreus asintió.

—Lord Liverpool, tenía muchas ganas de conocerlo.

El primer ministro inclinó la cabeza en actitud grave.

—Señor, sea bienvenido. Su alteza, el príncipe regente, y todos quienes formamos su gobierno esperábamos impacientes su llegada.

—Del mismo modo en que yo estaba ansioso por venir, primer ministro. Además de otras razones, la que me trae aquí es la curiosidad por conocer qué es lo que ha tentado a tantos miembros de mi familia a hacer de Inglaterra su hogar, al menos durante una parte del año. Espero que me perdone si le digo que a primera vista no parece que la atracción pueda ser el clima.

El primer ministro rió algo vacilante y a Atreus le agradó su reacción: siempre era mejor mantener desencajados a los adversarios, fueran potenciales o no, y habría presionado algo más si Kassandra no lo hubiera distraído.

—Recuerdas a Brianna, ¿verdad, Atreus?

Su hermana arrastró ante Atreus a una joven de apenas veinte años, alta y delgada, con el cabello del tono rojizo que tanto amaba Tiziano, el color que insinuaba grandes pasiones, a pesar de que el estilo de la chica, modesto y comedido, denotara contención. Tenía la piel muy clara y los ojos eran de un verde claro entreverado con vetas doradas.

Y luego estaba aquel par de hoyuelos que se escondían bajo aquel atuendo elegante y recatado...

—Brianna, encantadora como siempre —halagó el vanax de Ákora, que no vio razón para no hacerlo—. Llevas demasiado tiempo lejos de nosotros.

La muchacha se ruborizó y bajó la mirada, aunque al momento la levantó y se entrecruzaron las de ambos.

—Me alegra veros tan bien, señor.

Tenía la voz como él la recordaba: grave y amable, pero con la solidez propia de la verdadera fortaleza. Y aunque habían hablado en inglés, Atreus se acordó de que cuando ella hablaba akorano, lo hacía con un leve acento que resultaba encantador. Y además, aún olía a madreselva.

—Los coches están allá —indicó Alex al tiempo que arqueaba ligeramente una ceja. Atreus se dio cuenta y sonrió: aunque su hermano encontrara extraño aquel comportamiento, no tardaría mucho en comprender lo que ocurría.

Se volvió y, movido por un impulso, saludó a la multitud. De inmediato se produjo una oleada de gritos de júbilo que sólo se silenciaron un poco en cuanto subió al vehículo.

Conforme al protocolo, viajó acompañado por lord Liverpool. Alex también iba con ellos. Royce, por su parte, montó con las mujeres en un segundo carruaje. Por fortuna, el ministro se mantuvo en silencio, bien porque no se sentía inclinado a mantener una conversación banal, bien porque sencillamente no tenía nada que decir, de modo que Atreus tuvo la oportunidad de centrarse en contemplar la ciudad, que lo dejó tan admirado como perplejo.

Rebosante de vida humana, tanto como animal, aparecía como una maraña de calles abarrotadas y se extendía en elegantes avenidas. En el corto trayecto que hubieron de recorrer, pudo ver más pobreza de la que jamás habría imaginado, junto con una grandiosidad que pretendía rivalizar con la de los mismos dioses. Constituía, sin lugar a dudas, una ciudad de contrastes, que probablemente fuera el reflejo de quienes la habían construido. Haría bien en recordarlo cuando tratara con ellos.

Y lo haría, por supuesto, pues él siempre se comportaba como requería el deber. Aun así, aquello no impidió que desviara sus pensamientos hacia asuntos mucho más agradables y de índole más personal...







Si pudiera hacer que dejaran de temblarle las manos, pensó Brianna, todo iría bien. Sólo eso, nada más, sólo las manos. Debía ser capaz de controlarlas.

Iba sentada frente a Royce y Kassandra, y se esforzaba en mostrarse relajada. Sin embargo, calmarse de verdad le resultaba tan difícil en aquel momento que ni siquiera llegó a planteárselo y se conformó con aparentar tranquilidad.

Atreus estaba allí. Bueno, claro que lo estaba. Hacía meses que sabía que iría. El vanax de Ákora, el gobernante elegido de su pueblo, realizaría una visita de Estado a la corte real del príncipe regente. Ambos líderes se reunirían con el propósito de alcanzar un mutuo entendimiento, así como para estrechar lazos de amistad. De ese modo quedarían limados los roces que habían surgido entre ambos reinos tras los intentos de algunos ingleses de invadir Ákora el año anterior. Todo resultaría como debía.

Aun así, en aquel momento, Atreus estaba allí, y a ella le temblaban las manos. Se las amarró con fuerza mientras la cabeza seguía dándole vueltas por el impacto que le provocaba su presencia. La última vez que lo había visto, él aún estaba recuperándose del atentado que casi había acabado con su vida. A pesar de ello, incluso entonces, cuando Atreus estaba muy lejos de poder desplegar todo su poder, el vanax casi le había hecho perder el control. En cualquier caso, él, por supuesto, no podía saberlo. ¿No podía...? ¿O sí? La sola idea de que fuera posible que él se hubiera dado cuenta la dejaba atontada, un estado harto molesto para Brianna, quien no era proclive al sentimentalismo.

—Brianna..., ¿estás bien? —Kassandra la observaba con preocupación—. Estás bastante pálida.

—Estoy bien, perfectamente. No hay razón para que esté de otro modo.

La mirada fugaz que cruzaron los esposos no dejó duda alguna de que Brianna había hablado demasiado pronto y sin pensar. Y si por un lado deseó que volvieran a ella aquellas palabras precipitadas, por el otro no pudo dejar de maravillarse ante la comprensión que había entre aquellos dos esposos, que habían llegado a convertirse en sus amigos y con los que ya se tuteaba. Maravillada, sí, y, para ser sincera, algo celosa también.

—Atreus tiene un aspecto estupendo. ¿No creéis? —comentó Royce con una leve sonrisa.

—Sí —reconoció Kassandra—, lo cual me alivia sobremanera. Cuando pienso en lo cerca que estuvo de...

—No lo pienses —le recomendó él mientras cubría la mano de su esposa con la suya—. Eso ya forma parte del pasado. Regodearte en ello no puede ser bueno ni para ti ni para nuestro hijo.

Kassandra le devolvió la sonrisa. Se encontraba en los primeros meses de embarazo y se sentía plenamente feliz, sobre todo porque ya había superado el periodo en que por las mañanas no podía desayunar más que té suave y bollos tostados y secos.

—Aunque ya sé que esta visita persigue un objetivo importante, espero que Atreus también disfrute de su estancia aquí —comentó—. Tiene tan pocas ocasiones de hacer algo que no sea trabajar... —y añadió, un tanto preocupado por su querido hermano—: A veces pienso que habría preferido otro tipo de vida.

—Bueno, no estaba obligado a convertirse en vanax —intervino Brianna con tranquilidad. Deseaba que se le calmara el corazón para que le funcionara la mente. Ésta, al menos, no la traicionaría—. Se sometió a la prueba de selección por voluntad propia.

—Supongo que tienes razón —contestó Kassandra—, al menos teóricamente, aunque no creo que tuviera la posibilidad real de elegir. Atreus sabía que estaba llamado a someterse a esa prueba.

¿Lo había sabido? Se preguntó Brianna. Quizá, de alguna manera, aunque se mostraba algo escéptica ante el misterioso proceso por el que se elegía al gobernante de Ákora. Un proceso que permanecía oculto en la leyenda y el mito, envuelto en un aura de secretos y susurros. Y a pesar del inconmensurable poder que emanaba de aquella prueba, el control casi total de las vidas y los destinos de los akoranos, casi nadie sabía nada acerca de él.

—Debemos asegurarnos de que tenga tiempo para él mientras esté aquí —seguía diciendo Kassandra—, aunque será difícil. Joanna y yo hemos desistido ya del recuento de invitaciones, que siguen llegando en grandes cantidades.

—La alta sociedad está fuera de sí —confirmó Royce con sequedad—. Me pregunto si Atreus se hace una idea de lo que le espera.

—No tardará mucho en descubrirlo —respondió Kassandra, que había fruncido el ceño—. La recepción en Carlton House, la residencia del príncipe regente, es mañana por la tarde. Y luego vendrá el aluvión de actividades sociales. —De repente se iluminó con el pensamiento que le había venido a la mente—. Brianna, tu vestido para mañana es magnífico. Madame Duprés se ha superado a sí misma.

La joven se estremeció un poco. Se sentía profundamente agradecida a ambas parejas por haber hecho posible su estancia en Inglaterra. A pesar de ser inglesa de nacimiento, siempre se había considerado akorana hasta hacía un año, cuando había surgido la oportunidad de visitar la tierra que la había visto nacer. Las preguntas que se había planteado entonces, junto con los anhelos inesperados que la asaltaban, la habían hecho volver para buscar lo que ella esperaba que fuera una resolución de algún tipo. Aun así, encajar en la sociedad británica resultaba difícil, y Brianna sentía que contaba con poca paciencia para todos los requisitos que implicaba. Con todo, estaba dispuesta a no decepcionarse a sí misma, ni a sus anfitriones.

—Madame Duprés es una tirana —comentó—. Ahora bien, cuando se trata de manejar la seda y el satén, el terciopelo y los encajes, cabe calificarla de genio también. Supongo que debemos ser indulgentes con ella.

—¿Es verdad eso de que le pinchaste con uno de sus alfileres? —preguntó Kassandra.

Brianna adoptó un aire de absoluta inocencia y respondió:

—Tendrás que preguntárselo al alfiler.

Royce se carcajeó y Brianna no pudo evitar comprobar que no dejaba de estudiarla con mucha atención. A aquel inglés se le escapaban muy pocos detalles, si es que dejaba de fijarse en alguno.

Tanto él como Alex eran de gran tamaño, hombres muy en forma que solían moverse con agilidad y de modo silencioso hasta conseguir sus objetivos con pocas conversaciones y ningún aviso en absoluto.

Y luego estaba Atreus...

Se trataba del vanax: el gobernante de su pueblo y, aunque le costara admitirlo, también de ella. No debía pensar en él de ningún otro modo, por muy traicionera que fuera la agitación que reinaba en su corazón. Si lo pusiera al lado de los otros dos hombres, parecerían hermanos los tres de lo mucho que se asemejaban en envergadura y fortaleza. Al ser hijos de la misma madre, una princesa akorana, Alex y Atreus eran, en realidad, hermanastros, y de los dos, Atreus, era totalmente akorano, heredero de una familia de más de tres mil años de antigüedad en la historia de Ákora. Y si Brianna creyera en las leyendas, cosa que no hacía, el vanax sería mucho más que eso: estaría unido a la tierra, al mar y al mismísimo aire de Ákora de algún modo que quedaba fuera del alcance de la comprensión de los simples mortales.

No era extraño que su palabra se tomara como la ley y que su más nimia apetencia obtuviera reverencias por respuesta. Lo que empezaba a reconocer como su sentido común británico se rebeló.

Los coches de caballos atravesaban ya la puerta de entrada a la elegante residencia que ocupaban Alex, Joanna y ella, y en la que también se alojaría el vanax durante el tiempo que durara su visita. Para dejar constancia de su presencia, se había izado la bandera real akorana, que, dispuesta sobre los anchos peldaños de mármol, ondeaba ya con la brisa.

Al descender del vehículo, Brianna alzó la vista para contemplar la tela de color carmesí blasonada con el símbolo de la casa real: el cuerno dorado de un toro. Había visto aquella bandera cada día durante la mayor parte de su vida, desde que se produjera aquella tormenta que la había llevado, náufraga y huérfana, a las míticas orillas de Ákora. El reino escondido más allá de las Columnas de Hércules en que se decía que los guerreros mandaban y las mujeres servían. Desde entonces, hacía mucho tiempo que pensaba en Ákora como su hogar..., aunque últimamente ya no estaba tan segura. ¿Era una verdadera akorana... o era inglesa? ¿Acaso era ambas cosas a la vez? ¿O ninguna en realidad?

Se agitaba en ella el convencimiento de que quizá los días y semanas que habían de venir trajeran consigo la respuesta.







—Ha sido un buen comienzo. ¿No crees? —comentó Alex una vez se hubo cerrado la puerta del salón tras lord Liverpool. El primer ministro se había quedado los veinte minutos de rigor antes de anunciar que se retiraba. Además de las habituales frases de cortesía, se había llevado con él la clara confirmación del deseo del vanax de Ákora: como nación soberana e independiente, Ákora se prestaba gratamente a establecer relaciones diplomáticas con Gran Bretaña; ahora bien, igualmente en tanto que nación soberana e independiente, Ákora defendería sus aguas, sus tierras, su pueblo y sus navios allí donde navegaran. No se toleraría, por tanto, injerencia alguna por parte de Gran Bretaña ni por la de ningún otro Estado. Y si alguien llegara a dudar de ello se vería enfrentado al poder de los legendarios guerreros akoranos, de los que acertadamente se rumoreaba que se contaban entre los más aguerridos del mundo.

—Lo bastante —confirmó Atreus—. ¿Es Liverpool tan carente de imaginación como aparenta?

—Sin duda alguna. Y si bien le transmitirá tus palabras con la suficiente exactitud al príncipe regente, no esperes que le comunique el tono en que las emitiste. Eso tendrás que hacerlo tú mismo.

—Y eso pretendo. ¿Tenemos la tarde libre?

—Sí, aunque puede ser la última vez que pruebes las mieles de la libertad en algún tiempo. Después de la recepción en Carlton House, se celebrará aquí un baile en tu honor. En realidad, lo que ocurre, más que nada, es que la alta sociedad reclama tu presencia.

—Acepta sólo las invitaciones que consideres absolutamente necesarias, no tengo ninguna intención de mostrarme demasiado disponible. Es mejor, creo, dejar parte del misterio de Ákora sin desvelar.

—Imaginaba que querrías algo así. Aunque la sociedad puede resultar muy útil, puede también ser tremendamente tediosa.

Royce, que había acompañado a lord Liverpool hasta la salida, había vuelto a tiempo para escuchar esto último.

—Queda una semana para la Navidad —intervino—. Habíamos hablado de pasarla en Hawkforte. —Se volvió hacia Atreus y añadió—: Si estás de acuerdo, claro.

—Me imagino que no hace más calor en Hawkforte. ¿Me equivoco? —preguntó Atreus con una sonrisa guasona.

—Me temo que no —respondió Royce en igual tono—. Y hay bastantes posibilidades de que nieve.

—¿Nieve? Me gustaría verla y, por supuesto, he oído hablar mucho de Hawkforte. Iré encantado, gracias.

—Bien —asintió Royce.

—Supongo que Brianna también irá...

Alex y Royce intercambiaron una mirada.

—¿Brianna? —repitió Alex.

Atreus se acercó al fuego. Aunque estaba muy acostumbrado a la falta de comodidades, pues la había experimentado lo bastante durante los duros entrenamientos que formaban parte de la educación de los varones en Ákora, el frío húmedo le era nuevo.

—Cuento con que con una semana bastará para dejar zanjados los asuntos en Londres —comentó—. Así tendrá que ser, pues no tengo intención de permanecer aquí mucho más tiempo. Hay demasiados asuntos pendientes en Ákora.

Ninguno de los otros hombres hubo de preguntar a qué se refería; sabían bien que las pretensiones de Atreus de modernizar el reino fortaleza se enfrentaban a opositores por dos flancos. Por una parte, los miembros de Helios —«la luz del sol»— querían más cambios y que se produjeran con mayor rapidez; de otra, los seguidores de Deilos, el traidor, se oponían a transformación alguna hasta el punto de cometer asesinatos. Lo más inquietante de todo, en cualquier caso, era pensar que ambos grupos, o al menos varios de entre sus miembros, habían unido sus fuerzas para tratar de acabar con su vida medio año atrás. Atreus había aplazado el juicio contra Deilos, así como aquél contra los miembros de Helios, hasta que él mismo se recuperara, y también con la intención de dar tiempo a que se templara la rabia del pueblo. Con todo, no podía esperar mucho para tomar el toro de la disensión interna por los cuernos.

—Volveremos a Ákora directamente desde Hawkforte después de la Navidad —anunció Atreus que, ante la evidente mirada de sorpresa de su hermanastro y su cuñado, añadió—: Hawforte está en la costa, ¿no?

—Sí, sí —confirmó Royce—. Cuando dices «volveremos», en plural...

—Me refiero a Brianna y a mí. Brianna volverá a Ákora conmigo.

Se produjo un momento de silencio hasta que Alex intervino:

—Pues ella no ha mencionado nada al respecto.

—No me sorprende dado que ella no está al tanto —aclaró Atreus al tiempo que se encogía de hombros.

—¿Hay alguna razón en particular que justifique su regreso? —se interesó Royce—. Las cartas que le ha enviado su familia, y de las que nos ha hablado, indican que allí la echan de menos, pero también dejan claro que comprenden que desee estar aquí. En cualquier caso, si te han pedido que la lleves de vuelta...

—No, no es eso. Ya es hora de que Brianna vuelva a casa... —consciente de la sensación que iba a producir lo que iba a contarles, el vanax de Ákora añadió—: y de que nos casemos.

Era innegablemente muy satisfactorio sorprender a dos hombres tan inmunes a la sorpresa como Alex y Royce, que se quedaron mirándolo sin dar crédito. El inglés habló primero.

—No tenía ni idea de que estuvieras pensando en casarte.

—Ni yo —corroboró Alex, que miró a su hermano como si esperara una respuesta—. No habías comentado nada.

—¿Qué es lo que había que comentar? —preguntó Atreus—. Está claro que siempre se ha dado por supuesto que algún día me casaría. ¿No es cierto?

—Sí, desde luego que sí —admitió Alex—, pero teniendo en cuenta los esfuerzos de algunas de las mujeres más cautivadoras de Ákora por convertirte en su feliz esposo, y en vista del fracaso generalizado con que se han topado siempre... Digamos que la noticia es cuando menos sorprendente.

—Muy sorprendente —recalcó Royce—, especialmente ya que la joven ni siquiera nos lo ha insinuado.

—Atreus —comenzó Alex con una mirada aguzada que daba muestra de la sospecha que acababa de embargarle—, Brianna conoce tus intenciones, ¿verdad?

—No sé cómo podría saberlo. Nunca lo hemos hablado.

Los dos maridos intercambiaron una mirada.

—¿Nunca habéis hablado de matrimonio? —preguntó Royce—. Sin embargo, imagino que sí surgió algo entre vosotros mientras ella ayudaba a cuidarte después del ataque de Deilos.

—No, nada en absoluto —respondió Atreus—. Recuerda que Brianna abandonó Ákora muy poco después de que yo recobrara la consciencia.

El silencio reinó durante un rato hasta que Alex habló de nuevo.

—Aunque es una joven encantadora... ¿No crees que deberíais conoceros un poco antes de plantear la idea de contraer matrimonio?

—No hay nada que plantearse. Hace tiempo que sé que Brianna ha de convertirse en mi esposa.

—¿Hace tiempo que lo «sabes»? —repitió Alex despacio. Miró a su hermano con más detenimiento—. ¿Cómo es posible que lo sepas?

Atreus dudó antes de contestar. Eran contadas las ocasiones en que hablaba del acontecimiento más importante de su vida, el que lo había llevado a alejarse de su vocación de artista para convertirlo en el gobernante de su pueblo. No obstante, no había nadie en la tierra más próximo a él que Alex y Royce. Les debía su sinceridad.

En la quietud que se respiraba en aquella elegante estancia londinense, Atreus reunió los recuerdos que tenía de un antiguo ritual que se desarrolló en una costa lejana.

—Cuando me sometí a la prueba de selección para convertirme en vanax, fue mucho lo que me fue revelado. Entre otras cosas, vi a la mujer que ahora sé que es Brianna y comprendí que iba a convertirse en mi esposa.

Eran tan escasos los comentarios sobre la prueba que su sola mención dejó claramente sorprendidos a Royce y a Alex, que necesitaron un momento para digerir lo que acababan de escuchar.

—¿Y no tienes ninguna duda de lo que significa lo que viste? —preguntó Alex con gravedad.

—Ninguna en absoluto. Si no me caso con ella, estaré faltando a mi deber para con Ákora. Y, como es natural, no puedo permitir que ocurra algo así.

—Has dicho «la mujer que ahora sé que es Brianna» —comentó Royce—. ¿Es que acaso no sabías de quién se trataba?

—Vi su cara y su figura —no iba a contarles con qué precisión la había visto con la intimidad de un amante—, aunque no supe su nombre. No tenía ni idea de quién era hasta hace unos meses, cuando la encontré cuidando de mí al recobrar la consciencia tras el ataque.

Alex respiró profundamente, espiró despacio y dijo:

—Pues debió de ser una tremenda sorpresa.

—Eso como poco. Hubo momentos en que llegué a pensar que no la encontraría nunca.

Con la calidez de un hermano que era también un amigo, Alex advirtió:

—Debes darte cuenta de que tal vez Brianna no comparta esa convicción.

—He podido comprobar —añadió Royce con sequedad— que las mujeres prefieren que se las persiga por amor más que por cuestiones vinculadas al deber.

—Y ésa es sólo una parte del problema —continuó Alex—. Brianna no es akorana de nacimiento. Y aunque sus orígenes continúan siendo un misterio, tengo la sensación, bastante clara, de que ella quiere saber más al respecto. Ese deseo es el que motivó su decisión de regresar a Inglaterra con Joanna y conmigo.

—Comprendo que corrí algún riesgo al permitir que viniera con vosotros esta vez —respondió Atreus—. Aun así, mientras me recuperaba del atentado no me encontraba en situación de resolver este asunto entre nosotros. —Luego esbozó una leve sonrisa y añadió—: Por suerte, ése ya no es el caso.

—Entonces, ¿pretendes... convencerla? —quiso saber Royce.

—Eso es lo que me gustaría hacer —confirmó el hombre que era gobernante absoluto de su pueblo—; sin embargo, ya he esperado mucho y hay asuntos en Ákora que requieren mi atención. De un modo u otro, Brianna volverá conmigo y nos casaremos. —Con elegancia, añadió—: Por supuesto, estáis todos invitados a la boda.

—¿Y si ella no accede? —preguntó Royce con tacto.

—Sería lamentable —contestó el vanax, quien con la voz como el acero, añadió—: Todos, en cualquier caso, debemos hacer lo que es nuestro deber.

Atreus aceptó el brandy que le ofrecía su hermano y se unió al brindis que propuso acto seguido. El viento del invierno penetró justo entonces a través de la chimenea y produjo algunas chispas. El vanax las miró entonces y notó que brillaban con verdadera delicadeza y que no se extinguían con facilidad. De hecho, cuanto más soplaba el viento, más se avivaban las chispas y con mayor intensidad ardía el fuego.

* **


Capítulo Dos



—ESTUVISTE muy callada en la cena de anoche —comentó Joanna con la mirada fija en Brianna, que estaba sentada en el lado opuesto de la mesa y untaba mantequilla en un cruasán.

Las tres mujeres se encontraban en la sala de estar que empleaban por las mañanas en la casa de Alex y Joanna. Al otro lado de las ventanas, amanecía un día de diciembre.

—Sólo estoy un poco cansada —explicó Brianna que, si bien valoraba la preocupación de sus ya amigas, mantuvo la atención centrada en el plato que tenía delante.

—En el barco han venido cartas de tu hogar —continuó Joanna—; con buenas noticias, espero...

Brianna miró a su amiga y esbozó una sonrisa. Joanna siempre actuaba como una madre, pendiente de que todo el mundo estuviera bien. Mientras se preguntara qué era lo que preocupaba a la joven, trataría de sonsacárselo.

—Muy buenas. Mi padre me cuenta que acaban de nacer cinco potrillos.

—Marcus debe de estar encantado —intervino Kassandra—. Tu familia cría los mejores caballos de toda Ákora.

—Le contaré que has dicho eso cuando le responda. En la carta, mi madre dice que mi padre está trabajando mucho, aunque no da la impresión de que esté excesivamente preocupada. Están todos bien, incluido Polonus, que también ha escrito.

—¿Es tu hermano menor? —preguntó Joanna.

—Es el menor de los chicos, pero a mí me lleva dos años —añadió Brianna al tiempo que asentía—. Sigue nervioso y está inquieto.

Aunque en realidad no se lo había dicho claramente, la impresión que le había producido la carta de Polonus al leerla la noche anterior era que, a pesar de todas las banalidades que le contaba, su hermano tenía muchas cosas en la cabeza. Lo comprendía bien, pues ambos compartían las mismas percepciones y esperanzas. Con todo, también le preocupaba que los sueños que Polonus albergaba sobre el futuro acabaran con la paciencia que le hacía falta. Era un chico de espíritu joven, vigoroso, sí, pero aún sin pulir y, por tanto, inclinado a cometer errores derivados de la inconsciencia.

—¿Es que estás nerviosa por lo de esta tarde? —se atrevió a adivinar Kassandra—. Si es así, no hay por qué. Estás más que preparada para tu presentación en sociedad. De hecho, hace ya meses que podrías haberlo hecho.

—Ya lo sé —contestó Brianna, contenta de pensar en otras cosas—, y valoro mucho todo lo que habéis hecho por ayudarme a encontrar mi sitio en esta tierra en que nací. Aun así, me pregunto si esta noche es la apropiada. Después de todo, no me gustaría robarle protagonismo a Atreus.

—No lo harás —le aseguró Joanna con sinceridad—. Es probable que muchos miembros de la alta sociedad no reparen en nadie más. De hecho, estoy convencida de que el mismísimo Prinny pasará a un segundo plano.

—Pues eso sí que va a ser una experiencia nueva para él —musitó Kassandra—. Por cierto, ¿dónde están los hombres?

—Se han levantado temprano —informó Joanna sin perder la sonrisa—. Al menos, Alex —y sonrió aún más—. No ha partido tan pronto como quería, pero creo que tenían sus planes.

Kassandra hizo un gesto de resignación con los ojos.

—Si vuelven cubiertos de sangre y desaliñados, creo que tenemos todo el derecho del mundo a protestar.

—¿Por qué iban a volver así? —quiso saber Brianna. Atreus había estado tan cerca de perder la vida que probablemente no se sometería a riesgos innecesarios...

Sí, sí lo haría. Brianna llevaba viviendo entre guerreros akoranos el tiempo suficiente como para saberlo bien. La verdad era que él vería como un entretenimiento lo que a ella le parecería un peligro gratuito.

—Son hombres —comentó Joanna al tiempo que se encogía de hombros. Acto seguido se le iluminó la cara, en cuanto vio llegar a la doncella que traía a Amelia.

—Lo siento mucho, milady. La pequeña no se serena.

—No te disculpes por traérmela —respondió Joanna con los brazos abiertos—. Ven aquí, preciosidad, ¿qué es lo que te pasa? —habló a su hija.

Nada, al menos nada que Brianna pudiera ver, pues se calmó en cuanto notó el tacto de su madre. En lugar de llorar, Amelia se entretuvo mirando todo a su alrededor.

—Es una niña fascinante —alabó Kassandra.

—¿Te refieres a tu ahijada? —preguntó Joanna antes de echarse a reír—. ¡Cómo no ibas a pensar así!

—Es más que eso lo que me produce la extraña impresión de que esta niña ve...

—Pues claro que ve.

—No, no es sólo que vea, es que ve más, más profundamente... algo.

—¿Qué es lo que quieres decir? —inquirió Joanna que abrazaba con fuerza a la pequeña.

—Nada horrible —la tranquilizó Kassandra con amabilidad—, lo sabes de sobra. Vaya, como si en tu familia no hubiera habido mujeres con habilidades poco comunes.

—Es sólo una niña —protestó Joanna mientras miraba a su hija con preocupación—. Es indudable que es demasiado pronto para saber nada en ese sentido.

Amelia hizo un pequeño ruido que sonó como una carcajada.

—Aires —se apresuró a explicar Joanna con firmeza—. Esta niña no entiende una palabra de lo que decimos y lo que tiene son aires.

—Pues parece muy alegre para estar con gases —apreció Kassandra, que luego se dirigió a Brianna y preguntó—: ¿Estoy siendo absolutamente inescrutable o comprendes bien lo que quiero decir?

Brianna respondió despacio.

—Sé que las dos podéis hacer cosas poco comunes. Joanna puede encontrar lo que se ha perdido y tú... —dudó un momento antes de continuar hablando con delicadeza—. Bueno, siempre he pensado que tu don, como podría llamarse, debe de ser en realidad una maldición a veces: puedes ver el futuro.

—Posibles futuros —corrigió Kassandra con mucho tacto—. Y verlos nos vino muy bien cuando Ákora estaba amenazada. Ahora, por fortuna, el futuro se presenta tan misterioso para mí como para el resto. Sabemos, de todos modos, que esas destrezas las heredamos. Se remontan a los remotos orígenes de la familia de Joanna y se extendieron hasta Ákora cuando uno de sus parientes llegó a nuestras costas hace ya siglos.

—Sí, pero esas habilidades no pueden predecirse. ¿No? —preguntó Brianna. Luego miró a Amelia, que le correspondió con solemnidad, y continuó—: Hay muchas generaciones en las que no se han dado.

—Es cierto —confirmó Joanna—. Parece que surgen cuando se hacen necesarias. En cualquier caso, Amelia será lo que sea.

—Ahora parece adormilada —advirtió Brianna mientras sonreía a la niña.

Amelia pareció responderles con un bostezo. Al poco, apoyó la cabeza sobre el hombro de su madre. Joanna se levantó para volver a llevarla a su cuarto. En cuanto se quedaron solas, Kassandra preguntó:

—En realidad, no estás nerviosa por lo de esta tarde, ¿no?

—Un poco —reconoció Brianna.

La verdad era que no lo estaba por la razón que su amiga creía. Aunque pasar una tarde en la biblioteca sería mucho más agradable, no tenía muchos reparos ante la idea de presentarse en la sociedad británica. De todos modos, contaba con que lo peor que podía ocurrir era que se aburriera.

Ahora bien, pasar una tarde en presencia de Atreus... Eso era otra cosa. Había logrado estar en la cena la noche anterior, aunque le había costado mucho. ¿Qué tenía aquel hombre que hacía que el corazón se le acelerara?

Si bien no podía negarse que era un hombre guapo, ella había vivido la mayor parte de su vida entre hombres akoranos, que solían ser muy viriles y estar en perfecta forma. Atreus era autoritario, aunque eso tampoco era de extrañar, dado que se trataba del gobernante absoluto de Ákora. Sería incluso extraño que no desplegara esa aura de dominio. Y a ella no le gustaban especialmente los hombres autoritarios..., ¿verdad?

Atreus había estado a punto de perder la vida hacía unos meses. Su tía Elena, la más preparada de las sanadoras akoranas, había librado la batalla más dura de su vida para salvarlo. Brianna había ayudado, a pesar de que ella consideraba que su contribución había sido menor. Y, de todos modos, habría luchado con el mismo empeño y atención para salvar la vida de cualquier otra persona..., ¿no?

La forma que él tenía de mirarla... Sintió que un escalofrío le recorría la espalda y revelaba la verdad. Había algo en aquella mirada del vanax de Ákora que la incomodaba, como si él la conociera en un modo que no era posible.

Era obvio que necesitaba distraerse, y rápido.

—¿Te apetece que vayamos a dar una vuelta a caballo? —le propuso a Kassandra. Consciente del estado de su amiga, añadió—: Podemos ir despacio.

—Bueno, pero tampoco demasiado —accedió Kassandra—. Estoy rebosante de salud. Me encantaría que Royce se diera cuenta de eso.

—Es normal que esté preocupado —intervino Joanna, que volvía de acostar a Amelia—. ¿He oído algo de ir a dar un paseo a caballo?

—Es el día perfecto. Ni hace mucho frío, ni sopla viento —la animó Brianna al tiempo que asentía—. Y si vamos a estar encerradas toda la tarde, nos irá bien salir ahora a divertirnos un rato.

—Estoy totalmente de acuerdo —coincidió Kassandra con una sonrisa—. Concededme media hora para que me dé tiempo de ir a casa a cambiarme.

Joanna tiró del cordel de la campana. Casi al instante apareció una joven doncella.

—Sarah, encanto, ve a pedirle a Bolkum que nos ensille tres caballos.

La joven hizo una breve reverencia y respondió.

—Ahora mismo, milady.

Las tres amigas salieron en menos de una hora. Iban escoltadas por seis guardas que se mantenían a una cortés distancia de ellas, lo bastante alejados como para crear la ficción de privacidad y lo suficientemente cerca como para reaccionar al instante ante cualquier señal de peligro.

—He intentado convencer a Alex de que esto es innecesario —protestó Joanna antes de dejar escapar un suspiro—, pero no da su brazo a torcer.

—Tampoco Royce —enlazó Kassandra—. Si uno de ellos dejara de insistir, lo haría el otro y el resultado final sería el mismo.

—Hay algo de razón en su preocupación —señaló Brianna—. Inglaterra está muy revuelta.

—Eso podría ser muy distinto —contravino Joanna— si el príncipe regente mostrara más interés por el bienestar de sus súbditos.

Aquella franqueza no sorprendió a Brianna, que estaba ya acostumbrada a que Joanna dijera siempre lo que pensaba. Además, no era la única que lo hacía.

—No sabía que mostrara siquiera el más mínimo interés —añadió Kassandra con sequedad.

—¡Cuánta razón tienes! —exclamó Joanna tras asentir—. Es notable la pasividad que muestra la mayoría de la gente, aunque hay también quien de verdad está tratando de mejorar las cosas.

—Que la fortuna los acompañe —deseó Kassandra—. ¡Qué contenta estoy de que en Ákora hayamos contado con la bendición de un gobierno sabio!

Brianna dudó. Valoraba de verdad la amistad que había trabado con ambas mujeres y no pretendía intranquilizarlas. Más aún, solía preferir mantenerse discreta. Aun así, las ganas de contestar se hicieron irresistibles.

—Hay similitudes entre Ákora e Inglaterra —sentenció.

Aunque hasta hacía un momento todo había estado en calma, de pronto sopló una ligera ráfaga de viento. Brianna tensó las manos al agarrar las riendas. No le gustaba el viento.

Estaban girando para adentrarse en Hyde Park y alcanzaban a ver el lago Serpentine, que brillaba, alargado y curvilíneo como era, a la luz del sol invernal. No muy lejos se extendían los antiguos árboles llenos de nudos que rodeaban la avenida que atravesaba el parque, denominada Rotten Row por haber sido en realidad la route de roi, la ruta del rey, un nombre que hacía tiempo que había perdido su sentido. La carretera en cuestión, amplia y sucia, y a la que la gente de moda acudía a ver y a dejarse ver, aparecía sorprendentemente concurrida para no ser siquiera media mañana.

Brianna estaba pensando en ello cuando Joanna preguntó:

—¿A qué similitudes te refieres?

—¿Cómo? ¡Ah! ¿Que a qué similitudes me refiero...? Bueno, tanto Ákora como Inglaterra cuentan con monarquías hereditarias.

—En realidad, no es así —replicó Kassandra una vez hubo dirigido a su caballo para que bordeara a un grupo de jinetes situados en medio del camino—. No hay nadie, y no importa a qué familia pertenezca, que pueda convertirse en el vanax sin haberse sometido a la prueba de selección.

—Eso parece —reconoció Brianna—. Sin embargo, no ha habido aún ningún vanax que no esté relacionado directamente con la familia de los Atreidas.

—Yo creía que eso se explicaba —intervino Joanna— porque los únicos que pueden sobrevivir a esa prueba son los miembros de la familia de los Atreidas. ¿No ha habido otros que lo han intentado y han perecido?

—Diez por lo menos, por lo que sé de nuestra historia —confirmó Kassandra—, aunque, claro, como nuestra historia se remonta a miles y miles de años, puede que haya habido más.

Si bien esta vez Brianna se mantuvo en silencio, por la cabeza le rondaba la idea de que en realidad nadie había sabido cómo habían muerto aquellos diez hombres, o los que fueran. Lo único que era seguro era que el poder permanecía dentro de la familia de los Atreidas, y que Atreus contaba con una autoridad absoluta.

—¿No os parece que hay más gente de lo normal para la hora que es? —preguntó Kassandra.

—Estaba pensando lo mismo —contestó Brianna, aliviada al encontrarse en terreno más neutral—. Me pregunto por qué...

—¡Santo cielo! —musitó Joanna—. Ahí está lady Melbourne —anunció al tiempo que saludaba con una inclinación de cabeza a la robusta y, con todo, elegante mujer que montaba a lomos de un hermoso caballo tordo.

La dama devolvió el saludo con igual gesto y dirigió al animal hacia ellas.

Kassandra se permitió un pequeño gruñido.

—Mira lo que has conseguido. Seguro que quiere algo, ya lo verás.

—Ya lo sé, es que me ha sorprendido tanto verla aquí... Nunca se levanta antes del mediodía, y aun así, ahí la tenéis, y no es la única. De hecho, parece que la mayor parte de la alta sociedad ha decidido salir a pasear a caballo esta mañana.

—Mi querida lady Joanna —la llamó la anfitriona más afamada, por no decir temida, de Londres al acercarse—. Y querida princesa Kassandra. Es un placer verlas a ambas.

Lady Melbourne desvió la mirada hacia Brianna, aunque por apenas un instante. Sin título, sin fortuna y siendo, como era, totalmente desconocida, la joven sabía que no despertaba ningún interés. Sin embargo, se sentía por ello inmensamente agradecida.

—Estamos todos tan deseosos del gran acontecimiento de mañana —comentó lady Melbourne—. Tengo entendido que está invitado absolutamente todo el mundo, algo espléndido por su parte; pero, díganme, ¿han venido para unirse a los caballeros?

—¿Los caballeros? —se interesó Joanna, que quizá se sentía algo responsable de que se hubiera producido aquel encuentro.

—Sus maridos, por supuesto, y su invitado, su alteza real, el vanax de Ákora. Un título fabuloso, estoy convencida de ello, y, por todo lo que se cuenta, un caballero impresionante... Imagino que quienes estuvieran ayer en el muelle para recibirlo quedarían muy impresionados.

—¡Qué amable! —reconoció Kassandra—. En realidad, sólo hemos venido a dar un paseo. En cuanto a mi marido y mis hermanos...

—¡Bueno, no me diga que no sabe dónde están! Hace unas horas se corrió la voz de que paseaban por aquí. —Lady Melbourne se calmó ligeramente y añadió—: La verdad es que nadie los ha visto, claro, aunque desde luego todos han estado buscándolos.

Aunque Brianna se esforzó por contener una sonrisa, no lo logró y hubo de volver la cabeza con discreción. Aun así, le costó horrores no echarse a reír cuando escuchó a Joanna preguntar.

—¿Y ya ha mirado alguien en la caseta del encargado del parque?

—¿Y por qué razón habrían de estar allí? —quiso saber lady Melbourne.

—Es costumbre en Ákora —explicó Joanna con gravedad—. ¿No es cierto, Kassandra?

—¿Cómo? ¡Ah! Sí... Claro... Es costumbre...

—Hacer una visita —sugirió Brianna.

—Sí, eso —continuó Kassandra al tiempo que miraba a su joven amiga con agradecimiento—, hacer una visita a... la persona que sea responsable de lo que sea que estés visitando. Eso es. Se hace por cortesía, en realidad.

—¿Quiere decir que el vanax de Ákora iría a ver al guarda antes incluso de haber conocido al propio príncipe regente? —preguntó lady Melbourne, que parecía profundamente atónita ante la sola posibilidad de que así fuera, si bien dispuesta a sacar partido de ella de todos modos.

—Sí, sí —confirmó Kassandra con mucha seriedad—. Con toda seguridad. Atreus siempre respeta las costumbres. —Luego buscó el refrendo en sus acompañantes—: ¿No es cierto?

Ambas asintieron con mucha convicción.

—Totalmente cierto —confirmó Joanna.

—Sin duda alguna —insistió Brianna.

—¡Queridas señoras! Mil gracias.

Y sin fingir ni un momento más que deseaba su compañía, lady Melbourne clavó los tacones en el lomo del tordo y salió al trote a una velocidad que superaba las capacidades de la mayoría de las mujeres de su edad. Y es que ella nunca había permitido que nada se le interpusiera en su camino hacia un triunfo social.

Hubo otros jinetes que al ver aquel rápido cambio de dirección no tardaron en sacar conclusiones y la siguieron. Al poco, el tramo de la avenida de Rotten Row quedó desierto, salvo por la presencia de Brianna y sus amigas.

—¡Qué malas hemos sido! —exclamó Kassandra mientras se reía.

—Es cuestión de supervivencia —se excusó Joanna.

—¿No creéis que exista la posibilidad de que estén de verdad por aquí? —inquirió Brianna.

—¡Qué va! —la tranquilizó Kassandra—. Atreus es la cortesía personificada y estoy segura de que estaría encantado de conocer al guarda. De hecho, estoy convencida de que preferiría conocerlo a él antes que a muchas de las otras personas que le serán presentadas. Aun así, es imposible que estén aquí. Royce habría contado con el revuelo que causaría una aparición aquí, y Alex igual. No, se han ido juntos a algún otro sitio.

—Y han dado pistas falsas antes de irse —comentó Joanna que, ante la perpleja mirada de Brianna, añadió—: Apostaría a que el rumor no ha surgido de la nada. Esos tres tramaban algo y no querían que nadie se enterara, así que han mandado a todo el mundo en la dirección contraria.

—¿Por qué? —preguntó Brianna en voz baja.

—Eso es exactamente lo que nos proponemos descubrir —respondió Kassandra con el total acuerdo de Joanna.

Cuando llegaron a casa, las recibió el sonido de unas risas masculinas y el aroma de un excelente tabaco. Mientras se quitaban los abrigos en el vestíbulo, Joanna preguntó:

—¿Hace mucho que han vuelto los caballeros, Mulridge?

La adusta ama de llaves, que, ataviada de negro como siempre, había ido a recibirlas, negó con la cabeza.

—Hará una media hora, milady. —Luego se dirigió a Kassandra—: A lord Royce no le ha entusiasmado saber que había ido usted a dar un paseo a caballo, señora.

—A pesar de lo que opina mi querido marido, no estoy hecha de porcelana.

De nuevo llegaron a sus oídos otro montón de carcajadas desde el santuario del despacho de Alex. Kassandra sonrió.

—Además, no parece muy disgustado.

—Están tramando algo —les recordó Joanna en voz baja, a lo que, por si acaso, añadió—: y creen que van a salirse con la suya.

—No podemos consentirlo —respondió Kassandra antes de salir corriendo y pasar junto a la escalera circular de mármol en dirección a la puerta tallada que daba al despacho de su hermano. Justo cuando acababa de alcanzarla, la abrió su propio marido.

—Me había parecido oírte —dijo Royce. La miró de arriba abajo, pareció satisfecho ante lo que veía, le tomó la mano y se la llevó a los labios—. ¿Ha sido agradable el paseo?

—Bastante agradable, aunque muy concurrido. Ha ocurrido algo extrañísimo. Parece que todo el mundo ha decidido ir a Hyde Park a pasear a caballo esta mañana. ¿Se te ocurre qué puede haberles inducido a hacer algo así?

Royce se rió entre dientes y se apartó para dar paso a las damas. Enseguida, Alex y Atreus se pusieron de pie y apagaron los puros con los que habían estado deleitándose. Y aunque Brianna hizo un sincero esfuerzo por contenerse, se vio incapaz de apartar la vista del vanax de Ákora. Allí estaba, alto, de espaldas anchas, vestido con una camisa de seda blanca que llevaba abierta en el cuello y que se había metido por dentro de los pantalones de montar de piel de gamuza marrón clara. El cabello, abundante y negro como un cielo sin luna, parecía despeinado por el viento. Lucía una tez curtida que le marcaba los ángulos de los pómulos altos, la afilada nariz y una contundente mandíbula.

Desplegaba una virilidad implacable que tentaría a cualquier mujer que se cruzara con él, como implacable era en otros ámbitos. Brianna sabía que había gente —entre quienes se contaban aquellos a quienes ella amaba y respetaba de verdad— que lo veneraban por la sabiduría y la justicia únicas que encarnaba. Y aunque ella no podía compartir aquella opinión, debía reconocer que Atreus era extraordinariamente audaz. No se conocía ni una sola ocasión en que se hubiera arredrado ante un reto o un enemigo. Al mirarlo, no podía imaginar que lo hiciera jamás.

—Brianna —la llamó con suavidad. Aquella voz parecía vibrar con una resonancia extraña que ella sentía reverberar en su interior. Atreus se acercó a ella atravesando la alfombra persa y, sin apartar los ojos de los de ella, le preguntó—: ¿Te ha gustado el paseo?

Respirar... Tenía que respirar... Y cuando lo hizo, notó el aire impregnado de tentadores aromas a cuero, a tabaco y a hombre.

En verdad, aquello no le era de mucha ayuda.

—Mucho —respondió al tiempo que rezaba por no sonar tan embotada como ella se escuchaba a sí misma.

—Bien.

La boca de Atreus se curvó ligeramente, como si hubiera algo que lo divirtiera. Tenía una boca impresionante... Dura y generosa... Brianna se preguntó cómo sería al tacto...

—¿Y había mucha gente en el parque?

—¿Eh? Eh, sí... Todo el mundo estaba allí, o eso parecía.

—Y me pregunto por qué —intervino Kassandra—. ¿Qué es lo que hace que la alta sociedad se levante de la cama antes del mediodía?

—¿El rumor de que el vanax de Ákora iría a montar a algún lugar en particular? —sugirió Royce como sin querer—. ¿Un rumor que unos niños repartidores a los que no les importa ganarse uno o dos chelines han dejado caer aquí y allá?

—Eso nos parecía —exclamó Joanna—. ¿Y dónde habéis ido en realidad vosotros tres mientras todo el mundo os buscaba?

—Al descampado de Moors Field —contestó Atreus—. Y lo siento, señoras. De haber sabido que elegiríais Hyde Park para vuestro paseo a caballo, habríamos mandado a la alta sociedad en otra dirección.

—No importa —respondió Kassandra—, pero contadnos por qué habéis ido a Moors Field. ¿No es aquel lugar bastante inhóspito cercano a Bishopsgate?

—Cualquier sitio destinado a las prácticas de artillería está condenado a ser inhóspito —comentó Alex, que señaló el servicio de té de plata que había preparado en la mesa contigua—. ¿Pido más?

—Ay, sí —contestó Joanna—. Tomemos un té y calentémonos los pies frente al fuego mientras nos contáis todo lo que habéis visto.

—Nada de lo que no dispongamos ya —contestó Atreus—, y de eso se trataba, claro.

Brianna se hundió en el sofá que encontró más cerca. El té parecía sin duda lo que más le convenía, pues, con suerte, disiparía los díscolos pensamientos que la asaltaban.

—Yo pensaba que ya había desaparecido la amenaza de una invasión británica.

Esta vez el sorprendido fue el vanax de Ákora.

—¿Y cómo es que tú sabes eso? —preguntó Atreus mientras se acomodaba en el asiento de al lado.

Kassandra intervino antes de que la joven pudiera responder:

—Hermano, te olvidas de que Brianna estuvo con nosotros durante todas aquellas horribles semanas en que no sabíamos si ibas a morir o a vivir. De hecho, es justo admitir que no nos las habríamos arreglado ni la mitad de bien si ella no hubiera estado allí. Como es lógico, se convirtió en un miembro más de la familia.

Atreus asintió despacio.

—Lo sé... —Era injusto que la sonrisa de aquel hombre fuera tan tremendamente irresistible y aquellos ojos... Si Brianna no tenía cuidado, podía perderse en ellos—. Entonces asumo que puedo contar con tu discreción —explicó.

La muchacha se aclaró la garganta.

—No queréis alarmar al pueblo.

—No quiero inquietarlos por una amenaza que ya está superada y que constituye un asunto del pasado —corrigió con amabilidad—. Hemos ido a Moors Field porque los británicos son los reyes de la artillería. Siempre tienen la amabilidad de probarla delante de quien esté lo bastante interesado como para mirar.

—Pues no parece muy inteligente por su parte.

—Quizá no, aunque si tenemos en cuenta el número de espías franceses que habrá ahora en Inglaterra, puede que tenga su sentido. La información que esos caballeros envíen a Napoleón será desmoralizadora, como poco.

—Habéis dicho que Ákora tiene todo lo que tienen los británicos. ¿Acaso somos entonces también los reyes de la artillería?

Aunque Atreus sonrió al escuchar la pregunta, no la despreció y, en cambio, respondió:

—Somos los reyes de nuestro destino, como siempre lo hemos sido. Lo que nos es útil, nos lo construimos nosotros o lo compramos. Siempre hemos creído que el poder, especialmente el disuasorio, es la mejor garantía de paz.

—Ákora siempre ha vivido en paz.

—¿Y crees que eso significa que siempre lo hará?

—No lo sé —admitió Brianna—. En realidad, nunca me lo he planteado. —Esta idea la dejó perpleja. Había pensado mucho y muy profundamente sobre la necesidad de que se produjeran cambios... Ahora bien, nunca había reflexionado sobre las virtudes de la estabilidad... Eso era un asunto muy distinto—. Ákora está tan alejada del mundo... —acabó diciendo.

—El mundo está cambiando. Seguramente llevas aquí el tiempo suficiente como para haberte dado cuenta.

—Ákora no es Inglaterra.

—De acuerdo, pero Ákora es parte del mismo mundo —rebatió el vanax—. Creernos inmunes a la agitación que es innegable que se respira en otros lugares sería el peor de los errores que podríamos cometer.

—Pues entonces por qué vos... —Brianna se cayó de pronto, al darse cuenta con horror de lo cerca que había estado de espetar demasiadas verdades.

—¿Que por qué yo qué?

—Nada. Me ha... sorprendido lo que habéis dicho. Eso es todo.

—Espero no haberte alarmado. Sabes que Ákora estará bien, ¿no?

Y como Brianna no tenía esa certeza y no le gustaba mentir, se limitó a decir:

—Eso espero, de verdad.

Los demás escuchaban con tanta atención que Brianna se sintió encantada de la distracción que supuso que Joanna sirviera el té, y muy orgullosa de que no le temblara la mano con la que aceptaba la delicada taza. Sí, orgullosa y más que sorprendida.

Un poco más tarde, aunque no tanto como le habría gustado, las damas se excusaron para empezar a prepararse para la velada.

—Es muy injusto —protestó Kassandra cuando se retiraban—. Nosotras tenemos que estar horas acicalándonos y arreglándonos el pelo, mientras vosotros os preparáis en el último momento.

Royce levantó la taza para despedirse.

—Sí, pero pasaremos toda la noche abrumados por vuestra belleza.

—Bueno, entonces supongo que merece la pena —musitó Joanna—. Vamos, queridas. —Apenas habían llegado a la escalera, añadió—: Bravo, Brianna.

—Bravo, eso es —coincidió Kassandra—. Bien hecho.

—¿Qué es lo que he hecho bien? —preguntó la joven, que estaba realmente confundida. No tenía ni idea de a qué se referían.

—Pues plantarle cara a Atreus como lo has hecho —aclaró Kassandra— en lugar de estar de acuerdo con él enseguida. Ya sabes que eso le pasa demasiado a menudo. Hay muy poca gente con la que pueda contar para refutarle o incluso... para manifestar su desacuerdo.

—No pretendía ser descortés...

—Claro que no —la tranquilizó Joanna—, y nadie lo interpretaría nunca así. A Atreus le gusta la gente que tiene sus propias opiniones.

—Aunque al final sea la suya la que cuente —se lamentó Brianna.

—Es verdad —reconoció Kassandra— que el debate concluye una vez que toma una decisión. Aun así, Atreus toma las decisiones con mucho cuidado y después de pensarlo mucho. Siempre ha estado abierto a escuchar argumentos inteligentes que puedan demostrarse con hechos. Y, en más de una ocasión, ha cambiado su opinión inicial cuando lo que ha escuchado le ha llevado a ver las cosas de otra manera.

Brianna se detuvo al llegar al piso superior. Podía retirarse en aquel momento, no decir nada más. Aquellas mujeres, sin embargo, eran amigas suyas de verdad. Se sentía tan cercana a ellas como a cualquier miembro de su familia.

—Es bueno saber que tiene una mente tolerante —comentó—, pero aun así, hay gente que cree que la sociedad akorana debería ser más abierta.

—¿Te refieres a los miembros de Helios? —preguntó Joanna—. ¿Los de la luz del sol?

—Sí, el nombre hace alusión a la luz del sol —confirmó Brianna—. Parece que lo que se busca es que las deliberaciones que ahora se producen en secreto se hagan a la luz, en público.

—Si quieres saber mi opinión —intervino Kassandra—, me parece que hay mucho ruido y pocas nueces. No puedes hacer público todo y debatirlo. Siempre habrá asuntos delicados que sea mejor resolver en privado entre gente con criterio.

—Helios parece lo bastante inofensivo —continuó Joanna.

Kassandra se encogió de hombros.

—Puede ser, pero no nos olvidemos de que aún hay varios miembros de Helios en la cárcel acusados de estar implicados en el intento de asesinato de Atreus.

—No hay pruebas contra ellos —adujo Brianna.

Joanna negó con la cabeza.

—En realidad, sí que las hay, lo que pasa es que aún no han aparecido.

—Hay pruebas —confirmó Kassandra—, y se harán evidentes a los ojos de todos en cuanto se celebren los juicios.

—Ya... ¿Y tenéis idea de cuándo puede ser eso? —Brianna mantenía las manos aferradas con fuerza a los pliegues de su ropa de montar, fuera de la vista de sus amigas.

—Pronto, creo —respondió Kassandra—. Atreus quería que pasara tiempo para que se calmaran los ánimos de la gente en contra de Helios, y porque, además, tenía que hacer este viaje. Supongo que retomará el asunto en cuanto vuelva a Ákora.

No tardaron mucho en separarse. Cada una se marchó a someterse a los cuidados de su doncella. Aun así, mientras Brianna dejaba que le cepillaran el cabello, la perfumaran, la ayudaran a vestirse y la mimaran en general, sus pensamientos permanecieron en otra parte cavilando sobre lo que implicaba todo lo que se había dicho.

Y también sobre el encuentro con un hombre al que creía conocer y sobre el que ahora sospechaba que no sabía nada en absoluto.



* * *


Capítulo Tres



HABÍA miles de cristales enmarcados en oro que reflejaban la luz de la infinidad de velas que aparecían dispuestas en enormes candelabros colgados del techo, así como en los apliques laterales que había situados entre los ventanales de la sala de baile. Era tal el brillo que irradiaban al combinarse que la noche parecía haberse transformado en día. Además, en otro alarde de enfrentamientos con la naturaleza, se habían dispuesto a lo largo de las paredes de la estancia numerosos naranjos plantados en grandes maceteros de plata. Faltaba una semana para que llegara la Navidad y, aunque algunos de los árboles mostraban ya embriagadoras flores de azahar, había muchos otros que, resultado de un mayor y más efectivo empeño, portaban ya sus frutos.

—Impresionante —musitó Brianna, quien, en honor a la verdad, podría haber escogido muchas otras palabras para describir aquel exceso de extravagancia. Le resultaba imposible comprender la facilidad con la que el príncipe regente gastaba cantidades inenarrables en satisfacer sus caprichos, mientras su propio pueblo tenía dificultades para llevarse comida a la boca.

—Sí que lo es, ¿verdad? —replicó Joanna en voz baja—. Alex y yo nos conocimos aquí el año pasado en la presentación de las últimas reformas efectuadas en Carlton House. Como sin duda podrás apreciar, Prinny no cabe en sí de orgullo por cómo ha quedado.

Brianna echó un rápido vistazo a la hilera de la que formaba parte y que se dedicaba a recibir y saludar a los invitados a su llegada. Entonces se fijó en el voluminoso caballero que, a pesar del aspecto de querubín cansado y disoluto que ofrecía, encarnaba en realidad al gobernante de Inglaterra en sustitución de su padre, quien había perdido la cordura. El contraste entre el príncipe y el hombre que se encontraba justo a su lado no podía ser mayor. Atreus no sólo le sacaba más de un palmo de altura al regente, sino que también mostraba una excelente condición física: su sola presencia inspiraba inteligencia, daba muestra de un refinado encanto y despertaba un interés natural.

A Brianna le impresionaba que pudiera mantener aquella actitud tan amable. Llevaba casi una hora saludando y la marea humana que formaban los inteligentes de la sociedad de la alta sociedad no cesaba de fluir. Exquisitamente ataviados, casi tropezando debido a la emoción, se mostraban ansiosos por compartir unos preciados segundos con el hombre que tanto los intrigaba. Los caballeros eran francos sobre la admiración que sentían. En cuanto a las mujeres... Los modales de muchas de ellas resultaban chocantes, ya que no podían ser más evidentes a la hora de informar al vanax de Ákora de su disponibilidad para ofrecer entretenimientos de tipo más íntimo.

Y no es que a Brianna le importara, no le importaba en absoluto. Aquello no tenía nada que ver con ella y, además, cuanto más ocupado estuviera él, menos probable sería que la molestara con aquellas miradas de excesiva complicidad.

—¿Y usted es...? —preguntó otra inquisidora mujer mientras la observaba con cierto recelo.

Brianna dejó escapar un suspiro. Aunque había tratado de eludir participar en el besamanos, los demás habían hecho caso omiso de sus intentos. Por mucho que apreciara los esfuerzos de aquellas personas, era muy consciente de que no tenían el más mínimo interés en conocerla.

—Es Brianna, una amiga nuestra muy querida —presentó Joanna al tiempo que esbozaba una sonrisa gélida.

A Brianna, al menos, le consolaba saber que Joanna odiaba aquellos acontecimientos tanto como ella empezaba a hacerlo. Por su parte, Kassandra, princesa de nacimiento, parecía más habituada, aunque ni siquiera su paciencia era infinita.

—Encantada —musitó la dama en un perfecto tono de falsedad antes de apresurarse a avanzar con los ojos ya puestos en Atreus y con una premura que no era sino alarmante.

Por fortuna, algo más tarde el príncipe regente comentó:

—¡Ya basta! Dios santo, juraría que algunos han pasado dos veces. ¡Qué cara dura!

Despidió con un gesto al resto de la fila, que aún se prolongaba hasta donde no alcanzaba la vista, y lanzó una mirada al dispuestísimo mayordomo que pasaba por allí.

—Música, y que sea animada. No hay sitio para bailar, como de costumbre, pero eso no tiene remedio. —Luego se dirigió a Atreus—: En realidad, todo es por su culpa, milord, ha atraído a algunos lores que hacía siglos que yo no veía; de hecho, daba por muertos a uno o dos de ellos. Una lástima.

—Estoy convencido de que es su compañía la que buscan, alteza —contestó Atreus con diplomacia.

—No parece muy probable. ¿Tienen muchos actos como éste en Ákora?

—Bueno, de algún modo sí. Tenemos un dicho que reza: «Si quieres ver a alguien, búscalo en palacio, porque todo el mundo aparece por allí.»

Prinny le lanzó una mirada que daba cuenta de que la mente del príncipe regente, muy viva en su juventud, aún se mantenía despierta.

—¿En palacio, de veras? Tenía a los akoranos por un pueblo más tosco, más... primitivo de hecho, si no le importa que se lo diga. Ahora veo que estaba equivocado.

—Mi visita pretende, en parte, corregir esas concepciones erróneas, alteza —respondió Atreus tras esbozar una débil sonrisa.

—Muy inteligente... Hay que tener las cosas claras. Al final, eso evita problemas. —Entonces se escuchó el sonido de un gong—. La cena —anunció el príncipe regente mostrando entusiasmo por primera vez—. Y ya era hora. Le agasajaremos bien, señor, eso al menos puedo prometérselo.

—He oído hablar mucho del esplendor que despliegan sus convites, milord —contestó Atreus. Luego se unió al príncipe y ambos encabezaron el grupo que descendió la escalera y se dirigió a las salas situadas cerca del jardín, en las que iba a servirse la cena.

A corta distancia de ellos, lo bastante cerca como para enterarse de lo que decían, Brianna se mordió el labio. Sabía muy bien que Atreus había escuchado lo mismo que ella: que las comidas en Carlton House eran tan extravagantes que rozaban lo grotesco, que eran verdaderas pruebas de resistencia, que constaban de varias decenas de platos, a cual más rico y elaborado que el anterior. Algunos se presentaban y se dejaban en la mesa para que los propios comensales se sirvieran unos a otros y compartieran sus productos preferidos; otros sólo se sacaban una vez y se retiraban enseguida. Brianna probó unos pocos de cada tipo: quedó saciada con un poco de pastel de lenguado, un poco de cordero acompañado con gelatina, unos pedazos de langosta con mantequilla y bastantes más patatas con perejil, que le parecieron muy ricas. Sin embargo, no probó la tartaleta de menudillos, el pudin de jamón cocido, el curry de conejo, la pierna de venado ni otros muchos guisos.

Con todo, había esperado encontrar aquella experiencia interesante y no se vio decepcionada. Sorprendida sí, pero no decepcionada. Mientras preparaban la mesa para los postres, Brianna se dio cuenta de que, sentado en el lado opuesto de la mesa, había un caballero que parecía estar mirándola fijamente, aunque, al no poder imaginar ninguna razón que justificara aquel interés, asumió que debía de estar confundiéndose. A pesar de ello, cuando por casualidad volvió a mirar hacia donde él se encontraba, tuvo de nuevo la misma sensación.

Aquel hombre, que tendría entre cuarenta y cincuenta años era bastante apuesto, aunque su pelo, de color rojizo, empezaba a escasear. Si bien su mirada era inquisitiva, no resultaba ofensiva. El hombre parecía atónito, lo bastante al menos como para ignorar los platos que iban poniéndole delante y como para llegar incluso a ignorar un comentario que le hacía el comensal situado a su izquierda.

Sin saber muy bien qué hacer, o siquiera si debía reaccionar de algún modo, Brianna se distrajo con la conversación que se desarrollaba en la cabecera de la mesa. Y aunque por una o dos veces advirtió que el caballero aún la observaba, enseguida hubo algo que requirió su atención.

Había creído que Atreus no notaría siquiera su presencia, pero se equivocaba. Mientras el príncipe regente se ocupaba en llevarse a la boca las naranjas en gelatina, el vanax comentó:

—Señor, no soy el único que viene a Carlton House por primera vez. Creo que se trata de la primera visita también para Brianna.

Prinny respondió en cuanto le fue posible. Se la habían presentado al comienzo de la velada así que sabía quién era, pero, como era comprensible, no había reparado mucho en ella. Hasta aquel momento.

—¿Es eso cierto? ¿Y qué opinión le merece, señorita?

Sorprendida por que Atreus hubiera llamado la atención del príncipe regente sobre ella, respondió:

—Es extraordinario, alteza. De veras, nunca había imaginado un lugar como éste.

El príncipe regente sonrió abiertamente ante lo que tomó como un halago.

—Debo decirle que trabajamos mucho para obtener este resultado. Los arquitectos forman un gremio muy particular, y hacen el vago si se les deja. Yo no lo permití. «Nada de escatimar en gastos —les dije—, háganlo más grande y háganlo mejor.» Y acabaron por escucharme, aunque le aseguro que otro hombre se habría dado por vencido.

—Sí, pero no su alteza —musitó Brianna.

—No, yo no. Y tampoco quería oír ninguna queja respecto al dinero. Es algo de muy mal gusto. —Adoptó la expresión de un niño que rechaza un caramelo y luego se dirigió a Atreus—: Imagino que en Ákora no se enfrenta a problemas de esta índole, ¿no? No tiene un Parlamento con el que esté obligado a entenderse, eso es lo que me ha contado Hawkforte. Aquí solía ser así, antiguamente. Y no me habría importado haber vivido entonces.

—Las cosas en Ákora no son tan sencillas —matizó Atreus antes de lanzar una mirada a Royce y arquear una ceja.

—Respondía a la pregunta de su alteza sobre la naturaleza del gobierno akorano —se explicó Royce. Luego habló a Prinny—: Como recordará, señor, si bien le dije que no había un Parlamento propiamente dicho, también le expliqué que los akoranos contaban con un proceso muy antiguo de consulta y acuerdo que se produce de modo más o menos continuado.

—Debe de resultar bastante agotador —opinó el príncipe después de pensarlo un momento.

—Se convierte en algo natural al cabo de un tiempo —le aseguró su invitado real.

Aunque la conversación continuó su curso, Brianna sabía bien que Atreus volvía a fijarse en ella de tanto en tanto. Notaba su mirada y ella trataba de evitar que se cruzara con la suya.

Aquella actividad la mantenía tan absorta que le sorprendió darse cuenta de que el pelirrojo sentado hacia el centro de la mesa continuaba estudiándola. De hecho, no dejó de hacerlo hasta que aquella desmesurada comida tocó estrepitosamente a su fin. Entonces, cuando todos se levantaban de la mesa, el caballero se perdió en la multitud y Brianna no volvió a verlo durante el resto de la visita a Carlton House.

Fue más tarde, cuando ya estaban de vuelta en casa de Alex y Joanna cuando la noche reveló aún otra sorpresa. Atreus descendió del carruaje, se volvió y le ofreció la mano a Brianna, quien reaccionó de modo instintivo. Al sentir la cálida presión de sus dedos enroscarse sobre los suyos, una oleada de placer la recorrió con tal intensidad que la dejó alarmada.

—¿Has disfrutado de la velada? —preguntó él.

Aunque escuchó la pregunta, le costó concentrarse en ella, pues en lugar de soltarle la mano, Atreus la había conservado, y cogidos del brazo habían ascendido los escalones de piedra que daban acceso a las amplias puertas de entrada.

—Ha sido muy interesante —logró responder.

El vanax dejó escapar una risotada, sonora y profunda, que en nada contribuyó a mejorar el estado de nerviosismo de Brianna.

—¡Qué diplomática eres! —le contestó.

—En absoluto. Lo único que hago es tratar de tener en cuenta los sentimientos de los demás.

—Ésa es la esencia de la diplomacia: conocer a la otra persona, saber a qué reaccionará de modo positivo o negativo y actuar en consecuencia.

—Estoy segura de que debe de consistir en mucho más que eso.

—Lo demás es una elaboración. Llevas un vestido muy bonito. Supongo que agradeces el cambio al estilo inglés después de llevar tanto blanco.

Como el blanco era el color que las vírgenes usaban en Ákora, Brianna había asumido que no usaría ningún otro hasta que se casara. Sin embargo, el viaje a Inglaterra había implicado la necesidad de adaptarse a un estilo de vida completamente distinto. La verdad era que le encantaba aquel traje azul oscuro que, con toda modestia, sabía bien que combinaba a la perfección con el color de sus ojos y de su cabello.

O le había encantado hasta que el comentario de Atreus la había hecho consciente de su propio cuerpo de una forma demasiado íntima.

—Gracias...

Unos escoltas akoranos que estaban de guardia les abrieron las puertas de entrada al vestíbulo y, al ver al vanax, se inclinaron. Atreus asintió y miró a Brianna expectante.

—Tu capa —le indicó.

Avergonzada al verse sorprendida con tal aturdimiento, la joven luchó por deshacer el nudo que se le había hecho en el cuello y, cuando por fin logró deshacerlo, se retiró la capa. Atreus la tomó con una leve sonrisa y se la pasó a un lacayo.

—¿Una copa antes de irnos a la cama? —sugirió Alex.

—Para mí no —declinó Joanna sin dejar de sonreír—. Amanece demasiado pronto y con el día llega también la querida Amelia, pero tomadla vosotros tres.

—Yo debo excusarme —se disculpó Brianna con suavidad—, el sueño puede conmigo.

—Lo has hecho muy bien esta noche —la felicitó Atreus—. Es normal que estés cansada.

Ella alzó la vista... y volvió a alzarla. Aquel hombre era muy alto y también parecía divertido, de un modo que a ella empezaba a resultarle irritante.

—No he hecho nada.

Cuando el vanax parecía estar a punto de responder, Joanna intervino:

—Bueno, ya vale —interrumpió con brusquedad—, ven conmigo, Brianna, es hora de ir a la cama. Alex, cielo, te esperaré despierta.

—No tienes por qué, cariño —respondió el amante esposo.

—Sí, claro que sí —contestó ella al tiempo que subía la escalera llevando a Brianna a rastras. Luego, hablando de espaldas, añadió—: Tenemos pendiente una pequeña charla, marido mío. Buenas noches, Atreus. Es estupendo que estés aquí.

Aunque Brianna se preguntó qué sería lo que Joanna tenía que hablar con Alex, no encontró forma aceptable de preguntárselo. Quizá estuviera cansada de verdad. Ahora bien, también sentía que tenía la mente estimulada en exceso, hasta tal punto que mucho después de haberse separado de su amiga, de haber despedido a la doncella y de haberse metido sola en aquella cama alta y enorme, seguían asaltándola pensamientos sobre Atreus.

Se sentía atraída hacia él, confundida, llena de deseos y algo asustada.

Y eso no estaba bien, pues ella ya tenía bastante con ocuparse de lo suyo.

Y, aun así, por mucho que lo intentara, no era capaz de culparlo a él. ¿Le gustaban a Atreus las personas que se formaban sus propias opiniones? Brianna empezaba a creer que podía ser cierto.

Le había dicho que le gustaba su vestido..., que le gustaba ella con aquel vestido. Estaba muy segura de que era eso lo que había dicho en realidad.

Él era increíblemente paciente y disciplinado. La forma en que había manejado al príncipe regente había sido magistral.

¿Y el modo en que la manejaba a ella? Porque aunque no sabía definir cómo, sabía que la había manipulado.

Atreus, vanax de Ákora, descendiente de los Atreidas, quería algo de ella. Y si bien Brianna no era capaz de imaginar de qué se trataba, mientras el sueño se la llevaba lentamente, supo que no tardaría mucho en descubrirlo.







Atreus se despertó antes de que la luz grisácea del amanecer de un día de invierno retara a la de las estrellas. Hacía mucho tiempo que había aprendido a valorar ese tiempo privado antes de que lo reclamaran las tareas de la jornada, y siempre se despertaba temprano. Esta vez, como de costumbre, dedicó los primeros minutos del día a rezar y a meditar.

Como le ocurría cada vez con más frecuencia aquellos días, pensó en Brianna. Algunos pensamientos eran agradables, no cabía duda. Sin embargo, había otros que no lo eran. Ella era quien era: la niña huérfana. Y él tenía que aceptarlo, asumirlo y, sobre todo, tenía que decidir qué hacer, o no hacer, al respecto.

Con todo, aquella mañana tampoco logró llegar a una conclusión. Una vez que se hubo bañado y vestido, si bien aún frustrado, optó por reflexionar sobre lo que podía lograrse en las horas que quedaban por delante.

Los hermanos se reunieron para desayunar en la sala de estar que empleaban por las mañanas. Estaban conversando sobre la noche anterior y, más que nada, sobre el príncipe regente, cuando un guarda akorano los interrumpió.

—Disculpad, vanax. Príncipe Alexandros, fuera hay un caballero inglés que quiere hablar con vos.

—¿A estas horas? —preguntó Alex. Tomó la tarjeta que le entregaba y la estudió—. William, conde de Hollister. El nombre me resulta familiar, pero creo que no lo conozco.

—¿Es costumbre hacer visitas a estas horas? —se interesó Atreus.

—No, claro que no. O bien Hollister presta poca atención a las normas de cortesía, o considera que se trata de un asunto que requiere atención urgente.

—¿Nos enteramos de qué se trata? —sugirió Atreus.

Un poco después, unos guardas acompañaban al conde de Hollister hasta la sala. Por su expresión, parecía estar sometido a bastante tensión. Al ver a Atreus, que, como Alex, se puso en pie para recibirlo, el caballero, delgado y pelirrojo, pareció sorprendido.

—Alteza... No imaginé que le molestaría a usted. Le presento mis disculpas.

—No se preocupe —respondió Atreus.

—Siéntese —invitó Alex, que, de modo claramente alusivo, añadió—: A estas horas, no hay que seguir las formalidades.

—Sí, es temprano —reconoció Hollister al sentarse a la mesa. Los otros dos hombres retomaron sus asientos—. Lo lamento mucho. Para serles sincero, he pasado la noche en vela cavilando sobre qué hacer. Es obvio que podía haber esperado antes de acudir a ustedes, pero, como estarán tan ocupados, temí no alcanzar a verlos.

—¿De tal urgencia es el asunto que le trae aquí?

—Sí y no —respondió Hollister con una sonrisa cansada—. En realidad, ha esperado dieciséis años. Sin embargo, no creo que deba esperar ni un día más.

Los dos hermanos intercambiaron una mirada. Con serenidad, Atreus repitió:

—¿Dieciséis años?

Hollister asintió.

—Hace dieciséis años, mi prima, lady Delphine Wilcox, Hollister de nacimiento, desapareció con su marido, el señor Edward Wilcox, y su hija, que debía de tener unos ocho años en aquel momento. Siempre creímos que perecieron en el mar.

—¿Acaso ya no lo cree? —preguntó Alex.

—Me cuesta. Sepan que ayer quedé tremendamente sorprendido al encontrarme sentado a la mesa frente a una joven que presenta un extraordinario parecido con mi difunta prima. De hecho, el parecido es tal que sentí que podía estar mirando a un fantasma.

—Brianna —confirmó Atreus con tranquilidad. Su futura esposa, el fantasma de sus propios recuerdos. Y de su propia culpa.

Hollister asintió.

—Me han comentado que así es como se llama, y, en lo que a mí concierne, eso zanja la cuestión. Es el nombre que se le dio a la hija de mi prima. Se me ha informado de que la joven es sólo una dama de Ákora y una amiga de su familia; sin embargo, ella es en realidad lady Brianna Wilcox, un título que le corresponde por vía materna. Tiene una familia aquí, en Inglaterra; una familia, debo decir, que está además ansiosa por recibirla. —Incapaz ya de ocultar su agitación, Hollister miró a un hermano y luego a otro, y continuó—: Me cuesta comprender cómo ha podido ocurrir algo así. Aunque me siento muy agradecido por que Brianna esté viva y se encuentre bien, sobre todo dada la fama de Ákora por el trato hostil que ofrece a los extranjeros... ¿Por qué no intentaron devolverla a su verdadera familia?

Alex se mantuvo en silencio y fue Atreus quien respondió:

—Lo hicimos. Brianna llegó a Ákora hace dieciséis años; presentaba graves heridas. Y aunque se recuperó, quedaron en sus recuerdos lagunas que aún no ha recuperado. Ella sabía que su nombre era Brianna Wilcox, y cuando hablaba, era evidente que era inglesa. Sin embargo, no sabía mucho más. Se investigó aquí, en Inglaterra, pero nunca se obtuvo de ella ningún dato. No parecía que hubiera nadie que buscara a una pareja apellidada Wilcox ni a su hija desaparecida. —Atreus volvió a sentarse sin apartar la mirada de Hollister—. Y ahora quizá le gustaría explicarnos cómo es posible que ocurriera algo así. ¿Cómo es posible que una familia pierda a una hija y a una nieta y lo oculte tan bien que nuestros agentes no logren descubrirlo?

—Alteza...

—Explíquelo —le interrumpió Atreus—, o daré por terminado este asunto en el acto. Como vanax, soy el máximo responsable del bienestar de todos y cada uno de los akoranos, incluida Brianna. No cabe, por tanto, la posibilidad de que permita que ella tenga conocimiento alguno de una familia que no es absolutamente honesta sobre lo que le ocurrió.

Aunque Hollister palideció, se mantuvo incólume. Muy lentamente, comenzó:

—Fue todo muy lamentable. Mi tío, de quien yo heredé el título, no aprobaba al esposo que mi prima había elegido. Padre e hija se distanciaron. Mi tío, un hombre de recia voluntad y acostumbrado a salirse con la suya, hizo tan insoportable la situación de la pareja en Inglaterra que ésta acabó huyendo al continente. Nunca volvió a hablarse de Delphine. Años después, tras la muerte de mi tío, encontré entre sus papeles pruebas de que él había tenido noticia de su desaparición y había investigado para saber qué había ocurrido. Sin embargo, no se lo había contado a nadie y nunca permitió que se mencionara el nombre de su hija. Supongo que ésa es la razón por la que sus agentes no supieron nada.

—¡Qué pérdida tan terrible! —musitó Alex.

—Lo fue —corroboró Hollister—, aunque tengo serias intenciones de rectificarla. —Miró a Atreus y continuó—: Le aseguro, alteza, que recibiremos a Brianna con verdadera alegría y todo tipo de atenciones y consideraciones por su bienestar. Tendrá un hogar, una familia y, puedo decirlo, excelentes perspectivas.

—Ya tiene un hogar y una familia —respondió Atreus—. Y en cuanto a su futuro...

Se detuvo. Aquel inglés suponía un problema. Si se le ocultaran a Brianna sus orígenes, puede que nunca alcanzara una verdadera paz. Eso la dañaría. En el reino en el que se decía que los guerreros mandaban y las mujeres servían, se educaba a todo varón con la estricta consigna de que estaba prohibido herir a una mujer. Atreus aceptaba aquello incluso aunque también admitiera que tenía otras responsabilidades potencialmente conflictivas. Si se informara a Brianna de las posibilidades que se le brindaban en Inglaterra, cabía la posibilidad de que llegara a desear para sí una vida que Atreus no podía permitirle tener si no quería faltar a su deber primero: el de servir a Ákora.

—Lo consideraré —anunció al tiempo que se levantaba—. Y usted no se dirigirá a Brianna de ningún modo hasta que yo no haya tomado una decisión. ¿Está claro?

Hollister también se levantó y asintió con contundencia.

—Lo está, alteza. Con todo, debo decirle que espero de corazón que tome la decisión correcta. No corregir un error del pasado no puede beneficiar a nadie.

Una vez que Hollister se hubo marchado, Alex se dirigió a su hermano:

—Compleja situación.

—Lo es. Me gustaría que recopilaras toda la información que puedas sobre la familia Hollister. Quiero saberlo todo: historia, reputación, bienes; todo.

—¿Así que estás barajando la opción de contárselo a Brianna?

Atreus dudó.

—Estoy considerándolo —contestó por fin—. ¿Qué posibilidades hay de que Hollister no respete mis instrucciones y trate de abordarla por su cuenta?

—De pocas a ninguna, al menos en los próximos días —respondió Alex después de un momento—, y crecientes después. Me ha dado la sensación de que es un hombre que vive este asunto como una misión y que está realmente dispuesto a enmendar el mal infligido en el pasado.

—Y quizá a cometer otro contra una tierra de la que nada sabe y que nada le importa.

—Se trata de un asunto delicado —continuó Alex—. Se me ocurren dos sugerencias: que informemos a Royce cuanto antes a fin de contar con su ayuda, pues es posible que él sepa ya mucho sobre los Hollister; y que le hagas a Brianna partícipe de tus intenciones. Como sospeché que ocurriría, tanto Joanna como Kassandra notan que algo pasa. Anoche mi mujer me preguntó directamente si albergas algún interés personal hacia Brianna.

—¿Tan evidente he sido? —preguntó Atreus con una mueca.

—Yo no lo habría creído, pero las mujeres... Digamos que cuentan con unos instintos que superan a los nuestros en determinadas situaciones.

—Estoy de acuerdo con tu primer consejo —contestó Atreus de repente. Al momento, añadió—: No con el segundo. No me gustaría estar muy distraído por otros asuntos cuando informe a Brianna de que vamos a casarnos. Una vez que concluya el propósito de mi visita aquí...

—Serás libre de volcar tu considerable capacidad de persuasión en ella —terminó Alex con una sonrisa maliciosa.

—Algo así. Nos vamos a Hawkforte la semana que viene. Será un momento oportuno para poner fin a este asunto.

—Y un lugar oportuno también. Hay algo en Hawkforte...

—Recuerdo que me contaste que es allí donde le pediste la mano a Joanna.

—Sí, y también es allí donde Royce y Kassandra solucionaron sus diferencias y decidieron casarse.

—Estupendo, entonces, no podría pedir más.

Una vez que Atreus hubo decidido cómo debían sucederse los hechos en ese sentido, desvió la atención a otros temas. Aquella mañana, algo más tarde, tenía una reunión con lord Liverpool y algunos miembros del gobierno. Al mediodía, recibiría a algunos de los hombres de negocios más ricos e influyentes de Inglaterra, todos ansiosos por aprovechar las oportunidades comerciales que pudieran surgir con Ákora. Y por la tarde acudiría al baile que Alex y Joanna ofrecían en su honor. El día prometía ser ajetreado.

Lo asumía. El deber era su vida, un deber de por vida. Y lo había aceptado desde su más tierna infancia sin cuestionarlo. La prueba de selección que lo había convertido en vanax no había hecho sino confirmar lo que para él había sido una certeza desde siempre. Y, aun así, a pesar de todo, continuaban asaltándole los pensamientos sobre Brianna. Se acordaba de la cautela que había percibido en sus ojos, de la gracia natural de sus movimientos, de que el cuerpo se le tensaba cuando él estaba cerca de ella y del profundo celo de su intimidad que intuía en ella.

De pie, junto a la ventana, mientras contemplaba el jardín invernal se dio cuenta de que no estaba pensando en lord Liverpool ni en el príncipe regente, ni siquiera en Ákora, sino en el brillo de unos ojos verdes como el bosque, en el fuego que ardía en aquel cabello del color de una oscura seda roja, en el movimiento burlón de aquella cabeza, en la cadencia de aquella voz...

Perplejo ante la dirección que habían tomado sus cavilaciones, con una mente tan disciplinada normalmente y tan caprichosa en aquel momento, Atreus se volvió y se alejó de la ventana. Así, no vio el pequeño gorrión pardo que había llegado volando para picotear las migas que habían aparecido de repente.







Desde la ventana de su habitación, que daba al jardín, Brianna arrancó un poco más del bizcocho que había en la bandeja del desayuno y se lo lanzó al pájaro. El aire que penetraba por la ventana abierta era frío y la hizo tiritar levemente. Con todo, se encontraba demasiado concentrada en sus pensamientos como para prestar mucha atención a la incomodidad que pudiera sentir.

De pie, junto al cristal, había visto marcharse al caballero pelirrojo. La fugaz visión de su rostro había revelado no sólo gravedad, sino también, determinación.

¿Quién era? ¿Por qué había aparecido tan temprano? Aunque no había estado asomada a la ventana cuando él había llegado, con lo que no podía saber si lo habían recibido o lo habían mandado de vuelta sin atenderlo, sabía, en cualquier caso, que había estado allí. Debía de haber algún objetivo que motivara su visita, del mismo modo en que debía de haber alguna razón que explicara por qué la noche anterior la había escrutado como lo había hecho.

Se sintió invadida por una tentadora aunque frágil sensación de esperanza. Había perdido tanto —su hogar, su familia y, en gran medida, su identidad— y al mismo tiempo había recibido tanto —un hogar, una familia y una vida completamente nuevos— que deseó conocer, de una vez por todas, la verdad sobre sí misma; sincerarse con la persona en que se había convertido.

Lanzó un último puñado de migas y cerró la ventana. El pájaro continuó yendo y viniendo durante un tato más, pero Brianna no lo observó. Había otros asuntos que reclamaban su atención.



* * *


Capítulo Cuatro



—NO lo sé —admitió Joanna al tiempo que fruncía el ceño—. Reconozco que ayer no me fijé en ningún hombre pelirrojo en Carlton House. Kassandra, ¿a ti te resulta familiar?

—Me suena de algo —respondió tras acercar un poco al fuego los dedos de los pies que llevaba metidos en unos calcetines—, pero no alcanzo a saber de qué. ¿A qué hora has dicho que vino?

—Eran apenas las siete de la mañana cuando lo vi marcharse —respondió Brianna.

—¿Quién va de visita a esas horas? —se preguntó Joanna con la mirada fija en su cuñada.

Kassandra se encogió de hombros.

—Nadie, que yo sepa. ¿Estaba Alex despierto?

—Sí, despierto, levantado y aseado.

—Puede que él y Atreus estuvieran desayunando juntos —comentó Kassandra al recordar las costumbres de sus hermanos cuando se encontraban en Ákora—. Solían reunirse muy temprano para repasar los asuntos pendientes.

—Sí, puede ser —reconoció Joanna. Luego se dirigió a Brianna—: Ya me enteraré.

—Con discreción, si no te importa —le pidió la joven.

Las dos esposas se rieron.

—Claro que sí, con discreción —contestó Kassandra.

Mulridge apareció poco después de que hubieran tocado la campana y esperado un poco. El ama de llaves, vestida de negro, no pareció sorprenderse de que la llamaran. Más aún, parecía que hubiera estado esperándolo.

—El caballero pelirrojo llegó poco antes de que dieran las siete de la mañana —informó cuando le preguntaron—. Entregó su tarjeta de visita a uno de los guardas akoranos y éste la llevó a la sala donde estaban desayunando los señores. Un poco después, se le invitó a pasar y permaneció con ellos unos diez minutos.

—Siempre me admira lo al tanto que estás de todo, Mulridge —alabó Kassandra con sinceridad—, no sólo de esta casa, sino de la mía también.

—Gracias, señora.

—¿Sabrías decirme cómo se llama el hombre? —quiso saber Joanna.

Mulridge dudó.

—Podrían preguntárselo a los señores.

—Sí, podríamos preguntárselo a ellos —reconoció Joanna—. Sin embargo, resulta mucho más interesante enterarse de algo que ellos ignoran que sabemos.

Mulridge, quien —que supieran— nunca había estado casada, se mostró pensativa. Al cabo de un poco contestó:

—Me hago cargo de ello. Está bien. Aunque no estoy segura, creo que puede tratarse de uno de los Hollister.

—¿De los Hollister? —se sorprendió Joanna—. Su casa se encuentra en Holyhood, ¿no? No queda tan lejos de Hawkforte. ¡Qué coincidencia...! Brianna, ¿estás bien?

La muchacha no había reaccionado en modo alguno al escuchar la posible identidad del caballero pelirrojo... Ahora bien, la mención del nombre de Holyhood... Aquello era de índole bien distinta.

Unos meses antes, se había quedado en la biblioteca sin apartar la vista del dibujo de una casa llamada Holyhood, y había sentido que en lo más profundo de su memoria se revolvían unos recuerdos preciosos. Era tan poco lo que recordaba, al menos de sus primeros ocho años de vida, que valoraba mucho hasta el más mínimo fragmento que recuperara del pasado.

Conocía aquella casa. Había estado allí.

Y en aquel momento parecía que alguien de Holyhood la buscaba.

Vivía en Ákora desde hacía dieciséis años. Allí se había convertido en una mujer y había comprendido bien el delicado equilibrio que se establecía entre el modo de comportarse de los guerreros y el de las mujeres. Había recibido instrucción sobre cómo tratar con los hombres.

Tanto la educación que había recibido como su propio instinto la llevaban a ser amable, paciente y comprensiva.

¡Al diablo con la educación y con el instinto!

—¿Dónde está el vanax? —preguntó.

—Esta mañana se reúne con los ministros del gobierno y por la tarde recibe a los dueños de los grandes negocios. Y luego está, claro, el baile de esta noche —recordó Joanna.

El baile. El acontecimiento para el que todo el mundo en la casa llevaba preparándose las últimas dos semanas.

—Sí, y aunque me encantaría quedarme aquí sentada —comentó Kassandra—, creo que deberíamos ponernos con ello.

Joanna suspiró y se levantó.

—¿Vienes, Brianna?

—¿Cómo? ¡Ah! Sí, claro.

Si bien le apetecía ayudar, sabía que el baile no duraría eternamente. Y cuando terminara, podría hablar con Atreus cara a cara.

Con todo, a media tarde parecía como si los preparativos para el baile no fueran a terminar nunca. Se enceraron los suelos por última vez, se les dio el último repaso a las ventanas para que brillaran, se sacó el polvo de los muebles hasta dejarlos relucientes y se sacudieron todas las alfombras. Lo que parecían ser todas las flores de invernadero de Londres en un radio de más de ochenta kilómetros a la redonda fueron quedando repartidas entre los cuencos y los jarrones, entrelazadas en los enrejados a modo de parras o dispuestas en pequeños ramos de regalo para las damas. Y aunque de la cocina llegaban aromas que hacían la boca agua, no había tiempo ni para tomar un bocado. Tanto los lacayos como las doncellas se apresuraban de un lado a otro, y a medida que avanzaba el día se movían más deprisa. Se encendieron además las chimeneas en todas las habitaciones a fin de combatir el frío del invierno, y también para proteger las flores y evitar la sensación de humedad.

En medio de todo aquel jaleo, madame Duprés se presentó un momento para supervisar los últimos retoques de los vestidos de las damas. Y hasta ella comprendió la magnitud de lo que tenían entre manos, pues actuó con una brevedad que resultó muy de agradecer.

Justo cuando iba a retirarse, se produjo un conjunto de incidencias de última hora.

—Vaya, ya me extrañaba a mí que no ocurriera algo así —musitó Joanna mientras corría para tranquilizar a la doncella que estaba a punto de sufrir un ataque de nervios por haber abrasado uno de los manteles de lino—. Leche —le indicó—, échale leche encima... No pasa nada, hay más manteles.

—Se ha embozado el desagüe en las cocinas —informó Kassandra mientras corría a ver qué podía hacerse al respecto.

—Ya han llegado los músicos —le anunció Mulridge a Brianna, que era la única de las tres que aún seguía en el vestíbulo—, aunque mucho me temo que uno de los violinistas está bebido.

—Pues que beba mucho té —ordenó la joven—, y si eso no funciona, dile a alguno de los lacayos que se lo lleve a los establos y lo sumerja en uno de los abrevaderos de los caballos.

—Muy bien, señora —respondió Mulridge al tiempo que asentía satisfecha.

—La cocinera dice que hay pocos limones —transmitió Kassandra en cuanto volvió de las cocinas con un aspecto más desmejorado que antes de ir—. Y falta perejil.

—¡Madre mía! No se lo digas a Joanna —recomendó Brianna al terminar de calmar a un agitado florista que acababa de darse cuenta de que no le habían quitado las espinas a los varios cientos de rosas que habían traído—. Ya ha tenido bastantes problemas que resolver y se ha retirado para atender a Amelia.

—Quería repasar la distribución de las mesas una última vez para que no se le pasara ningún enfrentamiento, enemistad o rivalidad que haya podido surgir en las últimas veinticuatro horas. En fin, le subiré el croquis.

—¿De verdad crees que ha sido una buena idea? —preguntó Brianna mientras acompañaba a Kassandra al piso superior.

El trajín de la planta baja empezaba a amortiguarse poco a poco. Estaban puliendo la cubertería y la cristalería por última vez y ya se preparaban las mesas. Los músicos —también el violinista— estaban afinando los instrumentos y ya se había solucionado el problema del tiro de la chimenea. Todo aquello en lo que ella pudiera resultar de ayuda de alguna manera o bien ya estaba hecho... o bien ya estaba en buenas manos. Había llegado el momento de tomar aliento y de arreglarse lo mejor que pudiera.

—¿A qué te refieres?, ¿a invitar tanto a los whigs como a los tories? Sea o no una buena idea, ya era hora de que alguien lo hiciera. Y, en cualquier caso, Alex y Joanna son probablemente los únicos que podían hacerlo.

—Aun así, la mezcla promete hacer de esta noche una interesante velada.

La risa de Kassandra estalló como un recordatorio, en caso de que hubiera sido necesario, de que era una princesa criada entre intrigas de la corte.

—No me lo perdería por nada del mundo.

Joanna asomó la cabeza por el quicio de la puerta de su dormitorio, vio que Kassandra llevaba en la mano el croquis de distribución de las mesas y dejó escapar un suspiro de alivio.

—Menos mal que los has traído. Acabo de recibir una nota advirtiéndome de que lord Bromley y lord Duchamps se han enterado esta misma mañana de que llevan un año compartiendo a la misma amante, y a ninguno de los dos les ha gustado la idea.

—Sin embargo —intervino Kassandra—, eso les dará a lady Bromley y a lady Duchamps algo de lo que reírse a gusto.

—Ha sido lady Melbourne quien ha enviado la nota —comentó Joanna mientras se recolocaba a Amelia sobre el hombro—. Me cuesta creer que lo haya hecho por amabilidad hacia mí.

—Te ha aceptado, Joanna —la tranquilizó Kassandra—. Ahora cuentas con su admiración.

—Como debe ser —coincidió Brianna—. Abajo todo está perfecto.

Joanna le dedicó una enorme sonrisa.

—A Dios gracias. Nunca he sido buena en este tipo de cosas, que en realidad siempre he despreciado. Sin embargo, al casarme con Alex he tenido que aprender algo sobre cómo atender a las visitas. Con todo, me asusta un poco contar con la asistencia de Prinny, los whigs y los tories a la vez. No se me pasaría siquiera por la cabeza hacerlo por nadie más que por Atreus.

Por supuesto, Atreus, que llevaba todo el día rondándole a Brianna por la cabeza y que en aquel momento volvió a ocupar el centro de sus pensamientos. Atreus y Hollister. Hollister y Atreus. Y Holyhood, la misteriosa Holyhood, envuelta en un sueño fragmentado.

Tuvo apenas tiempo para un brevísimo baño caliente antes de que llegara la doncella para prepararla. Brianna se sentó delante del tocador mientras la muchacha le cepillaba el cabello hasta dejarlo suave como la seda y se lo peinaba en una especie de corona de rizos que le caían hasta rozarle apenas los hombros. Unos hombros, pensó, que quedaban bastante al desnudo con el vestido que había diseñado madame Duprés.

—Como el baile se celebra en honor del vanax —había decretado la modista—, su vestido debe ser de estilo griego, n'est-cepas?

—¿Y no sería mejor que fuera de estilo akorano? —se aventuró Brianna.

—¿Es que hay alguna diferencia?

El estilo griego —o lo que pasaba por serlo— era el último grito. Había llegado a través de los franceses, quienes, a pesar de ser enemigos de los británicos, continuaban siendo los dueños indiscutibles de la moda.

—En Ákora —explicó Brianna—, nos vestimos con más sencillez.

—¡Uy! Non. Eso no puede ser. La sencillez es para las lecheras.

Y así fue como Brianna acabó delante de un espejo contemplándose vestida con un traje que suponía que era griego, aunque no del todo. No obstante, y fuera cual fuera la fuente de inspiración, resultaba innegable que era precioso, si bien mucho más atrevido de lo que a ella le había parecido en las pruebas anteriores. Quizá debería haber prestado más atención.

¿Siempre habían mostrado tanto los hombros aquellas mangas acanaladas? ¿Y aquel escote en caja tan amplio? ¿Siempre había dejado al descubierto más parte del pecho de la que parecía acorde con el decoro? ¿Era aquella seda, de un tono que recordaba a la espuma del mar, tan transparente como parecía? No, por suerte, ése, al menos, no era el caso cuando Brianna se colocó rápidamente delante de una lámpara para comprobarlo. Aun así...

—Señora, está usted preciosa —la alabó Sarah, la doncella.

—Pues yo me siento demasiado expuesta a las corrientes de aire.

Brianna se echó un último vistazo y decidió que no había nada que hacer al respecto. Daban ya las nueve y los invitados empezarían a llegar en cualquier momento.

Después de darle las gracias a Sarah, salió de la habitación y avanzó presurosa por el pasillo hasta que se abrió una puerta. Atreus salió y, al verla, se detuvo.

—Brianna —la llamó sin apartar la vista de ella—, anoche creí imposible que estuvieras más hermosa, pero me equivocaba.

Ella escuchó aquellas palabras como si vinieran de lejos, pues tenía toda su atención centrada en aquel hombre. El pasillo era amplio y largo; el techo, alto, y aun así Atreus dominaba todo el espacio. Iba vestido al estilo británico, como cuando habían acudido a Carlton House, aunque esta vez llevaba un chaleco de un color rojo como la sangre, que añadía un toque de esplendor primitivo a lo que de otro modo habría sido mera elegancia.

Aquella elección era muy intencionada, imaginó Brianna, como lo era todo lo que él hacía; y suponía para todo el mundo, sin excepción, un discreto recordatorio del exótico mundo del que provenía y al que Brianna sabía que él deseaba volver cuanto antes.

Llevaba todo el día esperando y no tenía intención de esperar más. Aun así, antes de que pudiera articular palabra sobre lo que más le preocupaba en aquel momento, Atreus le tomó la mano y la levantó ligeramente para llevársela a los labios.

—Honras a Ákora —halagó.

—Tanto como lo hacéis vos —correspondió Brianna con una voz notablemente firme, algo de lo que se sintió orgullosa.

Atreus sonrió y por un momento pareció apenas sonrojarse.

—Pensé que el chaleco era algo exagerado.

—En absoluto. Os sienta muy bien.

El vanax le sostuvo la mano mientras caminaban hacia la escalera. Ella fingió no darse cuenta, aunque en realidad era consciente de poco más que de eso.

—Los británicos le dan mucha importancia a la moda —comentó Atreus—. Creo que la mayor ofensa que podría dirigirle al príncipe regente sería aparecer con un atuendo sencillo.

—Es cierto que le da mucho valor a la apariencia —logró hilar Brianna, que seguía perpleja ante la disposición de Atreus a tocarla y ante su propia incapacidad para evitarlo.

—Lo que, supongo, explica que la asistencia de los whigs y los tories esta noche tenga tanta significación.

—Eso es lo que tengo entendido, aunque, para seros sincera, encuentro esa rivalidad bastante infantil.

—Los whigs han sido los más apegados al príncipe regente durante muchos años —aclaró Atreus—. Lo animaron en sus excesos, alabaron sus pretensiones y, en general, hicieron lo posible por ganarse su favor, pues habían asumido que, cuando el rey loco fuera depuesto, Prinny repudiaría a los tories de su padre y les entregaría a ellos el poder. Sin embargo, como parece que suele ocurrir, esas presuposiciones que surgieron cuando el poder no era más que un sueño cambiaron en cuanto se hizo realidad.

—¿Y Prinny decidió que el deseo de los whigs por una paz negociada con Napoleón debilitaría el trono británico, su propio trono?

—Eso parece. Royce y Alex me han contado que el príncipe vive constantemente angustiado por la posibilidad de que surja una revolución en Gran Bretaña, y se dice que sufre pesadillas en las que la muchedumbre grita para reclamar su cabeza.

—Puede que menos brandy y más ejercicio contribuyeran a facilitarle el descanso —añadió Brianna con aspereza.

—Sin duda alguna, aunque creo que la contención no se cuenta entre sus virtudes. Hace poco, este mismo año, le pidió a Royce que procurara un acercamiento entre los whigs y los tories. En realidad, es imposible que se produzca, al menos uno verdadero, dadas la enorme distancia que los separa en términos políticos y la ambición que alimenta a ambos grupos. Con todo, reunidos esta noche bajo el mismo techo ofrecerá una imagen de unidad, y eso es todo lo que Prinny quiere realmente.

Brianna lo miró mientras descendían.

—Una que jamás se habría producido si vos no hubierais venido. Ninguna otra cosa hubiera animado a ambas facciones a tolerarse ni siquiera unas pocas horas.

—En ese caso, supongo que el encuentro me honra.

—No —respondió Brianna. Ya habían llegado al pie de la escalera. Joanna, Alex, Kassandra y Royce ya estaban allí y los miraban con verdadero interés—. Es a los británicos a quienes debería honrar —concluyó antes de retirar la mano, sin brusquedad pero con determinación.

Fueran o no conscientes de aquella honra, los británicos se mostraban muy excitados, como se hizo evidente al poco tiempo de la llegada de los primeros invitados. Si bien Atreus y Alex iban vestidos al estilo británico, ambos se habían asegurado de apostar a los guardas akoranos, vestidos con túnicas y pertrechados con espadas, en el enorme vestíbulo y a lo largo del trayecto hasta el salón del baile. Los guerreros se mostraban, como de costumbre, imperturbables, a pesar de lo cual hubo alguno que se vio obligado a contener la sonrisa ante la encantada reacción de sorpresa con que era recibida su presencia.

Los asistentes deambulaban entre murmullos que decían: «Aquiles vuelto a la vida», a la espera de la llegada del príncipe regente, Prinny, quien tenía por costumbre llegar a aquellos actos lo bastante tarde como para ser estiloso, costumbre que a sus anfitriones solía resultarles irritante. Aquella noche, sin embargo, el carruaje blasonado con el emblema real apareció apenas un cuarto de hora después de la hora señalada. El resto de coches de caballos le dejaron paso de inmediato, en una operación que requirió unos esfuerzos ingentes por parte de los cocheros y los escoltas, que tiraron de las riendas y las sujetaron con firmeza para obligar a los caballos a apartarse.

Prinny entró caminando con la misma ansiedad de un niño que sabe que va a pasárselo bien. Se dirigió hacia Atreus directamente y lo saludó entusiasmado.

—¡Qué noche tan estupenda! ¿No le parece?

—Sí —coincidió Atreus—. En Ákora sólo tenemos noches como éstas en las montañas. Me resultan estimulantes.

—Debo admitir que yo mismo siento una cierta dosis de estímulo. Lady Joanna, ¿qué es eso que he oído sobre que habrá baile esta noche?

—Si le place a su alteza —replicó ella en tono amigable. Brianna nunca la había oído tratar al príncipe regente de otro modo, y a él parecía gustarle.

—Me encantaría —confirmó Prinny—. Nunca hay sitio para bailar en las aglomeraciones habituales.

—Claro, y ésa es la razón por la que sólo hemos invitado a unos cuantos escogidos —intervino Alex, que estaba al lado de Joanna y tenía un aspecto estupendo, pensó Brianna, igual que Royce. Con todo, ninguno de ellos resultaba tan atractivo como Atreus.

—Se escuchaba el rechinar de dientes de camino hacia aquí —bromeó el príncipe que pareció encantado ante la idea de provocar envidia.

En aquel momento se produjo un clamor cerca de la entrada, cuando aquellos que habían dado por supuesto que llegarían antes que el príncipe se apresuraron a entrar sin perder un segundo más. Se sabía que Prinny miraba con poca amabilidad a quienes llegaban tarde; es decir, a quienes llegaban después que él.

Lord Liverpool formaba parte del tumulto, como también lo hacía aquel a quien fácilmente se identificaba como Charles, el segundo conde de Grey, más bajo y más delgado. De modo que así fue como el líder de los tories y el baluarte de los whigs se vieron apretados el uno contra el otro como sardinas en lata en lo que sin duda debió ser un rato incómodo. Tanto es así que ambos se separaron en cuanto les fue posible y cada uno de ellos se atusó el atuendo mientras los dos procuraban concienzudamente no mirarse a la cara. Aun así, Prinny ya los había visto y rió encantado.

—Ha merecido la pena venir aunque sólo sea por eso. Royce, sospecho que ha sido idea suya.

—Me pidió que hiciera todo lo posible por juntarlos, señor —respondió él con una sonrisa.

El príncipe volvió a reírse, con lo que los sorprendidos invitados que se arremolinaban a su alrededor hicieron lo propio. Aquello provocó en el regente unas carcajadas aún más sonoras que todavía le duraban cuando se dirigieron al comedor a cenar.

Joanna había optado por ofrecer un menú mucho más sencillo que aquel con el que se agasajaba a los invitados en Carlton House, y más simple también que los de cualquier otro hogar de la alta sociedad. Aun así, no había dejado de procurar que todos los ingredientes fueran frescos y de la mejor calidad, de modo que no necesitó ninguna de las salsas que solían emplearse para disimular el sabor a rancio. El príncipe se vio primero sorprendido y luego intrigado.

—Dios mío —comentó después de probar un salmón ahumado al roble que se había servido sobre una cama de hortalizas de invernadero—. Creo que no recuerdo nada que me haya sabido mejor. ¿Es éste el modo akorano de preparar los platos?

Aunque a pesar de su relativa sencillez, aquel menú era en realidad más complejo que cualquiera que se hubiera servido en Ákora, Atreus se abstuvo de comentarlo y optó por limitarse a inclinar la cabeza.

—Somos un pueblo muy sencillo, majestad.

—De eso nada —replicó Prinny, que ya había puesto la vista en el plato siguiente, que consistía en carne de ternera regada con una suave salsa de vino tinto—. No voy a cometer de nuevo el error de pensar así. No, su pueblo es refinado, eso es. Han contado con el tiempo suficiente para conseguir llegar a la esencia de las cosas.

Sentado a la mesa a corta distancia de los dos soberanos, Brianna logró apenas evitar arquear una ceja. En general, el príncipe regente estaba tan absorto en sus propias quejas y miedos que era incapaz de ver nada más allá. Sin embargo, de vez en cuando, su mente sorprendentemente aguda parecía volver a la vida, aunque fuera de forma fugaz.

Había definido a los akoranos a la perfección, pensó Brianna, si con refinamiento se refería al que adquiere una hoja de acero que se pule hasta conseguir el máximo afilado. Era estupendo que Ákora y Gran Bretaña parecieran destinados a trabar una amistad.

De hecho, al avanzar la noche, la atmósfera acabó siendo de auténtica cordialidad. Lord Liverpool llegó incluso a asentir afablemente en la dirección del conde de Grey, a quien se vio corresponder al gesto con amabilidad. Y si bien ninguno de los dos caballeros llegó a dirigirse la palabra, tampoco ninguno de ellos llegó a las manos, y aquello debía considerarse una victoria en todos los sentidos.

Eso fue, sin duda, lo que pensó lady Melbourne, la servicial dama, más conocida como «la araña» por su instinto para tejer redes de intriga, y que llegó incluso a pasar por encima de su habitual displicencia por alguien tan poco importante como Brianna, y se dirigió a ella al pasar a su lado.

—Una velada agradable, muy agradable. Justo lo que necesitábamos.

Al término de la cena, la multitud, que, si bien con cautelas, se mostraba amigable, se trasladó a la larga galería en que se disfrutaría del baile. Los músicos —todos aparentemente sobrios— estaban situados en un balcón que daba a la estancia. Comenzaron con una quadrille, un baile de ocho personas en el que se trazaban cinco figuras, y que fue seguido por un cotillón, una danza más sencilla que se bailaba formando un cuadrado y que también se había importado de Francia. El príncipe invitó primero a Joanna, como le correspondía por ser la anfitriona, y luego bailó con Kassandra. Atreus, que ante la insistencia de Alex había aprendido los pasos, se inclinó ante lady Liverpool, que si bien se vio bastante abrumada ante tal honor, acabó desenvolviéndose muy bien. Como lady Grey no estaba presente, pues según parecía se había quedado en casa cuidando a sus muchos niños, el honor de bailar la siguiente pieza con el vanax le correspondió a lady Melbourne. Brianna pensó que había captado un chispazo de la cautivadora belleza que debía de haber tenido aquella mujer, mientras charlaba distendidamente con Atreus cada vez que se cruzaban sus caminos en la pista de baile.

Hubo un momento de silencio tras el que se elevó un murmullo de excitación, pues los músicos pasaron a tocar nada menos que un vals. Alex y Royce no dudaron ni un momento y se acercaron directamente a sus respectivas esposas para desanimar a cualquiera de los caballeros que pudieran haber pensado en invitarlas a bailar. Y justo cuando Brianna estaba deseando tener una pareja, pues conocía el vals y le gustaba, Atreus apareció delante de ella.

—No estoy muy familiarizado con este vals —comenzó—. ¿Crees que podrás ayudarme?

No podía declinar aquella proposición, ¿verdad? No cuando aquella mirada que le lanzaba era tan fascinante y ella había colocado ya, sin saber cómo, la mano sobre la de él. Atreus la sacó a bailar ante los murmullos de la gente a quienes aquel gesto no les había pasado desapercibido. Lo último en lo que Brianna pensó antes de que el vanax la atrajera más hacía sí fue que lady Melbourne y el resto de invitados estarían evaluándola de nuevo, alterando la posición en la que la habían colocado dentro del siempre cambiante esquema de rangos que albergaba en sus mentes y pensó que aquello no le gustaba demasiado.

Sin embargo, bailar con Atreus —bailar el vals con Atreus— era algo muy distinto. Brianna notaba la calidez y la firmeza de la mano que tenía colocada en su cintura, y con la que se mantenía a la distancia precisa, y se movía...

¡Dios santo!, se movía con una gracia que ningún hombre debería poseer.

La galería y todo lo que contenía fluía alrededor de Brianna: desapercibida, prescindible, apenas el decorado que enmarcaba aquel momento y a aquel hombre. No duraría, claro; pues nada lo hacía. Y a pesar de ello, en aquel rato, deseó que el tiempo se detuviera, que no llegara el alba y que ella no se encontrara nunca en otro lugar que no fuera entre aquellos brazos que mantenían el mundo a distancia.







* * *


Capítulo Cinco



CASI había amanecido cuando se marchó el último de los invitados. La niebla había ascendido desde el río y no en forma de ligeras volutas, sino a modo de un grueso cortinaje que iba extendiéndose y espesándose por momentos hasta que sólo la luz de las antorchas que sostenían los escoltas permitió que partieran los coches. A ojos de Atreus, aquél constituía el final perfecto para un día que parecía haber discurrido muy lentamente, a pesar de las magníficas sorpresas que había traído consigo.

Una de ellas, sin duda, había sido Brianna, cuyo encanto Atreus pensaba que no podía ser superado. Siempre había opinado que era guapa; ahora bien, haber hallado en ella aquel carácter fuerte y dulce era un feliz descubrimiento.

En cuanto al resto... Si bien Liverpool y los ministros del gobierno eran hombres de mentes lentas y pesadas, una vez que captaban una idea, se adherían a ella como lapas. Al ir vestido como ellos, hablar inglés con fluidez y recordarles, casi de pasada, que su familia estaba unida por nada menos que dos matrimonios a una de las estirpes más antiguas y nobles de las islas británicas, les había inducido a verlo casi como uno de los suyos, en lugar de considerarlo como un exótico bárbaro. Al mismo tiempo, había dejado claro que Ákora era una nación orgullosa y aguerrida, unida sin fisuras en la determinación de defender su soberanía. Así, para cuando se dio por concluida la reunión, la actitud de los políticos británicos había pasado de la firme sospecha a la aceptación cordial.

Era mucho lo que había conseguido en un solo encuentro. Por otra parte, los adinerados hombres de negocios eran cosa bien distinta. Si los ministros se mostraban como rocas en su falta de flexibilidad intelectual, los burgueses —como creía que se les llamaba— eran, a diferencia de los nobles, como el fuego, que se aviva aquí y allá en su insaciable búsqueda por combustible. No le costaba imaginarlos conquistando y modificando continentes enteros para adaptarlos a las necesidades que fueran surgiéndoles.

Con todo, no irían a Ákora, de eso no les había dejado ni un resquicio de duda; pues no serían bienvenidos en el reino fortaleza. Ahora bien, Ákora sí acudiría a ellos, como ya lo hacía, y pagaría bien por aquello que le conviniera, siempre con la posibilidad de aumentar el negocio. Podían contentarse con ello o...

No hacía falta decirles más a aquellos hombres tan listos. Si bien ignoraban el número exacto de navios extranjeros que habían desaparecido en aguas akoranas en los últimos años, desde luego sí podían hacerse una idea de la cifra aproximada y alcanzar sus propias conclusiones sobre la locura que implicaba retar a unos guerreros a los que con razón se tenía entre los más aguerridos del mundo.

Sólo quedaba, por tanto, el príncipe regente.

Atreus dejó escapar un profundo suspiro. Le resultaba imposible comprender cómo un hombre que había nacido con semejantes privilegios y oportunidades podía desperdiciarse en el vano objetivo de conseguir placer. Y como sabía que no llegaría a entenderlo, ni siquiera lo intentó.

Al atravesar el vestíbulo saludó con la cabeza a los guardas que estaban de servicio.

—El príncipe Alexandros acaba de retirarse, vanax —le informó uno de los hombres—, pero ha dejado instrucciones de que se le despertara si deseabais hablar con él.

—No es necesario. Yo tampoco tardaré en irme a la cama.

—¿Necesitáis algo, señor?

—Nada, gracias.

Les deseó a los hombres buenas noches y recorrió la estancia en dirección a la biblioteca. Habían dejado el fuego encendido y lo agradeció. Se calentó las manos frente a las llamas y pensó en servirse un brandy.

Con todo, aquel pensamiento se evaporó en cuanto escuchó un leve sonido, casi imperceptible, que alertó sus instintos guerreros, que nunca llegaban a relajarse por completo. Se volvió en un instante, dio tres zancadas rápidas para atravesar la habitación y alargó el brazo hasta atrapar con fuerza la silueta que acechaba entre las sombras cercanas a la ventana.

La primera reacción fue de sorpresa al darse cuenta de que había agarrado a una mujer. La segunda, netamente masculina, fue fijarse en que era hermosa. Al momento, la reconoció.

—¿Brianna?

La perplejidad lo dejó paralizado. Se sintió preocupado por si podía haberla herido o asustado, a la vez que confuso sobre por qué ella se encontraría en la biblioteca a esas horas. ¿Acaso no podía dormir y buscaba algo con lo que distraerse? Sin embargo, aún iba vestida con aquel vestido claro del tono de la espuma del mar, que le realzaba el pecho y la fina cintura, lo que no pasaba desapercibido a los ojos de Atreus. Seguía también con el cabello recogido con una cinta a juego que le caía sobre los hombros, si bien se le habían escapado algunos mechones alrededor del rostro. El aroma del delicado perfume que emanaba —otra vez madreselva— lo distraía sobremanera.

—Pensaba que te habrías ido a la cama —comenzó con amabilidad mientras la liberaba.

Ella lo miró fijamente al tiempo que se frotaba la muñeca que él había agarrado.

—Me gustaría hablar con vos, vanax. No ha habido tiempo antes, pero ahora creo que debo.

La seriedad con la que había hablado y el título que había empleado para dirigirse a él lo puso en guardia.

—Claro, aunque ¿no puede este asunto esperar hasta mañana? —respondió con cautela.

—Preferiría que no.

—Ya veo... —Luego señaló el armario que había situado junto a la ventana y preguntó—: ¿Te apetece tomar un brandy?

—No, gracias. —Atreus vio cómo tomaba aliento y dedujo que estaba reuniendo valor. Algo que confirmó al cabo de un momento, cuando ella continuó—: Me gustaría saber lo que os dijo William, el conde de Hollister.

El vanax se sorprendió primero, aunque enseguida comprendió. Desde el momento en que la había reconocido en la biblioteca, se había dado cuenta de que el asunto debía de ser grave si la había llevado a ir a buscarlo en aquellas circunstancias. Aun así, no estaba del todo preparado para lo que sólo podía calificar de audacia por parte de Brianna.

En un intento por ganar algo de tiempo y conseguir información, preguntó:

—¿Y puede saberse cómo es que te has enterado de eso?

—Lo he visto marcharse esta mañana. —La joven miró al reloj que había sobre la repisa de la chimenea y se corrigió—: Ayer por la mañana. Lo reconocí porque era el hombre que había estado observándome desde el otro lado de la mesa en Carlton House. Indagué y me enteré de su nombre.

—¿Y llegaste a la conclusión de que lo que le llevó a visitarme tenía que ver contigo?

Brianna no contestó directamente, sino que respondió:

—La residencia de campo de los Hollister se encuentra en Holyhood.

—Eso creo.

—Yo he estado en Holyhood.

Aquello sí que no se lo esperaba y, por un momento, Atreus se vio sin saber qué hacer al respecto. Por fin, inquirió:

—¿Y cómo lo sabes?

Brianna se lo explicó con brevedad. Mantenía el tono de voz bajo y tenso mientras le contaba cómo había dado con la lámina de Holyhood y cómo se había dado cuenta de que lo reconocía.

—He estado allí —insistió—. No sé exactamente ni cuándo ni por qué, pero estoy segura de ello. William Hollister actuó de un modo extraño al verme y luego vino aquí. Quiero saber por qué.

Atreus se recordó a sí mismo que había ocasiones en que el liderazgo consistía en ser capaz de cambiar de estrategia con rapidez.

—Hollister cree que te pareces mucho a su difunta prima.

—¿Su prima? ¿Quién era?

—Se llamaba lady Delphine Hollister. Contrajo matrimonio con un hombre llamado Edward Wilcox. Tuvieron una hija llamada Brianna.

—¡Dios mío!

Se llevó la mano a la boca mientras se tambaleaba y daba un paso atrás antes de recuperar el control. Atreus se situó junto a ella al instante.

—Lo siento —se disculpó con sinceridad—. Debería habértelo contado con más tacto. Ven, siéntate.

Brianna permitió que la colocara en el sofá. Atreus se sentó a su lado. La notaba temblar y se vio arrastrado por la necesidad de calmarla. Al tomarla en sus brazos, le pareció sorprendentemente frágil. Era tal su carácter que llegaba incluso a crear la errada imagen de que tenía más fuerza.

O eso pensó Atreus hasta que Brianna se irguió de repente y lo apartó de ella. Sin apenas voz le preguntó:

—¿Cuándo pensabais contármelo?

—¿Contártelo...?

Ella se volvió para mirarlo a la cara, con los ojos brillantes y ardientes.

—Hollister vino a hablar con vos porque me había reconocido, porque conocía lo que yo llevo dieciséis años ignorando: mi identidad. Y os lo contó a vos. ¿Cuándo ibais a transmitírmelo? —En un tono amenazante, añadió—: Porque teníais la intención de hacerlo, ¿no?

El viento hizo vibrar las ventanas.

Atreus se puso de pie. La miró, aún sentada, y le advirtió:

—Brianna, no me retes.

Pero ella se levantó también.

—¿Por qué no? ¿Porque sois el vanax, siempre sabio y poderoso? ¡No tenéis ningún derecho a decidir sobre algo así!

—Tengo todo el derecho y toda la responsabilidad de hacerlo. Ahora tranquilízate y siéntate.

Ella lo miró enfadada un poco más pero, dicho sea en su honor, se recompuso con rapidez. Aun así, no se sentó.

—Prefiero estar de pie —replicó.

Aunque Atreus le concedió aquella pequeña victoria, ya estaba alerta, consciente de que ella no era dócil en absoluto. ¿Había querido una esposa que lo fuera? No recordaba siquiera haber pensado en eso y cayó en la cuenta de que había asumido que su esposa aceptaría su autoridad en todo.

Algo a lo que Brianna no accedería, o eso parecía.

—Después de escuchar lo que el conde tenía que decir, decidí informarme más sobre la familia Hollister. Quería saber con qué te encontrarías si te ponías en contacto con ellos —explicó Atreus cuidadosamente.

—¿Acaso queríais protegerme? —preguntó en un tono que dejó claro lo que pensaba al respecto.

—¿Es eso tan difícil de aceptar?

—No quiero protección. Lo que quiero es saber. —Dejó escapar un profundo suspiro, de modo que se liberó de parte de la rabia que albergaba. Con suavidad, aclaró—: Creo que no alcanzáis a imaginar lo importante que es esto para mí. Vos habéis pertenecido a algún lugar durante toda vuestra vida. Nunca ha habido duda sobre quién sois, de dónde venís, o sobre nada por el estilo. Para mí, en cambio, todo han sido preguntas, al menos desde que tengo memoria. —Lo miró y continuó—: Quiero a mi familia, la quiero de verdad. Mis padres son unas personas maravillosas, como lo son mis hermanos, mi tía; todos. Y quiero a Ákora. Me siento profundamente agradecida por haber ido a parar a un lugar tan maravilloso, pero no me basta. Necesito saber más sobre mí.

Debía contárselo. Apenas hubo acabado de hablar, Atreus supo que tenía que contárselo. Se había esfumado toda posibilidad de ocultarle información. Además, Brianna parecía capaz de descubrirlo todo por sí misma. Más aún, por encima de eso, no podía pasar por alto el dolor y el anhelo que ella sentía.

—Siéntate —volvió a indicarle, y esta vez, acaso porque intuyó que había ganado, Brianna accedió.

—Como no aprobaba aquel matrimonio —dijo Atreus al cabo de un rato—, tu abuelo repudió a tu madre. Hasta lo que el conde actual conoce, no hubo más contacto entre ellos después.

Brianna dio un sorbo al brandy que Atreus había insistido en servirle. Aquel licor tan fuerte suavizaba el frío que la había atenazado mientras escuchaba la historia.

—Hollister se equivoca. Tiene que haber habido al menos un encuentro entre ellos y ha de haberse producido en Holyhood, si no yo no tendría ese recuerdo.

—Eso parece —coincidió él, que había adoptado una expresión grave y mostraba una mirada ensombrecida por la preocupación.

Aunque seguía estando increíblemente guapo... Era tan masculino, con los hombros tan anchos y aquella orgullosa inclinación de cabeza que atraía la mirada de Brianna una y otra vez. Le caía un mechón del color del ébano sobre la frente, y ella encogió los dedos para combatir la necesidad casi irresistible de retirárselo.

Conocía el cuerpo de aquel hombre, pues había ayudado a cuidarlo cuando él no había podido hacerlo. Aquello, sin embargo, parecía pertenecer a otra vida, una muy apartada de la persona que se sentaba en aquel momento junto a ella. Brianna conocía bien la sombra que proyectaban las pestañas sobre sus pómulos marcados, la curva de la mandíbula, las cicatrices que no hacían más que acentuar su belleza en lugar de reducirla. Y era guapo, aunque seguramente él se burlaría de un comentario como aquél, o puede incluso que llegara a sonrojarse, como lo había hecho, cuando ella le había dicho que el chaleco le sentaba bien. Era un hombre al que las mujeres se volvían a mirar y al que, sin embargo, aquello dejaba tan indiferente que era posible que ni siquiera fuera consciente del poder de atracción que poseía.

Ante él, Brianna no era capaz de controlar su mente, que parecía haberse tornado repentinamente caprichosa, y tampoco alcanzaba a creer que hubiera osado retarle como había hecho.

Había pasado todo el día aferrada a su determinación de hablar con él a solas y pedirle que le contara todo lo que sabía. Se había propuesto no sentirse abrumada ni por su poder ni por su presencia..., ni por el devastador impacto que le producía.

Había hecho lo que había podido.

En cualquier caso, le había plantado cara y —¡milagro!— él le había contado lo que ella quería saber. En ese momento él estaba sentado muy cerca de ella y tenía las manos sobre las suyas para tranquilizarla.

—Mis padres murieron... —empezó despacio antes de rehuir aquel dolor terrible y retorcido, siempre tan reciente y tan real: la sombra oculta que planeaba sobre su vida.

Fuera, más allá de las ventanas, la niebla iba disipándose arrastrada por un viento que no podía pasar desapercibido. Brianna trató de ignorarlo y se sorprendió al comprobar que, en presencia de Atreus, sí lo conseguía.

—Sí, pero tú sobreviviste —continuó él con dulzura—. Seguro que sabes que eso es lo que ellos habrían deseado.

—Casi no los recuerdo. Fueron mis padres, me dieron la vida, y tengo todas las razones del mundo para creer que me cuidaron durante ocho años. Sin embargo, no conservo casi nada de ellos.

Atreus le apretó las manos.

—¿Qué es lo que recuerdas?

Demasiado; demasiado poco.

—Algunos retazos de una voz que canta, la de mi madre, creo. Un momento maravilloso en que giro en el espacio y que creo que corresponde a mi padre, que me colocó sobre sus hombros. Y algunas otras cosas por el estilo... Tan poco...

—No creas. Te tienes a ti.

Brianna lo miró a los ojos y sintió su fortaleza.

—¿Qué queréis decir?

—Soy consciente de que tu familia de Ákora te ha ayudado a crecer y a convertirte en la persona que eres. Aun así, mucho de eso debe de venir de tus padres primeros. Si miras en tu interior, seguro que encuentras algo de ellos.

Brianna no pensaba en sí misma, al menos no muy a menudo, pues le aterraba lo que pudiera encontrar.

—No se me había ocurrido pensar...

—Pues hazlo ahora. Piensa en lo que te hace distinta a tu familia akorana. No tienen que ser rasgos significativos o muy evidentes, sino pequeños detalles.

Los pequeños detalles no eran peligrosos; en ésos sí que podía pensar.

—Disfruto mucho más de la soledad que cualquiera de ellos. Ellos son gregarios, y yo no.

—Ahí lo tienes, porque probablemente naciste así. ¿Qué más?

—No puedo comer fresas, me producen urticaria. A ninguno de los miembros de mi familia les pasa eso.

—¿Fresas? Tendré que acordarme de eso.

Aunque Brianna podría haber preguntado por qué, le asustaba la respuesta que pudiera darle.

No, no era cierto, se sentía tremendamente tentada.

—Atreus...

Él estaba muy cerca, su fuerza y su calor la atraían.

—¿Brianna?

—¿Ibais a contármelo? —preguntó tras recomponerse.

—No es tan... sencillo.

Estaban tan cerca, sentados allí, en el sofá, junto al fuego mientras la niebla se enroscaba fuera y la noche iba pasando. Estaban tan...

—Había pensado esperar —dijo él.

Y ella no supo qué quería decir.

Aunque tampoco importó, porque sus labios, duros y ardientes, se habían posado sobre los de ella. Y no eran delicados como había imaginado, sino anhelantes y exigentes. Y maravillosos, absoluta y completamente maravillosos. Colmaban una necesidad hasta entonces desconocida para ella.

¡Cómo besaba aquel hombre! No importaba que nunca antes la hubieran besado, al menos nunca así, ni por asomo. Brianna había sido perfectamente educada como una joven akorana; es decir, había sido educada convenientemente, lo que significaba que contaba con una vasta reserva de información teórica sobre las actividades entre hombres y mujeres.

Y nadie en Ákora cometería el error de creer que la ignorancia y la inocencia iban de la mano. Más bien al contrario.

Aun así, nada de eso la había preparado para la presencia pura y abrumadora de Atreus. Ni en lo más mínimo.

Brianna se vio sumida en el placer que le proporcionaba mientras se apoderaba de ella una terrible y ardiente ansiedad. No podía pensar, ni apenas respirar; pero no importaba. Nada importaba, salvo aquella boca, la fuerza de los brazos que la rodeaban y la repentina y sobrecogedora sensación de que aquello era lo correcto, de que aquello estaba bien.

Nada más existía en ese momento en que parecía haberse detenido el tiempo. Brianna se había convertido en alguien que no conocía y que apenas llegaba a reconocer.

Hasta que él se separó con brusquedad mientras mantenía sus ojos oscuros clavados en ella. En un tono seco, le espetó:

—Vete a la cama.

—¿Cómo...?

Respirar, tenía que respirar.

Atreus se puso de pie y caminó presuroso hacia la ventana para poner distancia entre ellos. De espaldas a ella, apretaba los puños a la altura de las caderas.

—Vete a la cama, Brianna.

Estaba ordenándole que se retirara, como se envía a la cama a un niño descarriado. Se sintió desbordada por la rabia y por la tremenda vergüenza que sintió, si bien muy fugazmente.

Ella era una joven akorana bien educada, con modales...

—Atreus...

—No... No soy capaz de reprimirme —admitió con evidente reticencia—. Siento lo que ha ocurrido. De verdad, debes irte.

La rabia de Brianna se disipó, como lo hizo la vergüenza, al menos casi del todo. Estaba aturdida, muy confusa, y sentía mucha aprensión. ¡Qué cambio de rumbo tan extraño! ¡Qué inesperada complicación se añadía a su vida justo cuando se preparaba para enfrentarse a la cuestión de su identidad, un asunto ya complejo de por sí!

Si era realista, era imposible que hubiera nada entre ella y el vanax de Ákora. Y aun así...

¡Cómo besaba aquel hombre!

—Buenas noches..., Atreus.

Aunque él no se volvió siquiera para mirarla, ella lo vio asentir. Su voz sonó profunda y extrañamente amable al responderle:

—Dulces sueños, Brianna.







Para su sorpresa, soñó cosas preciosas, hasta tal punto que al despertarse eso es lo que pensó: que todo había sido un sueño. No podía ser que hubiera ocurrido de verdad: ni su osadía, ni el resultado que había provocado, ni menos aún aquel beso.

Con todo, sentía en su interior una languidez pesada y aletargada en profundo contraste con una excitación que la sacó de la cama y la llevó a situarse frente a la ventana y mirar el nuevo día.

La niebla se había disipado. Los bordes de los cristales aparecían cubiertos de escarcha y el viento fresco y fuerte, propio del invierno, agitaba las ramas desnudas de los árboles del jardín. El cielo se mostraba pesado y plomizo, lo que hacía pensar que nevaría.

Debía de haber pasado ya por allí alguna de las diligentes doncellas, pues el fuego ya estaba encendido y el agua que contenía la jarra de porcelana estaba humeante. Agradecida por las dos cosas, Brianna se dispuso a arreglarse. Eligió un vestido de día de cintura alta y de una lana amarilla clara que llevaba flores bordadas en los dobladillos. Aquella ropa era su forma de plantarle cara a aquel día tan gris. Se soltó el cabello que había trenzado antes de irse a la cama mientras se esforzaba por no dormirse, lo cepilló y lo amarró a la altura de la nuca con una cinta de seda verde que iba a juego con los zapatos. Se cubrió los hombros con un chal de encaje del mismo tono y salió al descansillo.

En la casa reinaba el silencio. En algún profundo lugar, el servicio se azacanaba en desarrollar sus tareas. Brianna no vio a nadie hasta que descendió la escalera que llevaba al vestíbulo. Los soldados akoranos, que montaban guardia como siempre, la saludaron amablemente a su paso.

No se había dado cuenta de que era mucho más tarde de lo que pensaba hasta que entró en la sala en la que se reunían por las mañanas. Dado que había sido siempre una persona madrugadora, su primer pensamiento fue que el reloj de la repisa debía de haberse estropeado. No podía ser que hubieran dado ya las dos del mediodía. ¿No? Algo insegura, tiró del cordel para hacer sonar la campana situada junto a la puerta.

Sarah, la doncella, apareció casi en el acto.

—Buenos días, señorita.

Sin apartar la vista de las agujas, preguntó:

—¿Tan tarde me he despertado?

—Eso parece, señorita —respondió Sarah con amabilidad—. Aunque lady Joanna estaba bastante preocupada, ha imaginado que usted necesitaba descansar. La señora me ha pedido que le diga que ella y la princesa Kassandra se han ido a la calle Bond a hacer algunas compras de Navidad. Si lo desea, puede usted usar uno de los coches para ir a reunirse con ellas.

Si bien disfrutaba mucho de la compañía de sus amigas, ir de compras no le apetecía demasiado a Brianna, que pensó, en cambio, en la biblioteca, en un fuego bien vivo y en un buen libro. En cuanto imaginó la escena, le vino a la cabeza Atreus, un pensamiento que desplazó todo lo demás, incluido lo que fuera que Sarah estaba diciéndole.

—¿Té? —repitió la doncella que, con la vista fija en Brianna, añadió—: ¿Y algo para acompañar? La ayudará a despejarse un poco. La cocinera está probando una sartén nueva para preparar esas cosas francesas. ¿Crepês, se llaman? En fin, sean de donde sean, son muy ricas. ¿Le gustaría acaso tomar una o dos? ¡Ah! Y el jardinero mayor ha enviado fresas cultivadas en los invernaderos de Hawkforte. Aún no me lo creo; fresas en diciembre.

—Nada de fresas —ordenó una voz grave desde la puerta.

Brianna se volvió y se encontró mirando a Atreus... A un Atreus al que, prácticamente, no reconocía. Llevaba la mandíbula cubierta por una barba incipiente que le había crecido durante la noche; la mata de pelo negro, sin cepillar, y la camisa, abierta a la altura del cuello, estaba medio salida de los pantalones. Se apoyaba en el marco de la puerta y tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Los ojos revelaban un brillo...

—Sarah —llamó con una sonrisa—, ¿podrías traerme un café?

La doncella se sonrojó, se recompuso y asintió.

—Claro, alteza, café... ahora mismo. ¡Ah!, señorita, ¿desea algo?

¿Con el estómago encogido?

—Nada, Sarah. Gracias de todos modos.

Atreus entró en la habitación e intervino de nuevo:

—Haz el favor de traer las crepês por si la señorita cambia de idea, pero sin fresas. Brianna es alérgica a las fresas.

—Vaya, qué lástima.

Sarah tomó aire y se sonrojó aún más. Se apresuró a retirarse, no sin antes mirar hacia atrás para ver a la pareja que dejaba allí, en el silencio repentino que reinaba en la sala, mirándose el uno al otro.

El tictac del reloj era muy sonoro. Quizá estuviera estropeado. Los relojes no deberían sonar tan alto, ¿no?

—Pareces la primavera —alabó Atreus.

Brianna olvidó el reloj y trató de recuperar la compostura que parecía haber perdido.

—Gracias —se limitó a musitar, pues si bien él tenía un aspecto impresionante, no iba a decírselo. Para eso sí le quedaba algo de sensatez—. ¿No os habéis ido a la cama aún?

Estupendo. No sólo mostraba una preocupación personal por él, sino que le hablaba de la cama. Y luego se creía sensata...

—No —contestó con una sonrisa de tribulación—, anoche decidí que era un buen momento para leer el resto de informes que me han preparado Alex y Royce con todos los pormenores de la situación actual en Inglaterra. Algo después del alba me quedé dormido en la biblioteca.

—¿Con todos los pormenores? —preguntó, sólo porque no se le ocurría nada más que decir.

Aquel nuevo Atreus, aparentemente más relajado, resultaba tan arrollador como la versión sensual del hombre con el que había estado la noche anterior. De hecho, resultaba demasiado arrollador.

—¿Te gustaría, por ejemplo, saber algo, lo que sea, sobre los luditas, ese ejército de campesinos y artesanos que protestan contra la industrialización? Aunque sus quejas parecen más que justificadas, es evidente que los objetivos que persiguen carecen por completo de realismo.

Atreus avanzó alrededor de la mesa y se detuvo para jugar con un cuchillo colocado en uno de los servicios de los comensales. Lo hizo girar sin prestarle demasiada atención y luego miró a Brianna.

—¿Y sobre las perspectivas de la guerra contra Napoleón? Se han sufrido tantos reveses que a los británicos puede perdonárseles que crean que no pueden ganar. A pesar de ello, parece que en términos militares el viento comienza a soplar a su favor.

—¿Y qué ocurre con América? Allí también están en guerra.

—Eso es distinto. Tanto Alex como Royce piensan que Inglaterra volverá a perder, y yo estoy de acuerdo con ellos. En cualquier caso... —dejó el cuchillo en la mesa y volvió a mirarla—. Perdóname, no debería asumir que te interesan estos temas. ¿Qué opinas de ese tal Byron, el poeta?

—Pues la poesía por lo general me aburre. Sin embargo, las acciones de las naciones me resultan muy interesantes.

—Vaya, parece que estoy predestinado a subestimarte.

El regreso de Sarah le ahorró a Brianna tener que responder a aquel comentario. La doncella estaba sin resuello, como era comprensible si se tenía en cuenta que había vuelto en un tiempo brevísimo.

—Aquí tiene su café, alteza —anunció mientras depositaba la bandeja—, y su té, señorita. Enseguida estarán las crepês. Pero para que vaya haciendo boca, la cocinera les envía unos bollos, madalenas, una cesta de fruta y... ¡ah, sí!, un poco de bizcocho de limón.

—Muy bien pensado —sentenció Atreus con solemnidad.

—También hay huevos, si les apetecen. Se pueden preparar como más les plazcan y hay un beicon bastante bueno. En cambio, la cocinera no quiere recomendar el jamón; de hecho, ha mandado que lo devuelvan porque está demasiado salado.

—Bastará con las crepês y todo lo que ya has traído. Es perfecto.

—Sí, señor, ahora se lo digo.

—Increíble —comentó Brianna cuando Sarah ya se había retirado a toda prisa.

—¿Qué es increíble?

—La cocinera es una tal señora Dursten de Hawkforte. Tiene a lady Joanna en la más alta de las estimas, adora al príncipe Alexandros y movería carros y carretas por Amelia, lo que, ahora que lo pienso, es una visión bastante alarmante. En cuanto al resto, digamos que tiene unas normas estrictas, sobre todo en lo que se refiere a las horas de las comidas.

—¿De verdad? —Atreus la miró con una inocencia claramente fingida—. A mí me parece de lo más complaciente.

—Como ya he dicho, es increíble.

Ambos se echaron a reír. Es realmente encantadora, pensó Atreus. Aunque aún le sorprendía verla vestida de colores distintos al blanco, los tonos que escogía eran muy favorecedores. El cabello de Brianna seguía recordándole a la seda de color rojo y su piel... Enseguida se acordó de lo deliciosamente suave que era.

Le ofreció una silla y, cuando ella se hubo sentado, le preguntó:

—¿De verdad prefieres el té?

—Ha llegado a gustarme, o quizá sea que he recuperado el gusto por él.

Atreus tomó asiento enfrente de ella y asintió.

—¿Has recordado algo más?

—No que yo sepa. ¿Es que hay alguna razón en particular por la que pensabais que podría haber sido así?

—Sí, tu tía Elena me explicó que a veces una impresión fuerte puede hacer recuperar la memoria. Descubrir lo de tus padres ha debido de ser duro para ti.

En vez de distraerse con la idea de que había tenido una segunda impresión fuerte la noche anterior cuando él la había besado, Brianna preguntó:

—¿Y cómo es que llegasteis a hablar de algo así con mi tía?

Atreus dudó. Ella iba a convertirse en su esposa, así que podía imaginar que hablaría con ella de cosas que no comentaría a muchas más personas.

—Cuando recuperé la consciencia tras el atentado, había cosas que no recordaba. Elena pensó que me irían volviendo a la memoria con el tiempo, y estaba en lo cierto. También me dijo que a veces una impresión fuerte nos ayuda a recordar.

—Pasó años intentando que yo recuperara la memoria —explicó Brianna despacio.

Atreus esperó a que ella diera un pequeño sorbo al té.

—Elena también me comentó que en algunos casos hay una razón por la que no vuelven los recuerdos.

—¿Eso dijo? Hum, interesante. —La joven depositó la taza en el plato con algo de ruido.

Aunque Atreus se había planteado en su momento si Elena estaría refiriéndose a su sobrina, la idea no parecía tener mucho sentido. ¿Qué podía haber que Brianna no quisiera recordar?

—Las crepês, alteza, señorita —anunció Sarah que entraba toda afanada—. Ricas y calentitas. La cocinera dice que están estupendas rellenas de cangrejo y regadas con unas gotas de la mostaza cremosa que ella hace. —Luego sonrió a Brianna y añadió—: Ni rastro de fresas.

—Excelente —la felicitó Atreus—. Muchas gracias, Sarah.

La doncella acabó de servir y volvió a retirarse a toda prisa, sin duda para contar a todo el mundo que el vanax de Ákora era amable además de guapo, pensó Brianna. Él era eso y mucho más. Mucho más.

—Hay teatro esta noche, ¿verdad? —comentó Atreus.

—Eso creo.

Luego un repentino bostezo de Atreus le hizo preguntar a Brianna:

—¿Estaréis despierto para verlo?

—Claro que sí —respondió entre risas—. En el entrenamiento guerrero pasamos varios días sin dormir. —Luego amplió la sonrisa, una sonrisa realmente impactante, algo muy injusto dadas las circunstancias. Atreus iba sin afeitar, con la misma ropa con la que había dormido y tenía los ojos enrojecidos por el cansancio. No obstante, seguía siendo —con diferencia— el hombre más atractivo que Brianna había visto nunca. Aquello era, sin duda, muy injusto—. En su momento —continuó— me pregunté si aquello llegaría a serme de utilidad en algún momento.

—¿Os preguntabais por la utilidad de algunos aspectos de vuestro entrenamiento?

—Me pregunto muchas cosas. ¿Por qué te sorprende?

—Pienso en vos como alguien que conserva las tradiciones, no como alguien que las pone en duda —contestó con sinceridad.

—Aun así, dado que has vivido en el palacio, debes saber ya que tengo intenciones de cambiar cosas en Ákora.

Ten cuidado, ten mucho cuidado, le susurró su conciencia.

—Sé que aceptaréis mejores armas y otros objetos que provengan de fuera de Ákora, pues no hacerlo supondría volvernos vulnerables. Sin embargo, todos los vanax que ha habido a lo largo de la historia se han asegurado de que nuestros soldados pudieran defendernos con eficacia frente al enemigo. No hay nada nuevo en eso.

—El cambio implica mucho más que las armas —aclaró Atreus—. Hay una nueva forma de pensar que está arraigando en algunos lugares, sobre todo en Gran Bretaña y en América. El pueblo se ha dado cuenta de que puede hacer más, de que cabe aspirar a más, de que no hay por qué limitarse a aceptar lo que siempre ha sido de una manera determinada. Están dando con soluciones nuevas para antiguos problemas y, con cada paso que dan, adquieren más confianza en sus propias capacidades. No es nada parecido a una revolución.

—Da la sensación de que os parece bien —juzgó Brianna sin poder ocultar su sorpresa.

—No me parece ni bien ni mal. Acepto lo que está ocurriendo y las consecuencias que ello pueda traer consigo para Ákora. De todas ellas, las habrá buenas y también malas, eso es algo inevitable en toda actividad en que intervienen los seres humanos. En cualquier caso, eso es lo que está ocurriendo en este momento y a lo que debemos enfrentarnos.

Cuidado... Sin embargo, a Brianna le costaba contenerse de lo asombrada que estaba.

—No os pasará desapercibido que Gran Bretaña y América guardan en común algo más que su deseo de adaptarse a nuevas formas de hacer las cosas.

Atreus la miraba con excesiva atención, pensó la joven.

—¿En qué sentido? —quiso saber.

Al diablo con la prudencia. Brianna habló con franqueza.

—Ambos países ofrecen más libertad al pueblo y una apertura en el gobierno mayor que la que suele darse en cualquier otro lugar.

—Es cierto —coincidió Atreus, que, sin embargo, añadió—: Lo hacen, si bien de un modo limitado. Ákora es mucho más abierta.

—¿Cómo podéis decir algo así? Los akoranos ni siquiera pueden votar.

—Como tampoco pueden hacerlo la mayoría de los británicos o los americanos. El porcentaje de gente que puede opinar sobre lo que se decide es muy reducido. En Akora, en cambio, es muy distinto: todo el mundo puede ir al palacio y hay días en que creo que de verdad han venido todos. Tanto los hombres como las mujeres pueden hablar en asamblea y dirigirse a mí directamente si lo desean. ¿Tienes idea de la cantidad de tiempo que paso al día leyendo las sugerencias, los comentarios o las ideas que me envían los akoranos de a pie, o reuniéndome con esas mismas personas? El año pasado, antes del atentado, dediqué uno de cada tres días a viajar para visitar las distintas partes de Ákora y escuchar lo que la gente quisiera decirme.

Brianna no se había planteado aquello nunca y oírselo decir le dio que pensar. Aun así, replicó:

—Sí, pero vos no tenéis que actuar sobre la base de lo que dice el pueblo. Podéis limitaros a hacer lo que os plazca.

—¿Lo que me plazca? —La miró sin poder dar crédito—. No puede ser que pienses eso. Debo hacer lo que es bueno para Ákora. No importa lo que yo prefiera.

—¿Y cómo podéis tener la certeza de que lo que decidías es siempre lo que conviene a Ákora?

—Pasé la prueba de selección porque haré lo que conviene a Ákora por encima de cualquier otra consideración.

—La prueba de selección, antigua y misteriosa y sobre la que nadie sabe nada. ¿Por qué no puede haber más transparencia sobre eso?

—No es tan sencillo...

—Os sometisteis a un tipo de ritual y ocurrió algo. Y cuando hubo acabado, se os reconoció como vanax. No me parece algo tan complicado como para que no pueda explicarse.

—¿No? Y sin embargo apela a la fe misma de los akoranos, a las creencias que nos han sostenido durante miles de años. Me pregunto si la razón de que no lo comprendas es que no eres akorana de nacimiento. No había pensado que pudiera tener algo que ver, pero...

Aquella posibilidad pareció turbarlo o quizá simplemente le parecía insólito. Brianna no estaba segura de cuál era la reacción, aunque tampoco contó con el tiempo necesario para reflexionarlo, pues justo entonces se escuchó en el vestíbulo un ajetreo acompañado de unas voces que resultaban familiares. No tardaron en unírseles en la sala de estar.

—Hace muchísimo frío —exclamó Kassandra, que tenía las mejillas coloradas, y corrió junto al fuego para calentarse las manos—, pero la calle Bond estaba magnífica. Las tiendas están alegremente decoradas. Brianna, deberías haber venido con nosotras. Te has levantado muy tarde, ¿verdad?

Ella y Joanna intercambiaron una mirada. Y acto seguido ambas miraron a Atreus, que se había puesto de pie en cuanto ellas habían entrado y las observaba con cariñosa prudencia.

—Señoras —comenzó—, si me disculpáis, en breve he de recibir a otro grupo de ministros y quiero afeitarme antes de recibirlos.

Apenas se hubo marchado, Joanna se sentó a un lado de Brianna y Kassandra al otro.

—¿Has tenido la oportunidad de preguntarle sobre Hollister? —se interesó Joanna como sin darle demasiada importancia.

—Sí...

—¿Y qué te ha dicho? —quiso saber Kassandra.

Brianna tomó aire. A pesar de lo mucho que apreciaba el interés de sus amigas, no encontraba las palabras. ¿Era cierto que había hablado con tanta franqueza con Atreus..., con el vanax? Se vio tan sorprendida por su propia osadía como por la aparente sinceridad con la que también él había hablado. Atreus no le había producido la sensación de ser un hombre dispuesto a ejercer el poder a toda costa. Al contrario, era mucho más reflexivo y honesto de lo que había imaginado.

—Brianna —insistió Joanna con delicadeza—, ¿qué ha pasado? Cuéntanos...

—Porque sí habéis hablado, ¿no? —continuó Kassandra—. ¿Qué ha dicho?

—No es tan sencillo —musitó ella, y se quedó perpleja al darse cuenta de que había repetido las palabras del propio Atreus.



* * *


Capítulo Seis



—NO alcanzo a transmitirle la alegría que me produce saber que la hija de Delphine está viva —dijo el conde de Hollister—. Brianna, su madre y yo éramos como hermanos. Nunca he aceptado su desaparición ni he perdido la esperanza de que pudiera volver con nosotros algún día.

Una voz que cantaba alegre..., que la llamaba, que gritaba por encima del fragor: «¡Espera, Bri! ¡Espera!» Una voz silenciada desde hacía tiempo.

—¡Cómo me gustaría que pudiera estar aquí con nosotros! —respondió Brianna con delicadeza.

Estaban sentados en el salón, cara a cara, delante de un té ya servido que ninguno de los dos había probado. La visión de aquellos pequeños sandwiches de salmón, las galletas de almendra, los bollos, la mermelada y las porciones de mantequilla en forma de rosas hizo que Brianna se sintiera indispuesta de lo nerviosa que estaba, aunque continuaba repitiéndose que no había ninguna razón para ello. Hollister era un hombre amable y cariñoso. Más aún, parecía estar tan nervioso como ella.

Si bien hacía evidentes esfuerzos por evitarlo, acabó desviando la vista hacia el hombre situado a corta distancia de ellos, junto a la ventana que daba al jardín. Atreus había hablado muy poco después de las presentaciones, pero a pesar de ello, su presencia silenciosa dominaba la estancia. Se mantenía de pie, vestido con un austero traje negro, y los observaba.

—¿También conoció a mi padre? —preguntó Brianna—. Y tutéeme, por favor.

Una ráfaga de viento a su alrededor mientras la levantaban, su propia risa producida por la sorpresa. Unos brazos fuertes y protectores... desaparecidos.

—De acuerdo, te tutearé. Y no, desgraciadamente no conocía a tu padre. Sin embargo, estoy convencido de que, dado que Delphine lo escogió, debió de ser un buen hombre.

No iba a llorar, por nada del mundo. Por mucho que hubiera deseado encontrar a alguien que supiera algo de sus padres, superaría el trance de aquel encuentro con dignidad. Aun así, era tan difícil...

—Me pregunto si debería empezar a gustarme el té —comentó Atreus. Había aparecido allí de repente y se había sentado junto a la joven. Sus miradas se encontraron—. ¿Me sirves un poco, Brianna?

—Claro —respondió ella, orgullosa de la firmeza de su voz. Y aunque no lo estaba tanto de la de sus manos, logró apañárselas bastante bien. Hubo apenas unas gotas que mancharon el blanco impecable del paño de encaje que había bajo la tetera—. ¿Un sandwich? —le ofreció además al tiempo que levantaba el plato.

Atreus los miró con cautela.

—Con todos mis respetos hacia la cocinera, prefiero el salmón cocinado a la brasa en un horno abierto y regado con un buen vino.

—Pues yo tampoco me negaría a algo así —reconoció Hollister—. ¿Pesca con frecuencia? —le preguntó a Atreus.

—A veces tenemos problemas con los tiburones y he cazado alguno.

—¿Tiburones? —el conde se rió algo nervioso—. A mí me van más las truchas. Contamos con ríos trucheros bastante buenos en Holyhood. —Luego se dirigió a Brianna—: Tu querida madre tenía muy buena mano con el sedal. Quizá tú también la tengas.

—Quizá...

Brianna volvió a desviar la mirada hacia Atreus, no para pedirle permiso, en absoluto, sino para ver si percibía alguna señal, algo que le indicara que él comprendía su deseo.

Y no quería pensar en el porqué de que aquello le importara.

—Holyhood está cerca de Hawkforte, ¿verdad? —quiso confirmar Atreus.

—Eso es —corroboró Hollister, tras asentir—. De hecho, cuenta la leyenda que Holyhood perteneció a los señores de Hawkforte durante muchas generaciones.

Brianna no había escuchado nunca nada al respecto.

—¿De verdad?

—Sí, sí. —Hollister tenía el aspecto de quien pasa a uno de sus temas favoritos—. Hay una historia fascinante sobre el origen de Holyhood y puede que incluso sea cierta.

—¿Y qué cuenta? —se interesó Atreus.

—Bueno, aparece una bella dama, claro. Siempre la hay en este tipo de historias. Se dice que era la hermana del primer señor de Hawkforte y que poseía un raro don que le permitía sentir el dolor ajeno y curarlo. Según el relato, la mujer llamó la atención de un feroz señor vikingo que había soportado una vida de batallas y deseaba instaurar la paz. Debido a algún tipo de malentendido entre ambos, y cuyos detalles se desconocen, el vikingo se la llevó de Holyhood a la fuerza. A pesar de ello, el señor no tardó en rendirse ante su belleza y su amabilidad, y ella acabó respetando su bravura y su honor. Se dice que se enamoraron profundamente. Juntos, y con la ayuda de otros, lograron sellar la paz que siempre había parecido un sueño.

—Cuentan que el primer señor de Hawkforte contrajo matrimonio con una nórdica como parte de esa búsqueda de la paz —señaló Atreus—. Y también cuentan que hubo un tercer matrimonio de otro señor vikingo y una mujer inglesa que poseía un extraño don.

—¿Acaso conoce esos relatos, señor?

—Como Hawkforte está doblemente unido a mi propia familia por lazos de matrimonio, he procurado conocer su historia.

—La dinastía de los Hawkforte es la más noble del reino —comentó Hollister con toda naturalidad—. La mayor honra de mi propia familia es poder afirmar que descendemos de ella.

—La verdad es que no lo había pensado —reconoció Brianna—, pero eso significaría que tengo algún vínculo con Joanna y con Royce. —Luego miró a Atreus—. Un descendiente de su familia fue a Ákora y se casó con uno de los vuestros, así que en realidad todos estamos relacionados.

Brianna fue asumiendo poco a poco las consecuencias que aquello implicaba. Kassandra y Joanna habían hablado de sus dones como parte de un legado familiar compartido. Ahora, según parecía, el legado también la incluía a ella. ¿Sería posible que ella pudiera descubrir, entre la gente que había experimentado situaciones así, algo de comprensión ante la terrible sombra que la acechaba?

—Eso parece —admitió Atreus, que dejó la taza de té antes de haberlo probado siquiera—. Aunque la conexión es muy lejana. —Luego se dirigió a Hollister—: ¿Se lo ha contado a su familia?

El conde asintió.

—Mi esposa, lady Constance, no cabe en sí de gozo. Ella también conocía a Delphine, ¿sabe? Eramos todos viejos amigos y está encantada con la idea de recibir a Brianna en Holyhood. —Con un tono de disculpa, añadió—: Quizá debería ser más claro en este punto. Tenemos tres hijos estupendos. El mayor está casado y no hace mucho que se ha convertido en padre. Constance se puso muy contenta al tener una nuera y ahora creo que tiene la esperanza de tener algo más parecido a una hija de verdad. Así que ya está... urdiendo sus planes.

—¿Qué tipo de planes? —quiso saber Atreus antes de que Brianna pudiera plantear la misma pregunta.

—Bueno, pues lo normal... Una apropiada presentación en sociedad, ese tipo de cosas.

—Brianna ya forma parte de la sociedad. Ha estado en Carlton House y ha sido recibida por el príncipe regente.

—Sí, claro, por supuesto, aunque creo que Constance estaba pensando en algo más personal, una presentación de Brianna en sociedad por sus propios méritos.

—¿Y con qué propósito? —insistió. Volvió a ser el Atreus implacable, el cazador de tiburones.

Hollister tosió. Parecía que no le sentaba bien el té.

—Pues lo normal... Una joven, con la vida por delante... Lo adecuado es que conozca al tipo de personas que le convienen.

—En realidad —interrumpió Brianna enseguida—, creo que me iría mejor en lo de la pesca.

Atreus se rió mientras que Hollister forzó una sonrisa. Al cabo de un momento el vanax de Ákora retomó la palabra:

—Pasaremos la Navidad en Hawkforte. Como Holyhood no queda lejos, Brianna puede ir a visitarles entonces —se detuvo—, si es que ella quiere.

—Sí, claro que quiero —respondió con una solidez que no sentía.

Si bien los planes de lady Constance le parecían más que desalentadores, la idea de conseguir una familia inglesa parecía traer consigo mucho más de lo que ella hubiera llegado a imaginar.

—Perfecto, entonces esperaremos la visita con impaciencia —concluyó el conde. Se puso de pie y le tendió la mano a Brianna—: Querida, me gustaría reiterarte lo contento que estoy..., de que estés aquí y de que después de tanto tiempo, un tiempo que se ha prolongado en exceso, hayas vuelto con nosotros. Esto es un sueño hecho realidad.

La sinceridad de aquel hombre era indudable.

—Gracias, milord —correspondió Brianna al tiempo que se levantaba también—. Me alegro muchísimo de haberle conocido.

Después de un cálido apretón de manos, Hollister se marchó y Brianna se quedó a solas, con Atreus en el salón. Aunque tomó aire, deseosa como estaba de calmarse, los pensamientos sobre Holyhood la perseguían sin descanso junto al recuerdo constante de aquel impresionante beso.

—¿Estás bien? —preguntó él. Estaba cerca, demasiado cerca, y la miraba con excesiva perspicacia.

—Sí, sí. El conde parece muy amable.

—Y un poco nervioso.

Brianna miró hacia las ventanas y al jardín grisáceo e invernal.

—Es el efecto que producís en la gente.

—¿Yo? —sonaba verdaderamente asombrado—. Hollister no tiene ninguna razón para que yo le ponga nervioso. Royce ha averiguado muchas cosas sobre el conde y su familia. Sus finanzas están saneadas, su comportamiento es sensato y no hay mancha que ensucie su buen nombre. El antiguo conde estaba considerado como un hombre de carácter difícil. A éste se le tiene en mucha mejor estima.

El pájaro había regresado acompañado por otros cuantos. Movida por un impulso, Brianna eligió uno de los bollos de la bandeja del té y se acercó a las puertas con cristaleras que daban al jardín. Las abrió y salió a la terraza de piedra. Aunque la temperatura era muy baja, el frío era bienvenido como antídoto frente al calor de sus emociones. Por suerte, no hacía viento.

—Deberías abrigarte con la capa —le sugirió Atreus cuando se unió a ella.

Brianna se encogió de hombros y empezó a lanzarles migas a los pájaros. La luz pálida se filtraba a través de las ramas desnudas de los árboles.

—¿Están yendo bien vuestras reuniones?

—Lo suficiente. Tengo ganas de que vayamos a Hawkforte.

—¿Y de unas navidades inglesas? Tengo entendido que son maravillosas.

—De eso también. Brianna...

Ella trató de ganar algo de tiempo limpiándose las manos de pan.

—Entra —le indicó Atreus, que ya había vuelto a franquear las puertas.

Ella dudó, pero como ya se le había acabado el bollo, los pájaros volaban ligeros hacia otros lugares y el frío empezaba a notarse. Con todo, avanzó con reticencia y con cautela.

—Alteza...

—Atreus —corrigió él tras arquear una ceja—. Y tutéame, por favor.

—Estoy acostumbrada a pensar en vos de modo formal. Sois... Eres el vanax.

En sus ojos apareció entonces un chispazo de... ¿rabia? ¿Rebelión? Brianna apenas podía dar crédito y, en cualquier caso, duró apenas un instante. Además, enseguida hubo otros asuntos que la distrajeron. Notó en la muñeca los dedos fuertes y cálidos de Atreus cuando la atrajo hacia así.

—También soy un hombre —dijo.

Él le rozó con los labios la curva del pómulo en una tentadora e inevitable caricia que hizo que a Brianna se le acelerara el corazón mucho antes de que la boca de Atreus reclamara la suya.







No debería estar comportándose así. Debería contar con el sentido común y la disciplina necesaria para contenerse y no tocarla, sobre todo después de haber descubierto lo incandescente que ella se volvía cuando estaba en sus brazos. Ya habría tiempo para eso más adelante. Pero ahora debía centrarse en el presente y el sabor de Brianna amenazaba con distraerle. Más aún cuando había sentido que la sorpresa de la joven enseguida había dado paso a una pasión que igualaba la suya. El era un hombre demasiado experimentado como para no darse cuenta, y demasiado sensual como para no sentirse estimulado al notarlo.

Ella era virgen, de eso estaba razonablemente seguro. Y era poco común que una akorana soltera mantuviera relaciones íntimas. No es que no se diera, era simplemente poco frecuente. Ella era prudente, Atreus también lo sabía, y orgullosa. Y ambas cualidades evitarían que se apartara del buen camino.

No obstante, Brianna había crecido en un mundo en el que nunca se confundía la ignorancia con la inocencia. Había recibido la misma formación que el resto de las niñas akoranas, así que conocía muy bien la naturaleza masculina, sus necesidades, sus anhelos y sus vulnerabilidades.

Siempre había sido así, desde el lejano principio. Y así, supuso, seguiría siendo siempre.

El fuego lo abrasaba por dentro. La tentación que ya conocía muy bien amenazaba con desviarlo de toda contención.

Se oyeron voces en el salón cercano. Risas.

—Ya han vuelto Alex y Joanna —dijo Atreus, que hablaba con dificultad, sin poder recuperar el aliento.

Brianna no contestó y se limitó a mirarlo fijamente, como atónita.

Aquello al menos era algo. El cielo había prohibido que estuviera solo en medio de aquella pasión.

Con cuidado, con mucho cuidado, apartó a Brianna, y apenas se hubieron distanciado, se abrió la puerta del salón.

—¿Atreus? —llamó Alex. Luego se detuvo bruscamente y desvió la mirada de uno a otro. Sus ojos dejaban traslucir que había comprendido y quizá incluso que aquello le divertía—. He visto que Hollister ya se ha marchado.

—Sí, ya se ha ido. —Atreus tomó aliento. Se fijó por casualidad en el reloj de la repisa de la chimenea. Con esfuerzo, desanduvo el trecho hasta situarse de nuevo en el camino del deber—. Tengo una cita con el príncipe regente para hacer... ¿qué?

—Para aceptar el saludo de su regimiento favorito y luego asistir a un pequeño almuerzo al que ha invitado a buena parte de la diplomacia, o al menos a la gran parte que aún se mantiene en buenas relaciones con Inglaterra.

—Otra tarde deliciosa —farfulló Atreus, que ya estaba resignado. Aún quedaban cuatro días en Londres antes de partir hacia Hawkforte. Y, tras una semana, partirían rumbo a Ákora. Luego tardarían diez días en llegar allí si la mar estaba en calma. Otras pocas jornadas para que Brianna se reuniera con su familia y se ultimaran los planes. En total, menos de cuatro semanas antes de tomarla por esposa como debía. Podría aguantar cuatro semanas... o eso esperaba.

—¿Qué te ha parecido el conde? —le preguntó Alex a Brianna.

—Parece muy amable... y bastante interesante.

—¿Interesante? —se sorprendió Atreus, a quien Hollister le había resultado más bien neutro, por no decir desabrido. ¿Qué era lo que podía tener de interesante?

—Bueno, es la única persona que he visto que tenga el pelo rojo —aclaró ella al tiempo que se encogía de hombros—, aparte de mí, claro.

Aquél era un comentario tan sencillo y tan impactante. En toda su vida, al menos en mucha de la que podía recordar, no había visto nunca a nadie que se pareciera a ella. ¿Qué debía de haber significado aquello? Sin dejar de cavilar al respecto, Atreus replicó:

—En Ákora hay más gente pelirroja. No mucha, pero la hay.

—No lo dudo, es sólo que nunca la he visto. Encontrar a alguien con quien compartes un rasgo así resulta... reconfortante, aunque no sabría explicar por qué.

Puede que ella no pudiera, pero él tenía una idea bastante clara de lo que se sentía al ser distinto al resto, diferente de algún modo fundamental. Y conocía muy bien la soledad que acompañaba a aquel sentimiento.

Una soledad con la que Brianna había convivido durante demasiado tiempo a lo largo de su vida, una a la que Hollister estaba dispuesto e impaciente por poner fin.

Hollister, y lady Constance con sus malditas perspectivas.

—El príncipe regente —le recordó Alex.

—No es rey realmente, ¿verdad?

Y si no lo era, no requería toda la impecable y real paciencia de Atreus.

Su hermano se encogió de hombros.

—El rey no está cuerdo y lo tienen encerrado en algún lugar. El hijo ocupa el trono en su lugar. Prinny es tan parecido a un rey como lo quiera Inglaterra, y él espera ser tratado como tal.

—La mayor parte del tiempo está demasiado ebrio como para darse cuenta de cómo lo tratan.

—Mientras se mantiene consciente, sí se entera —advirtió Alex—, pero no desesperes, sólo quedan unos días más. Royce nos ha dicho que has impresionado tanto al príncipe regente como a la alta sociedad. Byron amenaza con escribir un poema sobre ti.

—Quizá haya una guerra entre Inglaterra y Ákora después de todo.

Brianna se rió. No quería, pero no pudo evitarlo, pues se había visto sorprendida por aquella repentina muestra de confianza. Era mucho como para contenerse.

Atreus era, como él le había dicho, también un hombre. No el vanax, o al menos no sólo el vanax; era alguien que no se parecía a nadie que ella hubiera conocido antes.

Sin olvidarse de cómo se sentía ella cada vez que él la besaba, o la tocaba... O cuando miraba por casualidad hacia donde ella se encontraba.

—¿Te parece divertido? —le preguntó Atreus con una voz susurrante que la hizo vibrar.

Respira.

—Creo —empezó— que estás cumpliendo con tu deber magníficamente. —Recordó todas aquellas horas que había pasado escuchando lo que decían las mujeres mayores, captando lo que contaban y lo que no, atendiendo a sus recuerdos y a la calidez de sus voces—. Y también creo —se movió hacia la puerta y se volvió para lanzarle una mirada por encima del hombro mientras sonreía— que vas a pasártelo especialmente bien a partir del momento en que estés en Hawkforte.

Brianna se encontraba en el vestíbulo: estaba temblando y se sentía como si se le hubiera hecho un nudo en el estómago en el momento en que había visto cómo Atreus pasaba de la sorpresa a la más firme determinación.

¿Qué era lo que siempre decían las mujeres? Algo sobre que las pasiones de los hombres eran su mayor debilidad... y su mayor fortaleza.

Atreus era un hombre, y un hombre que conocía bien la pasión. Ella no se había dado cuenta, ni siquiera lo había sospechado. Para ella, él siempre había sido el vanax, un personaje de poder incalculable y un obstáculo para lo que ella creía que Ákora debía ser. Y aunque nada de aquello había cambiado, todo era distinto.

Parecía que no hubiera aire suficiente en la estancia.

Irían a Hawkforte y luego él volvería a Ákora. Y ella también lo haría, algún día. Después de todo, allí tenía una familia a la que quería mucho. Con todo, también tenía un pasado propio en Inglaterra, que debía encontrar con la ayuda de William Hollister y la condesa. Quizá también diera con su futuro, aunque rehuyó imaginar algo tan lejano.

Había esperado mucho tiempo para esto. Aprovecharía cada momento al máximo. Sólo quedaban unos pocos días, menos de dos semanas, antes de que Atreus se marchara. Eso estaba bien, sí. Y no podía permitirse a sí misma verlo de otro modo.

Sin embargo, los pensamientos se le amontonaron mientras subía por la escalera. El instinto la llevó hasta la habitación de la niña. Allí estaba Joanna con Amelia, que se reía mientras disfrutaba del baño. Su amiga la vio y le tendió la mano para incluirla en aquel círculo de femenina calidez y consuelo.







Algo después, cuando incluso la ciudad de Londres dormía ya, empezó a nevar. Al principio sólo cayeron unos pocos copos que iban deslizándose lentamente por delante de las chimeneas y por encima de los tejados hasta depositarse silenciosamente sobre las calles adoquinadas. Sin embargo, la nieve no tardó en espesarse hasta difuminar los marcados contornos que distinguen el ladrillo del cemento, y la piedra del acero, para acabar formando pequeños remolinos que giraban al antojo del viento.

Por la mañana, el mundo amaneció transformado. En la sala de estar, Brianna estaba tan pegada a la ventana que se le enfrió la punta de la nariz. ¿Había visto nevar antes? No lo recordaba, y seguro que aquella maravilla no podía olvidarse por completo. De nuevo movida por un impulso, abrió una de las puertas acristaladas y alargó el brazo para recoger un puñado de nieve, fría, suave y liviana, que brillaba a la luz del sol y se derretía al tocarla con la lengua.

Aquello le hizo olvidarse del desayuno. Subió corriendo al piso superior, se hizo con una capa y unos guantes, y volvió a bajar a toda prisa. Estaba a punto de salir al jardín cuando se le unió Joanna.

—Venga —retó con una sonrisa—, te echo una carrera.

Ajenas ya a las normas del decoro, ambas doblaron la esquina muertas de risa hasta que hubieron de frenar en seco. No estaban solas. Alex ya estaba allí, y también Atreus. Estaban...

—¡Ja! ¿Te crees muy rápido, eh? —preguntó Alex—. ¡Supera esto!

De repente una enorme bola de nieve se estrelló en el pecho del vanax de Ákora. Atreus echó el brazo atrás y le devolvió el favor con una puntería igual de buena. Su hermano hizo otra bola y la lanzó casi en el mismo movimiento, pero Atreus la esquivó, le envió otro proyectil y recibió otro por respuesta.

La batalla era rápida, viva y divertida. Y también, o eso parecía, irresistible, pues Joanna se agachó, hizo una bola y se la tiró a su esposo con una puntería que, bien por buena, bien por afortunada, logró darle justo en la cara.

Alex se quedó paralizado apenas durante un segundo, la miró con un regocijo malicioso y se lanzó hacia ella. A Joanna le bastó un instante para optar por la prudencia en lugar de por el valor. Se levantó la falda y echó a correr, moviéndose de un lado a otro para esquivar los arbustos podados en diversas formas geométricas, y sin poder parar de reír.

—Buenos días —saludó Atreus, que estaba algo colorado por el frío y lucía un pecho cubierto de nieve.

Parecía tan joven y... ¿despreocupado? Sí, eso era. Ofrecía el aspecto más relajado y satisfecho que Brianna había visto jamás.

—Buenos días —correspondió.

Por algún sitio, no muy lejos, Alex y Joanna seguían persiguiéndose, algo de lo que Brianna era vagamente consciente. El jardín, y el mundo entero en realidad, se reducía a Atreus, a la luz que reflejaban sus ojos y a la repentina oleada de placer que sentía sólo con estar cerca de él.

—Así que esto es la nieve —comentó.

—Aja... —Brianna sintió el pánico acechante. No iba a quedar como una completa idiota, ¿no?—. Parece que la nieve te sienta muy bien.

—Sí —admitió Atreus—, como el hecho, en el que no tengo nada que ver, de que el príncipe regente piense que sufre unas fiebres palúdicas.

—¿Fiebre palúdicas? ¿Está enfermo?

—Él cree que lo está, aunque me han dado a entender que esto ocurre de modo regular. Se lo han llevado a la cama, él mismo se ha recetado láudano y me ha hecho llegar sus más sentidas disculpas. «Hermanos monarcas...», «un sentimiento cálido y fraternal», «el máximo respeto hacia Ákora», etcétera. En resumen, que nuestras reuniones y encuentros han tocado a su fin.

—¿Ya puedes abandonar Londres?

Atreus asintió con el entusiasmo de un niño escolar al que dejan salir antes de clase sin preaviso.

—Sí. Y el cambio de planes llega justo a tiempo, porque, entre nosotros, te confieso que esto ha sido más duro de lo que esperaba. No alcanzo a comprender cómo un hombre que ha nacido con tantos privilegios puede mostrar tal falta de atención hacia su pueblo.

—Creo que en el fondo él sabe que sólo lo quieren como símbolo y que lo lamenta. Anhela que lo necesiten, y no sólo que lo toleren.

—Que Dios asista a este país si realmente necesita a alguien como él.

—Estoy de acuerdo, sin embargo, ¿cómo te sentirías si estuvieras en su misma situación? Imagina que ser vanax no significara nada en realidad y que no consistiera sino en una imagen.

Prudente, muy bien, muy prudente.

—Entonces no sería vanax —replicó él sin dudarlo.

—¿Y qué serías?

Transcurrió un momento nada más. El jardín estaba más tranquilo. Joanna y Alex habían encontrado alguna otra ocupación.

—Escultor —contestó Atreus—. Pasaría el resto de mi vida esculpiendo la piedra.

—¿Y serías más feliz?

—Soy vanax, y no puedo eludirlo. La felicidad debe consistir en ser fiel a uno mismo, ¿no crees?

¿Lo creía?

—No creo que me haya planteado nunca qué hace que la gente sea feliz más allá de sentirse a salvo y rodeada de aquellos a quienes ama.

Atreus acortó la reducida distancia que los separaba. Llevaba el pecho y el cabello cubiertos de nieve, y los ojos encendidos de calor.

—Si eso fuera suficiente, tú nunca te habrías marchado de Ákora.

Brianna no se echó atrás a pesar de las ganas que sentía de hacerlo.

—Mi situación se sale de la normalidad.

—No lo niego, pero tú buscarías algo más aunque no fuera así ¿verdad?

Atreus estaba demasiado cerca, era demasiado perspicaz, demasiado... todo. Brianna se inclinó, alargó el brazo sin saber lo que hacía. A una distancia tan corta era imposible fallar.

Joanna, sensata como era, había corrido, pero Brianna se mantuvo en su sitio, sobre todo porque se había quedado tan sorprendida por lo que acababa de hacer que no lograba moverse. Atreus escupió nieve, lidió con su perplejidad y reaccionó como estaba preparado para hacerlo tras toda una vida de entrenamiento de guerrero.

¡Plas!

Brianna perdió el equilibrio y al instante estaba con la espalda en el suelo, sobre la nieve, después de que su caída hubiera sido amortiguada por el par de fuertes brazos que aparecieron de inmediato a ambos lados de su cuerpo y la atraparon.

—Muestras una sorprendente falta de decoro —observó Atreus con una sonrisa.

—No me gusta que me intimiden.

—¿Qué te intimiden? Estás de broma. ¿Cuándo te has sentido tú intimidada por alguien o por algo?

—Ya sé que no... Pero, bueno, tú... —Se calló ante la advertencia que percibió en el brillo tremendamente masculino de los ojos de Atreus de que iba en una dirección en la que, con toda seguridad, no quería avanzar—. No importa. Déjame levantarme.

—¿Tienes frío?

—Sí.

—Muy bien.

De pronto Atreus se volvió sin previo aviso, de modo que sus posiciones quedaron invertidas: él estaba en el suelo y ella sobre él, ambos encajados en un delicado abrazo del que no parecían tener intención de apartarse.

Los ojos del vanax eran aún más dorados de lo que ella había pensado y, a pesar del tiempo que llevaba fuera de Ákora, mantenía la piel bronceada. Aunque el aire era gélido, su cuerpo estaba caliente y ella, apretada contra él, se notaba ardiendo.

—Déjame levantarme —insistió en un tono que incluso a ella le sonó poco convincente.

—Exijo algo a cambio.

—¿Qué? —Brianna tenía hermanos en su familia akorana, de modo que conocía bien las reglas con las que jugaban—. No puedes. Te he dado con todas las de la ley.

—No es verdad. No has avisado.

—Vaya. ¿Y desde cuándo hace falta avisar?

—Avisar de lo que se pretende hacer es una costumbre consagrada en el tiempo. Tú me has tendido una emboscada.

—¡Pero si estaba justo delante de ti!

—Da igual. —Atreus tensó los brazos para atraerla más hacia sí—. ¿Acaso es tanto pedir algo a cambio?

—No estás pidiéndolo, estás reclamándolo. Y, además, depende de qué se trate.

Iba a besarla, Brianna lo sabía, y saberlo le produjo una profunda y estremecedora excitación. Quería que lo hiciera, lo quería a él y, por una vez, no quería pensar en nada en absoluto.

—Bésame —le pidió y, ante la mirada de perplejidad que obtuvo por respuesta, sonrió con una extraña dulzura—. Bésame, Brianna, en lugar de ser yo quien lo haga. ¿Es eso mucho pedir?

—No hay ninguna diferencia.

—Sí, sí que la hay, y ambos lo sabemos. Hay una diferencia enorme.

No podía, nunca lo había hecho, no estaba bien... Ella... había hecho frente a una tormenta, había arribado casi muerta a una orilla dorada, había luchado por sobrevivir, se había hecho un hueco, se había atrevido a soñar en un pasado revelado y en un futuro que iba desvelándose. Todo ello la había llevado a aquel lugar, a aquel momento. ¿A aquel hombre?

Iba a hacerlo mal, con toda seguridad, pues sólo tenía por experiencia lo que él le había enseñado. ¿Bastaría?

—¿Me dejarás marchar si te beso?

—Sí —aseguró. Y añadió, porque era un hombre honesto—: Por ahora.

Aunque Brianna lo oyó, optó por ignorarlo. Nada importaba, excepto el hecho de que él estaba allí, tan cerca, que ella tenía tantas ganas de descubrir qué se sentiría al... besarlo. Primero lo hizo con vacilación. Apenas le rozó los labios con los suyos antes de volver, quedarse y regodearse en su sabor y en su tacto. Atreus tenía una boca cálida y dura, muy apetecible. La libertad que Brianna sintió de pronto, la que él le había proporcionado, junto con aquel hombre se combinaron hasta provocarle una dulce embriaguez. Notó que se le desvanecía la razón, se le disipaban las dudas y que la prudencia le duraba apenas un poco más, hasta que no pudo estar a la altura de la fogosa oleada de deseo que le recorría el cuerpo de arriba abajo.

Lo besó con pasión, y con una destreza que los sorprendió a ambos. Aquella experiencia estaba resultándole tan excitante que ella habría continuado besándole de no ser porque los brazos de Atreus se tensaron tanto que apenas la dejaban respirar. De repente él se puso de pie, la levantó como si tuviera más o menos el peso de una pluma y la separó de él.

—Eso —sentenció con seriedad— no ha sido una buena idea.

El rostro de Atreus revelaba un cierto grado de recelo que dejó a Brianna bastante satisfecha.

—Eres tú quien ha elegido lo que tenía que hacer para que me soltaras —le recordó con dulzura.

—Hay veces en las que creo que convendría que se revisara la educación que reciben las akoranas en este sentido.

—¿Ah, sí? Imagino que hay muchos akoranos que han pensado lo mismo, aunque, por extraño que parezca, nunca retenéis la idea el tiempo suficiente como para hacer algo al respecto.

Quizá había ido demasiado lejos, y ya estaba tramando una retirada estratégica, cuando la suerte tocó a su puerta de nuevo, pues cuando Royce y Kassandra, que iban paseando, doblaron la esquina de la casa, vieron lo que tenían delante de ellos y sonrieron.

—Querido hermano —empezó Kassandra—, tienes nieve por toda la espalda. Cualquiera diría que has estado acostado en ella.

—Cualquiera se ocuparía de sus propios asuntos —masculló Atreus.

Royce rió en un momento de compañerismo masculino.

—He oído que Prinny está en cama y que eres un hombre libre.

—Eso parece. ¿Cuándo podemos irnos de aquí?

—Ya he mandado recado a Hawkforte para que nos esperen esta noche, si te parece bien.

—Perfecto —confirmó Atreus, que volvió a contar los días que quedaban para volver a Ákora.

* * *


Capítulo Siete



VIAJARON a Hawkforte por mar. Aunque las carreteras estaban mucho mejor acondicionadas que hacía uno o dos años, según había dicho Royce, no estaban tan bien como lo estarían al cabo de otros tantos, debido a la cantidad de obras que se llevaban a cabo de modo frenético en aquel momento. Aun así, el tiempo acompañó. Se habían disipado todas las señales de la tormenta de la noche anterior y todos coincidieron en que sería mucho más agradable ir navegando; bueno, todos menos Brianna, que no opinó. Envuelta en una capa de color verde esmeralda y una capucha rematada en piel que le enmarcaba el rostro, se mantuvo en la cubierta del barco de doble mástil. Mientras los demás charlaban, ella se quedó apartada, aparentemente a gusto con sus propias cavilaciones.

Sin embargo, bajo la capa, tenía los hombros agarrotados. Atreus sólo había dispuesto de un segundo para ver su expresión, antes de que les diera la espalda, pero estaba claro que sus pensamientos no eran agradables.

Atreus le concedió algunos minutos más y luego se colocó a su lado. Después de abandonar el estuario del Támesis, habían virado hacia el sur. Tenían el viento de popa, así que iban aumentando la velocidad sobre el agua. Las gaviotas trazaban círculos sobre sus cabezas y rasgaban el silencio con sus estridentes chillidos mientras a un lado y a otro las focas, sentadas en los pequeños promontorios de tierra que sobresalían del agua, alzaban las cabezas para contemplar el paso del balandro.

—Hace un día espléndido —comentó Atreus.

—Sí, es verdad.

La voz de Brianna sonó tan tensa como lo estaban sus manos que, cubiertas con unos guantes, se aferraba a la borda.

—Eres una mujer valiente.

Aquella afirmación tan tajante provocó el efecto buscado. Brianna dejó de mirar fijamente al mar y se volvió hacia él.

—¿Por qué dices eso?

—Porque estás aquí, a bordo de un barco en el mar. Después de lo que te ocurrió cuando eras una niña, podría perdonársete que no hubieras querido abandonar tierra firme nunca más.

Atreus no había tenido la intención de hablar de ello en absoluto, desde luego no en aquel momento, y quizá nunca. Sin embargo, ya lo había hecho y se alegraba de ello. Debían hablar de lo que le había ocurrido a Brianna, por muy difícil que resultara.

Ella dejó escapar una risa incómoda.

—¿Es esa percepción consecuencia de que seas vanax?

—Creo que se debe más bien a lo de mirar el mundo de un modo distinto.

—¿Como un artista?

Había sido rápida, pensó. La mayoría de la gente nunca se daba cuenta de que mucho de lo que él era provenía de la vida que habría llevado de no haber sido «el elegido».

—Tiene que ver con fijarme en los grandes detalles y también en los pequeños. —Le tocó el hombro ligeramente—. Estás tensa y me pregunto por qué. Se me ocurre que no viniste al palacio hasta hace muy poco por una razón: que tenías que atravesar el mar Interior para llegar. ¿Qué es lo que te empujó a hacerlo al final?

Brianna se encogió de hombros y, al hacerlo, se apartó del tacto de Atreus.

—Me cansé de ser prisionera de mis propios miedos y de mis recuerdos.

—Es una buena razón —reconoció él, que permitió que ella se alejara por el momento—. ¿Cuánto recuerdas?

—¿De la tormenta que me llevó a Ákora? —preguntó con cuidado—. Casi nada. Pedazos, fragmentos que no logro encajar.

—Quizá sería mejor no intentarlo con demasiado ahínco —sugirió Atreus, que trató de no sonar aliviado.

—He perdido tanto que me cuesta desprenderme de cualquier cosa, por pequeña que sea.

—Aunque es comprensible, el pasado nunca puede cambiarse; es algo que todos sabemos. Incluso el presente avanza tan rápidamente que apenas podemos captar lo que ocurre mientras pasa por delante de nosotros. Eso sólo nos deja el futuro para que lo hagamos nuestro.

—Para mí todo está relacionado. No me veo capaz de imaginar mi futuro sin conocer primero mi pasado.

Atreus acogió la respuesta, a pesar de no ser la que quería escuchar. Aunque ella no lo sabía, su futuro ya estaba decidido. No tardaría mucho en enterarse y lo aceptaría. Él se aseguraría de ello.

Aun así, por el momento, bastaba con que fuera liberando sus miedos. Atreus señaló al agua y le preguntó:

—¿Cuántos colores ves ahí?

—¿Colores? El agua es gris.

—¿Lo es? ¿Y qué hay de la espuma de nuestra estela?

Brianna estiró el cuello ligeramente para mirar atrás.

—Es blanca..., salvo allí donde es de un tono verde claro... Y hay partes del mar que son de un azul oscuro, casi negro, aunque el negro tiene algo de verde también.

—Y allí donde ilumina el sol, parece dorada.

—Lo que quieres es que vea que es bonito, ¿no?

—Lo que quiero es que veas lo que es y no lo que puedas recordar o lo que temas.

Brianna lo miró durante un buen rato, el suficiente como para que Atreus se preguntara si iba a responder. Lo hizo, aunque no directamente.

—¿También pintas? —preguntó.

—Lo probé cuando era joven.

—¿Cuando eras joven? —Adoptó una sonrisa burlona—. ¿Acaso eres tan mayor?

Era seis años, casi siete, mayor que Brianna. No era una diferencia de edad tan grande, especialmente dadas la inteligencia y la audacia de la joven. Por ser ella quien era —y quien iba a ser—, Atreus contestó con más sinceridad de la que habría empleado de otro modo.

—Los años anteriores a convertirme en vanax parecen quedar ya muy lejos, casi como si formaran parte de otra vida. Y aunque renuncié a muchas cosas, me quedé con lo que más importaba.

—¿A qué te refieres? —preguntó con delicadeza.

—A mi familia y al amor que les profeso, los valores que quiero proteger y... —alargó el brazo para atrapar un mechón de cabello rojo que se había escapado de la capucha y se lo enroscó en aquellos dedos repletos de las cicatrices provocadas por el cincel y el torno, y por la espada, claro, pues por encima de todo él era un guerrero— la piedra —explicó—. No podía desprenderme de eso.

Brianna le cubrió la mano con la suya, le separó los dedos con cuidado y Atreus permitió que lo hiciera. Sin embargo, en lugar de soltársela, ella la giró y la colocó sobre la suya, y estudió las finas líneas de tono más pálido que se resaltaban en contraste con la piel bruñida, y arrastró suavemente el pulgar por las durezas que se le habían ido formando en la palma. Atreus inspiró profundamente para recordarse a sí mismo que no estaban solos, mientras sentía las caricias de Brianna en lo más profundo de su ser.

Soplaba el viento y sobre sus cabezas las gaviotas continuaban trazando círculos. Ese presente que transcurría de modo tan fugaz y del que él había hablado con tanta solidez parecía haberse ralentizado hasta casi detenerse. Aun así, con el paso caprichoso del tiempo, acabaron apareciendo ante ellos las orgullosas torres de Hawkforte.







Era la edificación más antigua que había visto en Inglaterra hasta entonces, pensó Atreus. La carretera que ascendía desde el pequeño embarcadero en el que habían atracado llevaba directamente a los portones abiertos en los elevados muros que aparecían cubiertos de musgo, liquen y una profunda capa de hiedra roja de invierno. En el interior del recinto se extendía un enorme patio empedrado con bloques de piedra esculpidos meticulosamente que impedían que se formara barro al tiempo que reducían la cantidad de polvo. En cada uno de los lados se alzaban varios edificios, muchos de los cuales eran de gran tamaño. En un primer vistazo, Atreus se fijó en que había establos que bien podrían alojar a cien caballos con todo lo que necesitaran (forraje, arreos, forjas, etcétera), además de armerías suficientes para contener al enemigo más vigoroso.

—Impresionante —alabó con una sonrisa—. ¿Esperáis a los franceses?

—Sólo si Napoleón está loco de verdad —respondió Royce—. Y lo dudo. Dejémoslo en que aquí en Hawkforte nos gusta respetar las tradiciones.

—¡Qué akorano por tu parte! —Ante ellos se alzaba una elegante casa de piedra que aparecía comunicada con una torre alta—. ¿Se trata de los edificios originales? —quiso saber Atreus.

Royce asintió.

—Se conservan cuidadosamente y se revisan con frecuencia, pero su aspecto sigue siendo muy parecido al que tenían hace nueve siglos. Las alas que se extienden a ambos lados se añadieron más tarde, claro, aunque también son muy antiguas.

Entraron en la inmensa sala, donde Atreus se detuvo francamente impresionado ante lo que contemplaba. Las paredes, que se elevaban unos nueve metros de altura, se engalanaban con una selección de estandartes, armas y escudos que resultaban magníficos incluso para un akorano. Al mismo tiempo, la agradable distribución de espacios donde acomodarse junto a la enorme chimenea y la mesa que, inmensa y elegante como era, esperaba a los comensales, delataban la influencia de una mujer.

La estancia olía a pino y a otros aromas de madera, sin duda por las guirnaldas que había colgadas por todas partes para celebrar la inminente fiesta que se había organizado. Había unos doce sirvientes trabajando. Todos saludaron cordialmente a los recién llegados y varios de ellos observaron con franca curiosidad a Atreus, quien no pudo evitar darse cuenta de que ninguno de ellos se esforzaba exageradamente en agradar como había visto en los criados de Carlton House. Eran hombres y mujeres con evidente dignidad. De nuevo pensó en la similitud que todo allí guardaba con Ákora, donde ningún hombre ni ninguna mujer eran considerados superiores por su cuna o sus posesiones.

—Aquí estás como en casa, hermana —le comentó a Kassandra.

Ella asintió y compartió una sonrisa con su marido, que se mantenía junto a ella. Alex, que sostenía a Amelia en brazos, y Joanna se encontraban cerca. La niña, que había estado dormida durante casi todo el trayecto a Hawkforte, se despertó en ese mismo instante, miró a su alrededor y después de lo que pareció un momento de reflexión, empezó a llorar.

—Es que tiene hambre —se disculpó Joanna.

—Y hará temblar las vigas como no pongamos remedio —añadió Alex con una sonrisa—. Nos reuniremos con vosotros a la hora de cenar.

Cada uno se fue por su lado. Kassandra fue a supervisar la descarga de todos los baúles, cajas y fardos que habían traído de Londres, y Brianna la acompañó para ayudarla. Royce condujo a Atreus a sus aposentos, que estaban situados en el ala oeste y consistían en una espaciosa habitación con unas agradables vistas al mar. Castor ya estaba allí y se ocupaba de sacar de los baúles las pertenencias del vanax. Después de colocar la pequeña caja de madera que contenía la estatua sobre la mesa con cubierta de mármol que había junto a la gran cama, saludó con amabilidad a los dos hombres y se retiró.

—Espero que te encuentres cómodo —le deseó Royce.

—Claro que sí. Gracias por invitarme.

—Es un placer. Me gustaría tenerte aquí muchas más veces. Después de todo, ahora éste es el hogar de Kassandra, y ella te echa de menos, como es natural. Y, además, si hablabas en serio sobre lo de Brianna...

—¿Cómo que «si»? —preguntó Atreus al tiempo que arqueaba una ceja.

El hombre alto y de cabellos rubios sonrió de modo sarcástico.

—Hablabas en serio, ¿verdad? Vas a casarte con una mujer a la que apenas conoces porque crees que eso es lo que se supone que tienes que hacer.

Atreus se apoyó en el marco de la ventana, cruzó los brazos sobre el pecho y miró al cuñado al que consideraba un amigo.

—¿Y qué sería mejor según tú? ¿No casarme con ella, aunque crea que es lo que debo hacer?

Royce, que no era un hombre que se contuviera a la hora de decir lo que pensaba cuando lo creía necesario, respondió:

—¿Y qué opinas de concederos un tiempo para conoceros mejor e incluso para enamoraros?

Aunque respetaba la idea de que su cuñado sabía mucho más que él de ese amor, Atreus replicó:

—¿Y qué ocurrirá si no nos enamoramos? ¿Acaso no deberíamos casarnos entonces? Brianna debe convertirse en mi esposa. Si hubiera sabido antes de quién se trataba, ya estaríamos casados. No hay razón para esperar más.

—A lo mejor para ti no —refutó Royce con calma—. Pero ¿y para Brianna? Apenas está descubriendo su verdadera identidad. ¿Y si prefiere la vida que pueda tener aquí, en Inglaterra?

Atreus no respondió enseguida. La pregunta que Royce le había planteado lo había turbado desde que Hollister había aparecido. Lo tratara como lo tratara, sólo cabía una respuesta para aquel dilema.

—Si no me equivoco con Brianna y es una mujer tan honesta y valiente como creo que es, yo diría que no se decantará por esa opción.

Royce asintió, si bien la simpatía que traslucía su mirada se mezclaba con la preocupación que lo embargaba.

—No tardarás en saber si estás en lo cierto. A estas alturas Hollister ya sabrá que hemos abandonado Londres y no creo que pierda mucho tiempo.

De hecho, no lo había hecho, pues la invitación de Holyhood llegó en cuanto rompió el alba a la mañana siguiente.

—Es extraño —reconoció Brianna—. He querido que llegara este momento durante tanto tiempo, incluso he soñado con él de verdad, y ahora que estoy a punto de colmar mis mayores esperanzas, ya no estoy tan segura.

—Estás dando un gran paso —la animó Joanna—. Es normal que estés nerviosa sobre adonde pueda conducirte.

—No es sólo eso. Pensé que sabía lo que quería: venir aquí, a Inglaterra, indagar sobre mi pasado, y si era posible, dar con alguna pista sobre mi familia inglesa. Ahora está ocurriendo todo eso y yo debería estar encantada, pero...

—Recuerdo un tiempo en que me sentía... desbordada, supongo que podría llamarlo así, o confundida —la tranquilizó Kassandra.

—Igual que yo —apoyó Joanna—, y no hace tanto de eso en realidad.

Las mujeres estaban desayunando en la torre alta, la parte de Hawkforte que se empleaba como aposentos privados para el señor y la señora de la casa. Aunque la vista desde allí era sobrecogedora, ninguna de las tres le prestaba atención, absortas como estaban en el té, las tostadas, la mermelada y sus confidencias.

—Los hombres —señaló Kassandra— provocan confusión. Como cuando se levanta viento fuerte y acaba siendo necesario recoger un montón de hojas que han quedado esparcidas por el suelo.

Brianna mordisqueó su tostada, miró a sus dos amigas consecutivamente y preguntó:

—¿Qué tiene que ver esto con los hombres?

—¿Por qué crees tú que te sientes confusa? —inquirió Joanna después de entrecruzar una mirada con Kassandra.

—¿Pues porque quiero a mi familia akorana y albergo serias dudas sobre si tratar de establecer lazos con mis parientes ingleses? —sugirió Brianna.

Esta vez respondió Kassandra:

—Brianna..., querida..., está el asunto de Atreus. Todas sabemos que es... —empezó y miró a Joanna.

—Un hombre —concluyó ésta—. Uno muy viril. Y tú y él... Bueno, es bastante evidente...

—... que los dos —continuó Kassandra— os sentís atraídos el uno por el otro. No hay nada de malo en ello. Nada en absoluto. Ahora bien, créeme, Joanna y yo descubrimos en su día la confusión que pueden provocar este tipo de hombres. No son hombres corrientes, ni por asomo. Los tres son bastante apabullantes. Tienen eso en común, y nosotras —miró a Joanna, que asintió— lo comprendemos bien. Tú también llegarás a entenderlo, si permites que así sea.

Brianna tenía hermanos en su familia akorana, y se sentía especialmente cercana a uno de ellos. Sin embargo, carecía de hermanas con las que hablar de estos asuntos. Su madre akorana, con todo, era una mujer cálida y cariñosa dada a las risas y a hablar con franqueza.

—Me ha besado tres veces —confesó. De inmediato trató de matizar—: Bueno, no es del todo cierto. Me ha besado dos veces. La última lo besé yo.

—¿Lo has besado? —preguntó Kassandra, atenta a lo que parecía ser tremendamente interesante—. Bien hecho. ¿Y cómo reaccionó?

—Me apartó.

Joanna se echó a reír.

—Estupendo. Adoro a Atreus, claro, pero siempre me ha parecido que se contenía demasiado. Ya era hora de que alguien le hiciera perder los papeles.

—Yo no estoy haciendo tal cosa —puntualizó Brianna, sorprendida de que su amiga pudiera llegar a una conclusión tan errónea—. En todo caso, es él quien está divirtiéndose.

—¿Atreus? No —negó su hermana con mucha seguridad—. Sabe cómo relajarse cuando ha terminado el trabajo y se ha liberado de sus obligaciones, y aun así, aquí está, en medio de unas delicadísimas negociaciones con los británicos. ¿Disfrutar de un simple coqueteo? No lo creo.

—Ni yo tampoco —confirmó Joanna, que luego tomó el lazo que Brianna había olvidado que tenía en la mano y lo ató con pericia en el cabello de la joven—. Mírate, estás preciosa.

—Preparada para Holyhood —añadió Kassandra, que estaba de acuerdo.

—Y para cualquier otra cosa —agregó Joanna tras asentir.

A pesar de que valoraba mucho la confianza que le transmitían, Brianna se mantuvo callada mientras trataba de asumir la idea que estaba estallándole en la cabeza. Ella y Atreus... Atreus y ella. La sola imagen la dejaba aturdida. Era absurdo, imposible, sencillamente un error... Debería desechar esa idea de su mente de una vez por todas.

Y lo haría, en cualquier momento, en cuanto recuperara un poco de cordura. Ahora bien, mientras esperaba a que eso ocurriera, abandonó la torre, descendió por la escalera de caracol, atravesó el gran salón y salió al encuentro del aire gélido de ese día invernal donde le aguardaba su pasado.







—¡Querida! —la saludó lady Constance con los brazos abiertos mientras se apresuraba a recibir a los invitados. Aunque les dedicó una sonrisa a los demás mientras descendían del carruaje, centró toda su atención en Brianna—. William ya me había contado lo mucho que te pareces a tu madre, pero se quedó corto: eres la viva imagen de Delphine. Puedo tutearte, ¿verdad?

—Claro. ¿De veras me parezco a mi madre? —preguntó Brianna con algo de dificultad debido a que lady Constance estaba abrazándola con bastante ímpetu.

Luego la dama se retiró un poco y examinó a Brianna más detenidamente antes de confirmarlo asintiendo con energía.

—Puede que la frente sea de tu padre, pero el resto es todo de Delphine. Era la criatura más bonita del mundo, siempre estaba sonriendo, y cantaba con una voz tan dulce que dejaba a los pájaros en evidencia. Imagino que tú también cantas, ¿no?

—Me temo que no, salvo que sea para imponer algún tipo de castigo a quienes me rodean —negó la joven con tristeza.

Después de haber sobrevivido a los primeros minutos con lady Constance, Brianna pudo por fin observarla a su vez y la verdad es que le gustó lo que vio. Mientras que el conde de Hollister parecía desabrido y contenido, la condesa era todo lo contrario. Desplegaba una actitud abierta y sincera, y no mostraba ni un ápice de la pretensión con que se paseaban muchos de los miembros de la alta sociedad. Las finísimas arrugas que le enmarcaban los ojos y la boca parecían deberse a las constantes sonrisas que dedicaba más que al amargo resentimiento de la edad.

—Estoy segura de que exageras tu modestia —replicó lady Constance.

Luego enlazó su brazo en el de Brianna. Y sólo entonces, una vez que la tuvo bien segura, desvió su atención al resto de los invitados.

—Queridas lady Joanna y lady Kassandra, qué agradable verlas a ambas. Señores, sean bienvenidos. —Dirigió la mirada hacia Atreus, a quien no dudó en hablar con franqueza—: Alteza, espero que disculpe que no me exceda en formalidades, pero es un honor tenerle aquí.

Lady Constance parecía querer decir exactamente lo que había dicho, y aquello la honraba. La presencia del vanax de Akora constituía un verdadero honor. Ahora bien, que aquel visitante real tan ilustre y tan esquivo fuera el último grito social de la temporada y hubiera producido un rechinar de dientes colectivo le traía a la condesa sin cuidado.

—No dejemos a todo el mundo esperando en la puerta, querida —sugirió el conde con afabilidad.

Después de lanzarle una mirada comprensiva a su esposa, hizo pasar a los invitados a Holyhood.

Brianna tomó aliento con rapidez con el deseo de tranquilizarse. Había contemplado tantas veces la lámina en la que aparecía Holyhood en aquel libro que había encontrado en la biblioteca de Alex y Joanna en Londres que el exterior de la residencia le resultó muy familiar. Ahora bien, una vez que atravesara el umbral de aquellas puertas, cuando se encontrara literalmente en la casa, ¿qué hallaría?

Atreus caminaba a su lado. Si bien no estaba claro cómo había reemplazado a lady Constance, su proximidad le resultaba muy reconfortante. A diferencia de Hawkforte, que había sido conservada a lo largo de los siglos tal como era originalmente Holyhood debía de haberse reformado varias veces. La casa actual parecía datar de apenas unas décadas. El vestíbulo consistía en una espaciosa sala circular que culminaba en una cúpula a varios pisos de altura. El suelo de mármol presentaba el dibujo de una estrella, las paredes estaban adormadas con hornacinas que contenían estatuas de inspiración grecolatina, y la bóveda, alta, había sido magníficamente policromada para simular un cielo nocturno. Una serie de elegantes columnas de mármol flanqueaban la escalera que ascendía en espiral hasta casi perderse de vista.

—Fue mi difunto tío quien construyó esta casa —explicó Hollister—, que sustituye la antigua estructura de la época Tudor.

—Es impresionante —alabó Atreus, a pesar de que en realidad estaba mirando a Brianna, que había perdido el color y se mostraba tensa, en absoluto como él había imaginado. La cogió de la mano de modo instintivo. Notaba lo fría que tenía la piel incluso a través del guante que llevaba puesto—. ¿Te ocurre algo? —le preguntó en voz baja.

—No, no —negó ella al tiempo que reaccionaba con una sonrisa ante la curiosa mirada de lady Constance, a quien le comentó—: Me gustaría saber más sobre mi madre. ¿Podría...?

—¡Uy! Lo harás, querida. Mejor que eso, te tenemos preparada una sorpresa. ¿Verdad, William? Y tutéanos tú también, por favor.

—Sí —confirmó el conde que también estaba mirando a Brianna.

—Ven conmigo —le indicó la condesa, y la condujo hasta el salón, donde habían encendido el fuego para atenuar el frío del invierno. El servicio estaba sirviendo el té, aunque Brianna apenas se fijó, pues había centrado toda su atención en el retrato de la mujer que había sobre la repisa de la chimenea.

Se quedó sin respiración. Estaba contemplando... ¿Estaba contemplándose a sí misma? No, no exactamente, pues había diferencias que en su conjunto presentaban a una persona distinta. Ahora bien, una que se parecía tanto a ella que no dejaba duda alguna sobre la identidad de la mujer a la que admiraba.

—Mi madre —pronunció Brianna en voz baja.

—Lo pintaron el año en que conoció a tu padre —explicó el conde—. El cuadro desapareció tras su fuga y todo el mundo asumió que tu abuelo lo había hecho destruir. Sin embargo, cuando Constance y yo llegamos aquí, lo encontramos en uno de los áticos y lo devolvimos al lugar que le correspondía.

—Fue muy amable por vuestra parte —musitó Brianna.

Aunque temía echarse a llorar, también se sentía contenta. De repente, su madre, la mujer que la había traído al mundo y que la había cuidado durante los primeros ocho años de vida, era más que un recuerdo fragmentado y el susurro de una voz perdida. Había existido, había vivido allí mismo, en aquella casa. Y en aquel preciso instante parecía estar presente una vez más.

—Es lo que corresponde —comentó lady Constance—. Tu abuelo no se portó bien, si me permites decirlo. Éste era el hogar de Delphine y siempre debería haber sido bienvenida aquí.

A pesar de ello, no había sido así, aunque había vuelto una vez con su marido y su hija.

Un pasillo largo plagado de sombras... Una luz al fondo, el olor a canela...

Qué niña tan bonita, es la viva imagen de su madre... Ese hombre horrible...

Calla, Bridie, controla esa lengua...

—Siéntate, querida —la invitó lady Constance, aunque Atreus ya estaba llevando a Brianna a un sofá cercano.

La joven se sentó y fue en ese momento cuando se dio cuenta de que estaba aferrada a la mano del vanax. Se sonrojó, y la soltó. Entonces vio la variedad de tentadores platos preparados en la mesita que había delante de ellos y se entregó a la distracción que le proporcionaban.

—Debéis de tener una cocinera estupenda.

Lady Constance, que estaba a punto de servir el té, se detuvo un instante.

—¿Eh? Sí, sí. Por cierto, quizá éste es un buen momento para comentarte que a los antiguos miembros del servicio les encantaría tener la oportunidad de verte. Como conocían a tu madre, están entusiasmados con tu visita.

—Me encantará saludarlos —accedió Brianna con suavidad.

—¡Estupendo! —contestó la anfitriona—. ¿Después de tomar el té, entonces?

Brianna asintió y dejó que la conversación siguiera su curso a su alrededor. El conde de Hollister se mostró interesado en las impresiones de Atreus sobre Londres y lo animó a hablar de ese tema. La joven escuchó como ausente, pues había otras voces que la llamaban con más fuerza.

Edward, tenemos que intentarlo...

Si, pero no quiero que lo pases mal...

Por Brianna, por su herencia...

Hijo de una prostituta francesa, ¿cómo te atreves? Mi hija...

¡Padre!

—Wilcox no es un nombre francés —sentenció Brianna en alto sin darse cuenta, de modo que incluso a ella le sorprendió escuchar el sonido de su propia voz.

—¿Qué has dicho? —preguntó Kassandra.

—Wilcox no es un nombre francés —repitió la muchacha algo reticente. Luego les explicó a los anfitriones—: Lo siento, debe de pareceros extraño. Debería deciros que ya he estado en esta casa antes, de pequeña. Al estar aquí otra vez, me vienen a la cabeza recuerdos que no sabía que guardaba.

—¡Madre mía! —exclamó lady Constance—. William, ¿sabías algo de esto?

—Nada —respondió su esposo—. ¿Estás diciendo que Delphine y Edward volvieron a esta casa en algún momento y que te trajeron con ellos?

Brianna asintió.

—Sí. Se reunieron con mi abuelo, pero el encuentro no salió muy bien. —Se detuvo a fin de combatir la tristeza que empezaba a embargarla—. Hubo gritos... Creo que escuché la voz de mi abuelo. Dijo algo sobre el hijo de una prostituta francesa.

Los Hollister intercambiaron una mirada sombría. William se removió en la silla.

—Esperaba que no saliera a la luz este tema, pero quizá es mejor no ocultar nada. Edward Wilcox era el hijo de un soldado irlandés y una mujer francesa. Tu abuelo solía excederse cuando hablaba. Su forma de expresarse no debe hacer pensar que había algo indecoroso en el comportamiento de la mujer en cuestión. Sin embargo, Wilcox sí creció en Francia, e incluso llegó a trabajar para el gobierno francés. El difunto conde odiaba con toda su alma a los franceses. No podía entender que su hija se hubiera casado con un hombre cuyas lealtades le resultaban sospechosas.

—¿Y lo eran? —preguntó Brianna, a pesar de temer la respuesta—. ¿Eran sospechosas?

—No tengo ninguna razón que me lleve a creerlo —la tranquilizó William—. Como ya te he dicho, yo no llegué a conocer a tu padre, aunque estoy seguro de que Delphine no lo habría escogido como marido si hubiera dudado de su forma de ser.

—¿Tienes alguna idea de la edad que tenías cuando tus padres vinieron aquí? —le preguntó Atreus.

—Debía de tener menos de ocho años, pues a esa edad fue cuando llegué a Ákora. Es decir que era lo suficientemente mayor como para oír y recordar algo de lo que se dijo aquel día, aunque la memoria me lo haya ocultado hasta ahora.

Miró el retrato de su madre mientras se dejaba invadir por la nostalgia. Lo que daría por saber lo que ella había sentido y pensado, lo que había esperado y soñado, lo que le habría enseñado si su vida no se hubiera visto truncada de un modo tan trágico.

—¿Dónde estábamos antes de venir aquí? —se preguntó en voz alta, como si la niña que había sido pudiera ofrecerle una respuesta—. ¿Adonde fuimos cuando nos marchamos?

—¿A Francia? —sugirió Joanna—. Si tu padre era medio francés y había vivido allí, quizá le pareciera más agradable que Inglaterra.

—Si se hubieran quedado en este país —explicó William—, puede que el padre de Delphine les hubiera causado aún más dificultades. Desde luego, tenía poder para ello y estaba, no cabe duda, profundamente irritado por su unión.

—¿Francia? —Brianna le dio vueltas a la idea en su cabeza en busca de algo que le resultara familiar. ¿Había vivido en Francia con sus padres?

—Parles-tu français, Brianna? —le preguntó Royce.

—No lo sé —contestó de inmediato—. En Ákora hay gente de origen francés, pero no viven cerca de mi casa. Y como no he viajado hasta hace poco, no he tenido la oportunidad de escucharles hablar en su idioma, así que no tengo ni idea de si puedo hablarlo o no.

El silencio se prolongó lo suficiente como para que a nadie le pasara desapercibido. Fue Atreus quien intervino finalmente:

—Brianna, Royce acaba de hablarte en francés y has comprendido lo suficiente como para contestarle, aunque lo has hecho en inglés.

—Peut-être tu as parlé anglais avec tes parents —continuó Royce—, mais tu as parlé franjáis avec d'autres.

—Entiendo lo que dices —dijo Brianna lentamente mientras iba asombrándose—. «Puede que hablaras inglés con tus padres y francés con los demás.» Je comprends... —Había venido a Holyhood con la esperanza de descubrir más sobre su pasado. Descubrir tanto, y de modo tan repentino, resultaba desconcertante—. A lo mejor vivimos en Francia y, como tú dices, yo hablaba en francés con otras personas, al menos lo bastante como para aprender un poco de esa lengua. Qué maravilla. Hasta ahora no tenía ni idea de ello.

—¿Ves? —intervino lady Constance—. Estar aquí es el mejor reconstituyente para tu memoria.

—Creo que estoy de acuerdo —corroboró lord William—. Después de que te presentemos al servicio, ¿te apetecería dar una vuelta por la finca? —Luego se dirigió al resto mientras asentía—: Por supuesto, están invitados a acompañarnos.

—Es muy amable por su parte —agradeció Kassandra—; sin embargo, tengo tantas cosas que preparar aún para la Navidad en Hawkforte...

—Y Amelia aún está recuperándose de ese catarro tan latoso —añadió Joanna que, ante la mirada extrañada de Alex, reculó ligeramente—, aunque ya está mucho mejor.

—De todos modos —continuó Kassandra—, ésa no es razón en absoluto para que Brianna no pueda quedarse. Todavía quedan muchas horas de luz. Lord William, ¿le importaría acompañarla luego a casa?

—En absoluto, lo haré encantado. —Miró a ambas mujeres agradecido—. Son muy amables, señoras, muy amables, de verdad.

Su hermana y Joanna habían logrado su objetivo de modo impecable, pensó Atreus. Quizá algo evidente, pero lo bastante eficaz. Él podía decir que también le apetecía conocer Holyhood y se concedería prioridad al deseo de una visita real por encima de cualquier otra cosa. Con todo, por muy tentadora que resultara la idea, no podía permitirlo. Su hermana y su cuñada lo habían amañado todo para que Brianna visitara Holyhood con los condes, de eso no tenía ninguna duda. Y por mucho que pudiera desear que su intuición fuera menos fina, no podía culparlas por tratar de ayudar a su amiga, para la que querían lo mejor.

Y él también. De hecho, cada día que pasaba aquello iba siendo más que una mera consideración.

¿Cuánto recordaba Brianna? ¿Cuánto podría recordar? ¿Cuánto recordaba él? ¡Atreus! ¡Son los franceses! ¡Malditos sean! ¡Contened el frente, guerreros! ¡El viento sopla de nuestro lado! ¡Más cerca! ¡Más cerca! ¡Guerreros de Ákora, aguantad! ¡Fuego!

Niños, no habían sido sino unos niños hasta aquel día. Y nunca volvieron a serlo después.

—¿Atreus?

Al toparse con la mirada de Brianna, sonrió enseguida. Aceptó el té que le ofreció lady Constance e incluso lo probó. Y aunque sí charló, no prestó mucha atención a lo que se decía.

Y al cabo de un rato, se marchó. Sin embargo, el recuerdo, aquel incansable compañero, avanzó pesadamente tras él, como una sombra de mal augurio que oscurece el día.



* * *


Capítulo Ocho



EL doblar de las campanas de la iglesia anunció la llegada del día al atravesar el aire cristalino de aquella mañana de invierno. Al escucharlas sonar, Brianna se removió para arroparse más bajo las sábanas. A pesar de lo a gusto que se encontraba, y de lo poco que le apetecía moverse, la excitación que sentía la azuzó.

Navidad.

Ya era Navidad, había llegado la Navidad. Por un instante, volvió a sentirse niña. Luego se echó a reír y retiró las sábanas, suspiró sorprendida por el frío que notó y cogió la bata. Se envolvió con ella, rebuscó con los pies las zapatillas y se detuvo lo justo para avivar el fuego mientras se dirigía a toda prisa hacia las ventanas.

Había nevado. Los antiguos muros de piedra aparecían iluminados por la finísima capa de copos de nieve recién caída, que giraban en pequeños remolinos alrededor de los altos torreones, y el humo ascendía en zarcillos de las chimeneas que sobresalían de los tejados. Mientras Brianna observaba, un gato que cruzaba el patio a paso lento se detuvo para dar unos zarpazos a los copos de nieve, aunque enseguida recuperó la dignidad y retomó la marcha.

Y las campanas de la iglesia seguían repicando.

Se vistió a toda prisa y se recogió el cabello con unas pequeñas peinetas de marfil, regalo de sus padres akoranos. Sin dejar de pensar en ellos, abandonó apresuradamente la habitación. Los echaba de menos, a ellos y al resto de su familia, a su hogar y a sus amigos. Añoraba Ákora. Con todo, se encontraba entusiasmada con Holyhood y con la vida que podría ser suya si se quedaba en Inglaterra.

Durante los tres días que habían seguido a aquella primera visita, había pasado muchas horas en compañía del conde y de la condesa. Lord William se sentía muy orgulloso de la finca y disfrutaba mucho enseñándosela. Lady Constance, por su parte, se mostraba encantada de poder hablar de Delphine, quien había sido su amiga más querida.

—Yo tenía cinco años cuando nos conocimos —comentó lady Constance—. Delphine era dos años mayor que yo de modo que, naturalmente, yo la admiraba. Le gustaba mucho leer, y ya entonces era raro no verla con un libro en la mano.

—A mí también me encanta leer —replicó Brianna—. De hecho, fue la exploración de la biblioteca de Joanna y de Alex en Londres lo que me llevó a la lámina de Holyhood.

—Qué impresión tan grande debió de causarte. Y aun así qué bien que hayas podido recuperar al menos algunos de tus recuerdos.

Sí, ella estaba muy contenta por ello. Con todo, en aquel preciso momento, lo que había sido se le antojaba de menor importancia que lo que sería, empezando por el placer cálido y envolvente de la Navidad, que fue creciendo e intensificándose a lo largo del día.

Atreus se marchó con Alex y Royce a cortar ramas frescas de pino para adornar el gran salón, y no regresaron hasta horas después. Reían y traían con ellos el olor de los bosques que habían pisoteado. Brianna había salido de las cocinas y entraba entonces en el salón. Se detuvo, con la mirada presa en el hombre en quien ya no podía pensar, a salvo y de modo impersonal, como el vanax.

Atreus se volvió en ese instante y la vio. Llevaba los hombros y el pecho cubiertos de nieve. El frío le había sonrojado la piel y le había despeinado la espesa melena que llevaba cepillada hacia atrás desde la frente. Parecía más joven que de costumbre, como si hubiera logrado de verdad abandonar en Londres las preocupaciones de Estado.

No obstante, al ver allí a Brianna adoptó una expresión seria. Se desprendió del montón de ramas que cargaba y asintió.

—Feliz Navidad, Brianna.

—Lo mismo digo, Atreus. Feliz Navidad.

Continuó mirándola fijamente y ella fue sintiéndose cada vez más cohibida, especialmente cuando a él le vibraron las comisuras de los labios.

—Tienes harina en la nariz.

Antes de que Brianna tuviera tiempo de reaccionar, él le pasó un dedo con delicadeza por el tabique y la punta de la nariz para retirarle la harina con cuidado.

—Hemos estado haciendo galletas —explicó ella, muy consciente del placer que le proporcionaba su caricia.

—Me parecía que olía a canela —respondió Atreus antes de volver a inspirar—, y a almendras también... y a chocolate.

—Nos vendrá bien que alguien nos eche una mano con esto —pidió Alex, que estaba subido a una escalera. Royce estaba en otra. Entre ellos se combaba una de las ramas de mayor tamaño—. Bueno —añadió afable—, a no ser que prefiráis seguir compartiendo recetas.

En voz baja, para que sólo lo oyera ella, Atreus respondió:

—Si tus galletas saben tan dulces como hueles, cuenta con que voy a saborearlas.

Aquello hizo más que difícil que Brianna se concentrara en nada durante el resto del día, a pesar de que lo intentó ayudando a Joanna y a Kassandra con todos los preparativos para la velada antes de retirarse a bañarse y cambiarse de ropa.

Cuando bajó, en el salón sólo estaba Atreus, que se hallaba junto al fuego con un brazo apoyado en la repisa de la chimenea. Aunque parecía absorto, algún ruido debió de alertarlo porque se volvió de pronto.

—¿Dónde están los demás? —preguntó Brianna mientras luchaba contra el efecto que él le provocaba.

Iba vestido formal, como merecía la ocasión, y al estilo inglés como correspondía a la estación. Los complejos diseños que llevaba hilados en oro sobre el chaleco eran lo único que resaltaba en lo que de otro modo era una atuendo sobrio y elegante. Incluso en una habitación tan amplia como el gran salón de Hawkforte, Atreus parecía grande y al mando de la situación.

Mientras lo estudiaba, él se dedicó a observarla a ella. Podría haberle explicado que Royce y Alex habían acordado en nombre de la solidaridad masculina mantener ocupadas a sus respectivas esposas para que él pudiera tener un momento a solas con Brianna, que ya había demostrado ser fastidiosamente esquiva en los últimos tiempos. También podría haber añadido que no se les podía reprochar nada por esa complicidad dada la gran destreza que las damas habían demostrado en tales ardides.

Sin embargo, se limitó a decir:

—Estás preciosa.

La piel de Brianna, generalmente muy blanca, se sonrojó. Lucía un vestido largo de abundante seda azul que se anudaba a la altura de su finísima cintura con un lazo de satén blanco bordado con hojas y bayas de acebo. El cabello, que llevaba suelto, le caía sobre los hombros. Y Atreus se fijó en que no se adornaba con ninguna joya.

—Gracias —respondió ella antes de prestar atención a los peldaños. Una vez que hubo bajado la escalera, sonrió algo nerviosa y comentó—: Los adornos son preciosos, ¿no te parece?

—Muy alegres... Acércate.

—¿Cómo?

—Ven aquí —le pidió. Al verla dudar, sonrió amable y explicó—: Tengo algo para ti.

—Vaya..., pensé que nos intercambiaríamos los regalos después de la cena.

—Y lo haremos, pero yo quería entregarte esto a solas.

Introdujo la mano en el bolsillo de su levita y extrajo una caja plana de madera con incrustaciones de nácar. Se la entregó y le dijo:

—Me encantaría que lo llevaras puesto esta noche.

Brianna se acercó y, aún vacilante, tomó la caja. Sus miradas se cruzaron antes de que, tras levantar la tapa, ella descubriera lo que contenía.

—Dios mío...

La caja albergaba el cielo mismo, o al menos un pedazo que le hubieran robado en pleno día cuando su color era más intenso. Brillaba como si los rayos que emitía estuvieran vivos. Todo en aquella joya, el oro reluciente como el sol, moldeado en suaves y perfectos zarcillos, atrapaba la mirada...

—La Lágrima Celeste —susurró Brianna, incapaz de disimular su impresión.

Había oído hablar de ella, claro. El zafiro engarzado en oro y preparado a modo de colgante era famoso en toda Ákora. Decía la leyenda que había sido hallado hacía siglos en las cuevas situadas debajo del palacio, que lo habían tallado unas manos expertas hasta convertirlo en una gema magnífica y que siempre se había conservado en la familia de los Atreidas, siendo heredada de generación en generación.

—No podría —se disculpó al tiempo que volvía a ponerla en las manos de Atreus con ímpetu.

¿En qué estaba pensando? ¿Cómo se le habría ocurrido hacer una cosa así?

Y, aun así, Brianna lo supo. La respuesta se escondía ya en algún lugar de su corazón.

—¿Por qué no? —le preguntó Atreus en absoluto disuadido—. Lamento que no haga juego con tus ojos, aunque sí combina con el vestido.

Estaba tomándole el pelo, como hacen todos los hombres cuando quieren tranquilizar a una mujer.

—Ambos sabemos —respondió Brianna con solidez— que nadie entregaría un regalo así por una razón tan frivola.

—¿Frivola? Ésa es una palabra que no escucho muy a menudo, al menos en lo que a mí respecta.

—No he dicho que seas frivolo...

—¿Sería tan horrible que lo fuera? La idea tiene su atractivo.

No iba a sonreír, no lo haría, pero él estaba mirándola con una sorna masculina tan sincera que Brianna no lograba mantener el porte.

—Atreus, hablaba en serio. El zafiro pertenece a tu familia. No puedo aceptarlo de ninguna de las maneras.

—Ahí te equivocas. Tanto mi madre como mi hermana tienen sus propias joyas. La Lágrima Celeste es mía. Aunque no me pega mucho. Te quedará mucho mejor a ti.

Su socarronería le resultaba irresistible.

—Puede que quieras bromear... —Se detuvo cuando Atreus le tomó ambas manos y la atrajo hacia sí.

—Brianna, si bromeo es porque esto me está resultando muy difícil... Pensé que lo tenía preparado, pero al mirarte...

Al mirar a esa mujer tan encantadora, no sólo por la belleza de su rostro y de su cuerpo, sino por su carácter fuerte y audaz... Ella era más, mucho más de lo que él había imaginado. Lo tenía encantado, como lo estaría cualquier otro hombre. Sin embargo, ella también presentaba ciertas complicaciones de las que a Atreus no le habría importado prescindir.

—Quizá es que no deberías estar mirándome —dijo ella con dulzura, y por su natural honestidad, añadió—: Ni yo debería estar mirándote a ti.

—O puede que simplemente debamos aceptar que nos sentimos atraídos el uno por el otro.

Atreus le besó con suavidad en uno de los dedos que se entrelazaban con los suyos y notó la repentina inspiración de Brianna. Antes de que ella pudiera liberarse, él aprovechó aquella ventaja.

—Brianna, estoy seguro de que eres la mujer que ha de convertirse en mi esposa. —Ella palideció, pero, a pesar de ello, Atreus continuó hablando—: Aunque comprendo que todo esto debe de resultarte muy repentino, yo no puedo quedarme aquí más tiempo. Debo regresar a Ákora y, una vez allí, debo centrarme en los problemas que hay que resolver. Me gustaría hacerlo contigo a mi lado.

Ahí estaba, había dicho lo que tenía que decir y, hasta el momento, todo era cierto. Se atraían mutuamente. Los escasos besos apasionados que habían compartido no dejaban lugar a dudas. Más aún, él creía que ella estaba predestinada a ser su esposa. Y si no veía razón alguna para contarle el porqué de aquella convicción en aquel momento, era únicamente para ahorrarle la confusión que le produciría. Y ella parecía bastante confusa en ese momento.

—Esto es demasiado —replicó Brianna, como si confirmara la propia línea de pensamiento de Atreus—. No puedo pensar en ello. Vine a Inglaterra a descubrir quién soy y ahora me propones convertirme en alguien completamente distinto.

—No es cierto —se defendió; no, podía jurar que no quería que ella fuera en absoluto diferente a como era. Brianna, eso y nada más. Y aunque sabía que la hondura de aquella conclusión resultaba sorprendente, continuó con la intención de lograr que ella comprendiera—: No es así —insistió—. Tu pasado no determina quién eres más de lo que lo haría que fueras mi esposa. Tu vida es tuya, y tú decides cómo la diriges. Sólo dime una cosa: ¿qué puedes encontrar aquí en Inglaterra o en cualquier otro lugar que signifique más que lo que te espera en Ákora?

—¿Ser tu esposa? —preguntó al tiempo que aguzaba la mirada—. Puede que tú lo contemples como la mayor de las aspiraciones, pero...

—Me refiero a lo que significará ser mi consorte. No ha habido nadie así en Ákora durante los años en que tú has vivido allí, así que puede que no te des cuenta del poder que implica ostentar esa posición.

—Pero yo no busco poder —fue su respuesta.

Él la creía, y además comprendía lo que ella no alcanzaba a ver.

—Tampoco yo lo buscaba. Y puede que quienes de entre nosotros no buscan el poder sean los más indicados para ostentarlo.

Mientras Brianna reflexionaba sobre esa idea, Atreus tomó el colgante y, antes de que ella pudiera presentar más objeciones, se lo colocó alrededor del cuello y lo abrochó. La cadena tan finamente forjada era corta y la joya que de ella pendía se instaló en el hueco que se le formaba en la base de la garganta. Brianna levantó una mano para tocar la pieza y luego miró a Atreus fijamente.

—No he accedido.

Él luchó contra el impulso que sentía por limitarse a imponer su voluntad. Aquello no funcionaría con aquella mujer. Brianna merecía —y requería— algo mejor.

—Entonces, accede a considerarlo.

Y para ayudarla a que así lo hiciera, inclinó la cabeza y la besó, justo allí, en la nuca, donde sabía que había una zona especialmente sensible. Aunque no era justo, también lo sabía, en aquel momento la justicia era prioritaria. Él la quería a ella. No a la mujer sin nombre que había aparecido en sus visiones, ni a la exquisita estatua que conservaba en la caja forrada de terciopelo que había en sus aposentos, sino a la propia Brianna, a la mujer que temblaba cuando la tocaba sin que la actitud retadora abandonara su mirada.

—Tu familia —empezó ella cuando logró recobrar el aliento— recibirá un mensaje erróneo si me ven llevar esto.

—No. Comprenderán que te he pedido que te conviertas en mi esposa, y que estás pensándotelo.

—Atreus, ni siquiera sé si puedo considerarlo. Hay algo que debo contar...

Brianna estaba destinada a ser su esposa. Más aún aunque no lo estuviera, él seguiría queriendo que así fuera con tanta fuerza como para no aceptar un no por respuesta. Cualquier preocupación que pudiera albergar, cualquier comentario que ella sintiera que necesitaba decir no haría sino complicar más las cosas.

—Chisss —le ordenó en el tono de mando más consagrado en Ákora. Allí, donde los guerreros mandaban y las mujeres servían, pero donde la prohibición de herir a una mujer imperaba en todo momento de la vida de un hombre; allí, donde los hombres habían aprendido, por necesidad, a resultar de lo más persuasivos.

La besó con una posesión ostensible; le acarició la espalda hasta agarrarle las caderas al tiempo que le insertaba la lengua profundamente en la boca. El instinto lo llevó a apartar a un lado la caballerosidad y se dejó llevar por la pasión, si bien sólo por un instante. Pagaría el tributo en forma de frustración, pero decidió que sería un precio justo si servía para no dejarle a Brianna ninguna duda del placer que la esperaría una vez que fuera suya.

Se retiró un poco, sin dejar, con todo, de tenerla presionada contra él y murmuró:

—Siente, Brianna. Deja de pensar o de razonar. Dedícate únicamente a sentir.

Por Dios, no podía hacer otra cosa. La potencia en bruto que emanaba de Atreus, su fuerza y su decisión, su sabor, su tacto; todo la envolvía. No podía acercarse a él lo suficiente. No había nada más, salvo el calor, el ardiente deseo de tomarlo, de hacer de él parte de ella, de recibir de él la esencia misma de la vida.

—Atreus... —aquel nombre brotó de sus labios como una plegaria, como un ruego.

Brianna le clavó los dedos en los hombros mientras la pasión aumentaba aún más. Aunque tenía la espalda contra la pared, apenas podía notar el aire frío en las piernas, y la boca de Atreus..., su boca diestra e incandescente estaba... ¿retirándose? No, no podría soportarlo. No debía detenerse. Ella...

—Esto es una locura —rugió él, tras lo que Brianna recibió un destello de alivio por no ser ella la única atrapada en aquella vorágine de ansiedad.

Rápidamente, él dio unos pasos atrás y se quedó mirándola a los ojos. Respiraba profundamente, mientras se pasaba la mano por la gruesa cabellera.

—Que sea un viento fuerte el que nos conduzca a Ákora —rogó.

De lo que ella dedujo que Atreus estaba impaciente por que se casaran... y también por que compartieran lecho. Y si bien era demasiado honesta como para no reconocer que ella deseaba lo mismo (un verbo que no hacía honor a sus ansias), se quedó igualmente atónita.

—Atreus, debo...

¿Sería mera coincidencia temporal? ¿Acaso ayudó el destino? En cualquier caso, dejaron de estar solos, pues Kassandra y Joanna entraron en el salón primero, mientras charlaban en voz lo bastante alta como para anunciar su llegada. Royce y Alex aparecieron justo detrás de ellas. Ambas parejas parecieron relajadas, de buen humor, y dispuestas a comenzar las celebraciones de la noche.

Brianna les volvió la espalda un momento a fin de luchar por recobrar la calma. Si bien no parecía posible que lograra esconder del todo lo que acababa de pasar entre ella y Atreus, su orgullo le exigía que recuperara el control de sí misma. Se tomó el máximo tiempo del que se atrevía a disponer sin llamar la atención y logró esbozar una sonrisa antes de volverse y acercarse a saludar a los demás.

Apenas lo hizo, Joanna y Kassandra dejaron escapar un suspiro de sorpresa; no así sus maridos, que no por ello se mostraban menos atentos.

—¡Brianna! —exclamó Kassandra con una amplia sonrisa—. ¡La Lágrima Celeste!

—Le queda muy bien, ¿verdad? —intervino Atreus antes de que su hermana pudiera continuar manifestando sus felices expectativas—. Espero que acceda a conservarla.

—¿Que acceda? —Joanna los miró. Si bien era evidente que aquello había sido una sorpresa, no tardó en contenerse—: Bueno, eso está bien, ¿no?

—Es mucho lo que hay que plantearse antes de tomar una decisión importante —comentó Alex, que se esforzaba por no sonreír a su hermano.

Atreus había dado por supuesto que la voluntad de un hombre podía gobernar el corazón de una mujer.

—Creo que se dice «mirar antes de saltar» —añadió Royce, que también sonreía—. Un hábito muy recomendable.

—Es lo que siempre he pensado yo —corroboró Atreus en el tono de quien reexamina sus ideas.

Si bien los acontecimientos no se habían desarrollado como le hubiera gustado o como había imaginado, no albergaba duda alguna sobre el resultado final. Brianna sería suya. ¿Acaso no era la mujer que había visto en sus sueños? ¿Acaso no se encendía ella como el fuego cuando se encontraba en sus brazos? Si consideraba lo uno y lo otro, no tenía duda alguna.

Así las cosas, optó por permitirle a Brianna la espera. Si necesitaba un poco de tiempo para aceptar su futuro, que así fuera.

Pero sólo un poco, eso sí.

Empezó a nevar de nuevo y el blanco fue amontonándose en las ventanas. Las llamas del fuego ardían en la enorme chimenea que dominaba la pared norte del gran salón, y los altísimos candelabros de plata que había encendidos iluminaban la mesa alta, que aparecía cubierta con un mantel de lino blanco y dispuesta con una vajilla bañada en oro.

Los olores del pino y del humo de la madera se mezclaban con los aromas del festivo banquete. Cenaron ganso acompañado de una docena de platos perfectamente presentados: una comida frugal en comparación con las comilonas organizadas por el príncipe regente, pero un verdadero banquete para aquellos acostumbrados a una dieta más sencilla. En cualquier caso, Brianna comió muy poco. Y no es que no tuviera apetito, todo lo contrario; sencillamente, se le olvidó. Los pensamientos que la asaltaban sobre Atreus, sobre ella y Atreus, sobre Atreus y ella..., sobre Atreus... le supusieron una distracción excesiva. Bastaba con mirarlo para sentir la dulce y ardiente llamada del deseo, distinta a cualquiera que hubiera experimentado antes. En honor a la verdad, ni siquiera le hacía falta verlo. Bastaba con limitarse a pensar en él.

Elevó la copa, observó medio ausente que la luz de la vela se reflejaba en el líquido de tonalidad pajiza y tomó un sorbo. Al otro lado de la mesa, frente a ella, Atreus se reía con algo que Royce acababa de decir. El hombre que siempre había tenido por implacable, duro y serio parecía relajado, accesible y muy seductor.

Era fuerte, seguro de sí mismo, un cazador y un guerrero, alguien habituado a que las cosas salieran como él quería. Y, al mismo tiempo, era dulce, alegre y paciente. La oferta de matrimonio era honesta; le prometía pasión... y mucho más.

¿Qué significaría ser la consorte del vanax de Ákora, además de la mujer de Atreus? ¿Qué podría hacer ella?

Notó en la garganta la frialdad del vino, que le resultó más fácil de tragar que la idea de casarse para conseguir poder. Esa idea le resultaba repugnante. Ahora bien, si siguiera los dictados de su corazón y el poder llegara por añadidura...

¿Qué podría hacer?

Suspiró al tiempo que giraba el fuste de la copa de vino, y estudió los múltiples rostros de la tentación.

La comida acabó con unas galletas típicas de Navidad, peras al vino, bizcocho con frutas cubierto con una capa de mazapán blanco y un vino dulce, el cuarto, o quizá fuera el quinto, con el que se había regado el banquete. Aunque Brianna había rechazado casi todos ellos, el humor fue mejorándole a medida que avanzaba la velada. De hecho, acabó asombrándose de lo tensa que había llegado a estar al principio.

Una vez que estuvo recogida la mesa, todos se sentaron al calor de la chimenea, donde estaban apilados los regalos: unos envueltos en hermosos tejidos, otros dentro de preciosas cajas.

—El más grande primero —decretó Royce, que luego señaló un misterioso objeto de tal tamaño que habían tenido que colocarlo en el suelo. El señor de Hawkforte lo levantó con facilidad y lo depositó a los pies de su esposa—. Para ti, Kassandra —dijo con dulzura.

Ella desenvolvió el regalo con mucho cuidado y exclamó encantada al descubrir el cuero reluciente de una magnífica montura.

—Para el día en que puedas volver a montar como te gusta —explicó su esposo, antes de añadir, algo arrepentido—: Es decir, como el viento. Lo único que te pido es que me prometas que nunca te alejarás mucho de mí.

—Ay, Royce... —musitó la princesa, que estaba a punto de echarse a llorar.

Finalmente, logró esbozar una temblorosa sonrisa al abrazar a su marido.

Un poco después, le llegó el turno de sorprenderse a Royce cuando su esposa le entregó un... ¿Qué era aquello?, se preguntó Brianna. Era del tamaño de un escritorio transportable que se llevaba a todas partes, como de treinta centímetros de ancho y el doble de largo. Sin embargo, medía unos sesenta centímetros de alto y parecía constar de numerosas piezas móviles, la mayoría de las cuales estaban fabricadas en metal.

—¿Adivinas qué es? —le preguntó Kassandra a su esposo.

Royce lo cogió y lo giró hacia un lado y hacia otro. De pronto cayó en la cuenta.

—¿Un motor de vapor? Es eso, ¿no? ¿Es la maqueta de un motor de vapor?

A Kassandra se le iluminó el rostro.

—Sí, y tengo la palabra del fabricante de que funcionará. Podrás estudiarlo a placer mientras conspiras sobre cómo construirte uno de verdad para ti.

—¿De veras quieres tener uno? —le preguntó Alex.

—Estoy pensándomelo. La energía que producen las máquinas de vapor va a ser revolucionaria. Estoy seguro.

—Perdona, cariño —empezó Joanna con una sonrisa. Luego le entregó a su esposo una caja de marfil más pequeña y adornada con un lazo escarlata—, esto no es tan moderno.

A Alex no le importó, pues se quedó encantado con el juego de piezas de ajedrez talladas en jade verde y ónix negro, además de intrigado por el tablero a juego que estaba dividido en dos partes unidas por bisagras.

El regalo con que él obsequió a su esposa cogió a todo el mundo por sorpresa, sobre todo a ella, que lo tomó entre asombrada y encantada.

—No sabía que lo supieras —comentó.

Alex se echó a reír y le dio un beso en la frente.

—¿Saber lo que mi encantadora esposa ha estado haciendo a hurtadillas durante los últimos meses? ¿Saber por qué de vez en cuando venías a la cama con una mancha de carboncillo?

—¿He ido con manchas? ¡Dios santo! —Joanna se sonrojó y lo reconoció—: He estado pintando y, Atreus, tú eres el culpable.

Su cuñado, quien era obvio que le profesaba un gran cariño, empezó a reírse.

—¡Ah! ¿Sí? ¿Y cómo lo he conseguido?

—Fuiste tú quien me hizo darme cuenta de que el arte no es un capricho, sino que puede ser tan necesario para vivir como el mismo aire que respiramos. —Luego contempló la caja de madera que su marido le había regalado, llena de carboncillos en variados colores, además de pinturas, pinceles y hojas de papel—. Gracias, amor mío —le dijo a Alex—. Pondré empeño en crear algo absolutamente inútil.

Una vez que se hubieron calmado las carcajadas, Brianna también recibió sus regalos. Royce y Kassandra le dieron una copia del libro que contenía las láminas que plasmaban Holyhood, además de varios ejemplares que tambien hablaban de su familia británica. La alegría que sintió con tales regalos quedó sólo igualada por la que le produjeron los libros que le entregaron Joanna y Alex, quienes, conscientes de su amor por la historia, habían elegido muy bien.

—El venerable Beale —explicó Alex— y el igualmente venerable sir Tomás Moro, pero nada de Byron.

Brianna se abrazó a los libros, encantada con ellos y con el cariño que le demostraban sus amigos. Una vez que les hubo entregado sus regalos, se ocupó de Atreus, que la observaba, concentrado, como un hombre que mira a la mujer que ha elegido para sí.

Seguía resentido, pero menos, gracias al ambiente relajado de la velada. Atreus podía mirarla como quisiera. Sólo ella podía elegir su propio destino.

Con todo, Brianna no pudo evitar disfrutar al verlo contento por los obsequios que le había hecho su familia, entre los que se contaba una estupenda colección de mapas de varios cientos de años de antigüedad y que ofrecían un recorrido de las erróneas, confusas y a menudo meridianamente ridiculas ideas sobre Akora que albergaban quienes no podían limitarse a reconocer que no sabían nada sobre el reino fortaleza.

—Mirad esto —comentó Atreus mientras señalaba uno de los mapas más antiguos—. Parece que somos la morada de los dragones.

—Mi preferido es el que muestra a Akora circundada por anillos de fuego —añadió Alex.

El comentario hizo reír a todo el mundo, y las carcajadas dieron paso a las expresiones de asombro y placer cuando Atreus desveló los regalos que había traído de Akora. Para Joanna y Kassandra, unos delicadísimos frascos de cristal adornados con filigranas de oro y plata, que contenían las esencias más preciosas y raras creadas por los afamados perfumeros del reino. Alex y Royce quedaron igualmente encantados con las fantásticas espadas akoranas que recibieron, unas armas perfectamente equilibradas y mortíferas, con las empuñaduras talladas con símbolos antiguos que obligaban al guerrero a luchar siempre con honor.

Una vez que se hubieron entregado el resto de los regalos y admirado cada uno de ellos, Brianna se puso de pie. Con algo de timidez, les dijo:

—Debo pediros que me disculpéis. El regalo que tengo para Atreus está fuera.

Aquello provocó expresiones de perplejidad y miradas de curiosidad. Arropados para combatir el frío, abandonaron el salón y caminaron a través de los remolinos de nieve hacia los establos.

—No sabía en qué otro lugar podía dejarlo —explicó— para que nadie lo viera.

Tomó el farol que Alex había traído y lo levantó para descubrirles lo que había en uno de los compartimentos. Uno que era normal y corriente, y que había sido barrido y vaciado para albergar un bloque de piedra del tamaño de un ser humano.

Atreus dio un paso al frente. Y al hacerlo, su rostro se transformó. Muy lentamente, alargó el brazo.

—¿Qué es? —preguntó en voz baja.

—Cuarzo —contestó Brianna—. Cuarzo rosa, según me ha dicho lord William. Ha estado enseñándome Holyhood. Cerca de la casa hay un acantilado que se eleva sobre una playa rocosa. En la base hay una arcilla de un tono púrpura muy llamativo. La gente de los alrededores fabrica cuencos con ella. Por encima de la arcilla, sobresale una pared de cuarzo.

—¿Cómo has conseguido extraerlo de allí? —preguntó él al tiempo que acariciaba la superficie traslúcida del bloque.

—A lo largo de los años han ido desprendiéndose pedazos de la pared. Cuando le pregunté a lord William si podía traer uno aquí para ti, insistió en que tomara éste, a pesar de ser el de mayor tamaño.

—¡Es magnífico! He trabajado con mármol, gneis, granito, alabastro, con todos los tipos de roca, pero nunca con un cuarzo de este tamaño y pureza. —Mientras hablaba, continuaba acariciando la piedra como si buscara la forma que extraería de ella—. Gracias, Brianna. Es maravilloso.

Aliviada por que un regalo tan poco usual hubiera obtenido aquel éxito, la joven no pudo evitar fijarse en la naturalidad con que Atreus arrastraba las manos, expertas y seguras, sobre el cuarzo. De algún modo, a ella también la tocaba así. ¿Estaba bien que lo hiciera?

Ella misma se llevó la mano al zafiro que lucía en la base de la garganta. La gema pesaba y estaba fría, aunque en su mano se calentó. La Lágrima Celeste, un nombre que hacía pensar en la pena. Si la conservara, con todo lo que ello implicaba, ¿sería la tristeza su destino?

¿O acaso sus lágrimas serían más bien fruto de la alegría?

—El barco llega mañana —comentó Royce. Luego miró el bloque de cuarzo—. Habrá que mover esto con mucho cuidado.

Atreus asintió y los hombres se pusieron a hablar sobre cómo lo harían. Brianna apenas los oía, pues estaba pensando en el barco que se llevaría a Atreus a Ákora.

Y en si se la llevaría a ella también, o no.







* * *


Capítulo Nueve



LA Navidad se había ido como había venido. Era el día después, aunque aún faltaban horas para que amaneciera. Brianna necesitaba dormir desesperadamente. Se notaba los ojos tan secos que le ardían y temblaba a pesar de que los rescoldos del fuego continuaban al rojo vivo y estaba arropada bajo un montón de mantas.

Ya no llevaba la Lágrima Celeste. La había devuelto a la caja en la que la había visto por primera vez y que en aquel momento se encontraba en su tocador.

¿Volvería a lucir aquella gema? ¿Debería?

Dejó escapar un suspiro de preocupación que rivalizó con los sonidos de la noche. En un repentino ataque de impaciencia, se escabulló de la cama y se cubrió con la bata. No podía soportar quedarse quieta. A pesar de la hora que era, tenía que encontrar algo que hacer, de modo que, vela en mano, abandonó la habitación.

Recorrió los pasillos, bajó la escalera hasta llegar al salón y continuó caminando hacia el ala este de la casa, donde las puertas dobles de la biblioteca de Hawkforte permanecían abiertas. A través del cristal se veía una luna llena que lucía a baja altura en el cielo. La luz permitía descubrir a un hombre sentado a una mesa situada junto a la ventana.

Atreus, desvelado como ella.

Brianna dio un pequeño paso atrás y estaba a punto de retirarse cuando él se puso de pie y miró en su dirección. Habló con una voz tierna y divertida:

—Has olvidado ponerte las zapatillas.

Ella se miró los pies descalzos y luego alzó la vista de nuevo hacia él. Atreus había acortado la distancia que los separaba con rapidez y silenciosamente, y ya se encontraba justo delante de ella.

—No podía dormir —explicó Brianna.

—Yo tampoco. Ven, acércate a la chimenea.

—Pero si no hay fuego.

—Tiene fácil remedio. Esta biblioteca es fantástica. ¿Has tenido la oportunidad de explorarla?

—Un poco.

Se quedó observándolo mientras él fijaba su atención en los rescoldos. Atreus se movía con la gracia fácil y natural de un hombre acostumbrado a esas tareas. Brianna se preguntó dónde habría aprendido a encender un fuego. ¿Acaso en las montañas que había situadas más allá de la ciudad real de Ilion, adonde iban los jóvenes para iniciarse en el entrenamiento de los varones adultos y donde las noches eran frías?

Los músculos de aquella espalda tan ancha se flexionaban a medida que iba echando leña al fuego poco a poco. Cuando prendió la llama, Atreus se irguió, se sacudió las manos y señaló con un gesto de la cabeza hacia la mesa.

—¿Quieres ver una cosa?

Brianna, que no se fiaba mucho de lo que pudiera decir, se limitó a asentir. Solos, en aquel lugar, era demasiado fácil dejarse llevar y empezar a pensar sobre cómo sería ser la esposa de Atreus. Por ello, centró su atención en los objetos que él había estado analizando.

—¿Qué son? —se interesó.

—Fíjate más de cerca —respondió Atreus al tiempo que le tendía un cilindro de marfil bañado en oro en ambos extremos.

Brianna giró despacio el fino bastón de mando. La zona recubierta de oro mostraba unos símbolos labrados. Vio que eran akoranos, si bien escritos en un estilo que no se empleaba desde hacía siglos.

—¿Lo has traído tú? —preguntó.

Él negó con la cabeza.

—Lleva unos setecientos años en Hawkforte, junto con la carta que contenía, y con estos otros objetos —dijo señalando la colección de cosas que había esparcidas por la mesa.

Se trataba de una pequeña estatua de un caballo forjada en bronce, un puñal corto de un acero letal, una botella de alabastro labrado que debía de contener algún tipo de aceite aromático, y un cofre con adornos de oro e incrustaciones de perlas que era de tal tamaño que podía contener el resto de objetos.

—¿Envió todo esto el miembro de la familia Hawkforte que llegó a Ákora hace tanto tiempo?

Atreus asintió.

—Aún se conserva la carta que contenía el cilindro; aunque está en un estado demasiado delicado como para tocarla. El hombre que la envió se llamaba Falconer. Escribió para contar a su familia que no volvería.

—Debió de ser muy duro para ellos.

—Aun así, debieron de alegrarse de saber que estaba vivo. Royce me ha contado que cuando él y Joanna eran pequeños estudiaban con mucho interés estos objetos. Quedaron tan fascinados con Ákora que Royce acabó viajando allí y Joanna lo siguió para ir a buscarlo. Lo que hizo un hombre hace setecientos años marcó las vidas de otras personas muchos siglos más tarde.

La escultura del caballo era fría y suave al tacto. Quienquiera que la hubiera hecho había captado el movimiento del animal galopando. A Brianna le recordó a los caballos que sus padres akoranos mantenían en Leios, la isla de las llanuras donde crecían aquellos cuadrúpedos.

De repente se sintió atravesada por una punzada de nostalgia. Depositó la escultura en la mesa y miró a Atreus.

—¿Piensas en las consecuencias que pueden tener tus acciones en las generaciones venideras?

—A veces, aunque en general procuro hacer lo que es bueno para la gente a la que se me ha encomendado gobernar.

—¿Y para ti?

—Sí, también.

Brianna sentía ya más calor, pues el fuego había prendido. Las llamas proyectaban un círculo de luz en la estancia. Debería elegir un libro y marcharse, pero la soledad que le esperaba en el dormitorio presentaba muy poco atractivo. Con todo, quedarse donde estaba sería muy insensato. Aquella reflexión la llevó a plantearse por qué se encontraba en aquel momento sentada en la alfombra delante de la chimenea y mirando fijamente la lumbre.

—Hay algo que tengo que contarte —comenzó.

Atreus se sentó a su lado. Lanzó otro tronco a la hoguera y pensó en las exigencias que imponía el honor, Brianna era una mujer joven e inexperta. Y también muy sensual, si bien dudaba de que ella fuera consciente de ello. No le costaría mucho hacerla suya. Ante esa sola idea, su cuerpo reaccionó con entusiasmo. Algo, por otra parte, nada sorprendente. Con todo, era su conciencia la que debía ser persuadida.

No le haría daño, en ello pondría todo su empeño. Una vez que se hubiera dicho y hecho todo, Brianna estaría mucho más satisfecha y segura de su camino en la vida. En ese caso... Atreus se levantó antes de poder cavilar más sobre el tema y fue a cerrar las puertas de la biblioteca. Cuando volvió, Brianna estaba mirándolo.

—¿Has oído lo que te he dicho? —preguntó.

¿Dicho? Sí, algo sobre que quería contarle... ¿qué? Su instinto de guerrero, siempre alerta ante el peligro le produjo un cosquilleo en la nuca. Disimuló su repentino malestar y volvió a sentarse junto a ella. Sin perder la sonrisa, le retiró un mechón de pelo imaginario que le caía sobre la mejilla.

—¿No te apetece relajarte y disfrutar sin pensar en nada más?

Su caricia era suave y tentadora. Brianna no podía dejar de mirarlo, apenas era capaz de respirar y su cuerpo parecía haber desarrollado una voluntad propia.

Se lo habían advertido. Su madre y las otras mujeres se lo habían dejado muy claro: los hombres podían eliminar el sentido, hacer tambalear la capacidad de control y volver imposible el raciocinio. Había una razón por la que ella debía tener cuidado con aquello. Ahora bien, si tan sólo lograra recordarla...

En lugar de ello, Brianna apoyó la cara en la mano de Atreus, aceptando su caricia... Lo que hacía unos segundos había parecido tan importante amenazaba ahora con quedar fuera de su mente. Antes de que esto ocurriera, Brianna se obligó a retirarse. Y aunque separarse de él le resultó casi doloroso, la joven se armó de valor y consiguió soportarlo.

—Tengo que contarte algo.

La preciosa boca de Atreus se curvó en las comisuras. Sus ojos, de un dorado oscuro, irradiaban una incitadora calidez.

—¿Tiene que ver con las fresas?

—¿Perdona? —Brianna recordó el sabor de aquellos labios y el sorprendente y puro placer que le proporcionaban—. ¿Fresas?

—Eres alérgica a las fresas —le recordó él—, pero no a esto... —le tomó la mano mientras le acariciaba con el pulgar la curva interna de la palma. Brianna sintió los labios de Atreus muy cerca... y dejó escapar un suspiro cuando él le mordisqueó ligeramente el suave trozo de piel situado entre el pulgar y el resto de los dedos—. Ni a esto —continuó mientras la acariciaba con la lengua, adelante y atrás, una y otra vez.

Brianna temblaba y sentía calor, demasiado calor.

—Atreus...

—Hubo un momento en que pensé que nunca me llamarías otra cosa que no fuera vanax o, peor aún, alteza.

—Pero lo eres. Eres...

Él le había pasado el brazo por la cintura, fuerte y exigente al tiempo que extrañamente dulce. Y le introducía la otra mano por el escote del salto de cama, que retiraba de uno de los hombros. Y con la boca, diestra en exceso, le recorría la garganta hasta el lugar en que había estado apoyada la Lágrima Celeste.

Y donde volvería a estarlo, si él se salía con la suya.

—Eres el vanax —consiguió protestar ella con voz débil y sin aliento—, «el elegido», el gobernante absoluto de Ákora. Decides todo... Mmm... Cómo me gusta eso que haces.

—Y te gustará más —le prometió él. Y se lo demostró enseguida.

Con la mano que se había colado bajo el camisón le envolvió un pecho, que luego presionó ligeramente y acarició mientras le reclamaba la boca con un largo y profundo beso.

De repente, Brianna se vio tumbada boca arriba, sin saber cómo había acabado así, y sin salto de cama. Peor aún, la fina tela del camisón, lo único que aún la mantenía cubierta, le pareció repentinamente insoportable. Quería deshacerse de él, lanzarlo al fuego y hacer lo mismo con la camisa y los pantalones de Atreus. De pronto se imaginó toda su ropa ardiendo en llamas y se echó a reír.

Atreus levantó la cabeza sin dejar de sonreír mientras la contemplaba.

—¿Te divierto?

—No... Sí... Cielo santo, no puedo ni pensar...

—Estupendo —respondió él antes de volver a bajar la cabeza.

Brianna tuvo un segundo para darse cuenta de que no eran sólo las akoranas las que recibían una buena formación en determinados campos, antes de sentir que las oleadas de ansiedad en su interior se tornaban insoportables. Se retorció bajo el cuerpo de Atreus, vagamente consciente de que el camisón se le había subido y mostraba ahora sus piernas desnudas, y gimió en cuanto notó el bulto grueso y duro entre los muslos de él.

Con todo, había aún algo que necesitaba contarle. Algo que era importante.

Y tenía que decírselo, debía hacerlo sin más tardanza, sin consideración alguna hacia el placer que él le ofrecía; la pasión y la promesa de un futuro que Brianna, que el cielo se apiadara de ella, quería con tanta fuerza que deseaba olvidarse de todo lo demás.

Díselo.

—¡Atreus!

—Tranquila, cielo, tendrás todo lo que quieras, te lo prometo.

Atreus se había quitado la camisa y mostraba el torso desnudo de modo que los pechos de Brianna sentían el tentador roce del vello que poblaba su pecho y descendía luego por la ondulante musculatura del abdomen hasta perderse tras la cintura de los pantalones.

Lo que necesitaba, lo que quería, lo que era...

Díselo.

—Helios.

La sola palabra, que había pronunciado débilmente y casi sin poder respirar, apenas hizo mella en las bravas ansias de Atreus. Con todo, era un hombre cuidadoso y protector que instintivamente se acercó a Brianna para tranquilizarla.

—No te preocupes por eso, cielo. No hay nada de qué preocuparse. No tienes nada que temer de ellos...

—No, no lo entiendes...

—Están confundidos, son insensatos, sí; pero son pocos los que resultan verdaderamente peligrosos. No te preocupes...

—¡No están confundidos ni son insensatos! Tienen razón al querer más apertura, más libertad...

La piel de Brianna era suave, dulce, tentadora. Ella estaba a merced de las manos de Atreus, muy cerca de ser arrastrada por la pasión. Y él, tan duro como una piedra, sólo quería hundirse en ella. En otro momento...

—¿Que tienen razón? —levantó la cabeza y se la quedó mirando—. No puede ser que creas eso.

Brianna se tensó. Tenía las mejillas enrojecidas y respiraba con dificultad, sin duda una muestra de la lucha que estaba librando en su interior.

Y él lo entendió todo. De hecho, tuvo la certeza de que, de algún modo, lo sabía desde hacía tiempo.

—Pues lo creo —respondió antes de separarse de él.

Atreus vio cómo movía los labios, escuchó sus palabras e incluso las comprendió, al menos superficialmente. No obstante, le costaba aceptar la verdad que revelaban. Ella no podía pertenecer al grupo rebelde que pretendía transformar Ákora y, al mismo tiempo, ser la mujer que debía ser su esposa. Aquello era imposible. ¿No?

—¿Brianna...?

Ella le daba la espalda mientras se cubría de nuevo con el camisón. Luego se apoyó en una silla cercana, de pie aunque insegura, y se volvió para mirarlo a la cara. Suspiró profundamente y habló:

—Soy miembro de Helios.

Atreus también se puso en pie sin dejar de mirarla a los ojos. Y la vio tomar aliento, cerrar los ojos por un instante y recuperar la entereza. Entonces fue consciente de lo que sabía desde hacía tiempo. Ella no era sólo la visión que había tenido en la cueva. No era sólo la exquisita estatua que él mismo había tallado con sus propias manos. Era Brianna, una mujer valiente y compleja.

—Puede que algunos de tus amigos hayan conspirado para matarme.

—¡Ningún miembro de Helios haría jamás algo así!

—¿Eso crees? Pues hay demasiadas pruebas que confirman lo contrario.

A la luz del fuego, los ojos de Brianna parecían vacíos. Atreus hubo de combatir la urgencia por abrazarla y le preguntó:

—¿Cómo puedes pertenecer a Helios? ¿Por qué? Helios no tiene consideración alguna por las tradiciones de Ákora ni por los valores que tan útiles nos han sido durante siglos. Se desharían de todo, y ¿a cambio de qué? ¿De una noción infantil de libertad sin responsabilidad?

—A cambio de la oportunidad de participar en la configuración del futuro del país —rebatió Brianna—. Eso es todo lo que hemos querido siempre. Hay demasiadas cosas que se hacen en Ákora en secreto, para empezar: la propia elección del vanax.

—La elección del vanax constituye un proceso de profunda espiritualidad que forma parte de la propia esencia de Ákora. —Atreus estaba perplejo, no daba crédito a lo que oía y se sentía más que frustrado. Le dolían el cuerpo y el corazón... Prefería no pensar en ello—. No tienes ni idea de lo que estás diciendo. Si la tuvieras...

—¿Y por qué no tengo ni idea? —preguntó al tiempo que se cerraba bien la bata—. ¿Por qué son tan pocas las personas que conocen lo que se oculta tras una elección que nos afecta a todos? Aseguras que las exigencias de Helios son infantiles, pero ¿cuándo se nos permitirá comportarnos como adultos? Controlas nuestras vidas...

—¡Yo no controlo vuestras vidas! Sirvo a Ákora y a los akoranos. Y si no lo entiendes, es que no entiendes nada.

—¡Pues puede que no, porque lo que veo es a un hombre al que se le ha concedido en realidad un poder absoluto a través de un ritual que se ha mantenido en secreto durante demasiado tiempo!

Atreus recogió la camisa y se la puso, aunque no se molestó en abrochársela. Estaba demasiado ocupado en observar a Brianna sin salir de su asombro.

—Te recuerdo —le dijo con frialdad— que esa forma de hacer las cosas ha conservado Ákora a salvo durante miles de años, mientras a nuestro alrededor el resto de naciones se levantaban y caían, desaparecían pueblos enteros y, con más frecuencia de la que debería, reinaba el caos. ¿Es ése el futuro que quieres para tu país? ¿Que seamos tan frágiles y tan, digamos, inestables como los demás?

—¡Claro que no! ¡Quiero a Ákora y sólo busco lo mejor para ella!

—¿De veras? ¿Y quién decide lo que es mejor? ¿Tú? ¿Tus amigos de Helios? ¿La misma gente que pensó que lo mejor para Ákora era conspirar con un loco para que me matara y asumiera el mando?

—¡Eso aún no se ha demostrado! Tú mismo dijiste que todavía deben ser juzgados. Y serás tú quien presida el juicio. Y también serás tú quien decida su destino. Aunque ya lo has decidido, ¿verdad? ¿Dónde está la justicia en todo eso?

—Dejaré a un lado mis preocupaciones personales, pues ésa es la esencia de lo que significa ser vanax. Ellos tendrán un juicio justo. Si son inocentes, quedarán libres. Si son culpables, pagarán por lo que han hecho. ¿Cuál es el problema en todo eso?

—Si lo que dices es cierto, ninguno. No veo ningún problema.

—¿Si...? ¿Acaso crees que miento?

—¡No! Sólo dudo de que un hombre sea capaz de dejar a un lado un asunto tan personal como su propia vida.

—No soy un hombre cualquiera. Soy el vanax.

Entonces se hizo un silencio sólo perturbado por el crepitar de la madera en el fuego. En la chimenea, las llamas se avivaron de pronto animadas por una ráfaga de viento que también hizo temblar las ventanas y ululó alrededor de los torreones.

Un viento que surgía de ninguna parte, que había nacido en medio de la calma y que sonaba como un gemido de dolor.

—¡No! —Brianna palideció. Se tapó los oídos con las manos como si quisiera acallar aquel sonido.

—¿Qué demonios...?

Atreus avanzó a zancadas hacia la ventana, que se había abierto de golpe. La cerró y se cercioró de que quedara bien ajustada. El viento entonces pareció amainar. Lentamente, Brianna bajó las manos, aunque continuaba pálida y claramente afectada.

En cualquier otra circunstancia, Atreus habría corrido hacia ella enseguida para tranquilizarla y consolarla. Sin embargo, después de lo que acababa de ocurrir entre ellos, optó por quedarse donde estaba. Con todo, la observó con atención y aún más extrañeza. Estaba... ¿qué? ¿Muerta de miedo? ¿Perpleja? ¿Ambas cosas, quizá? ¿Por qué? Después de todo, no era más que una racha de viento.

—¿Qué es lo que te inquieta? —le preguntó.

—¡Nada! No, nada no... tú... yo... Helios. —Movió la cabeza como si tratara de despejarla—. No importa. Me voy a la cama. —Caminó hacia las puertas de la biblioteca. Cuando ya tenía la mano sobre el picaporte, se volvió y miró a Atreus—. ¿Quieres que te dé la Lágrima Celeste ahora o por la mañana?

—Te quiero a ti.

Atreus notó que su respuesta hizo que Brianna se estremeciera, y vio también las oscuras y serpenteantes sombras que escondía su mirada.

—No puedes —le respondió Brianna—, no ahora.

—No debo —le corrigió él. Luego, por increíble que pareciera, se echó a reír. El sonido de la risa los dejó a ambos sorprendidos—. Aunque parece que no soy tan sensato como me creía.

Brianna ya había abierto la puerta, pero no la atravesó, todavía no.

—¿Es lo que creías de verdad? —preguntó temblorosa—. Eres un artista.

—¿Y sólo por ser un artista he de guiarme por la pasión? Soy un hombre. Y he aprendido que la pasión debe servir a la razón, al menos la mayor parte del tiempo. —Se acercó a ella, entre las sombras, de modo que a Brianna no le dio tiempo a pensar—. Razonemos juntos.

—No... —Ella le puso una mano delante para detenerlo—. No vuelvas a tocarme.

—¿Por qué no, Brianna? ¿Es que te he hecho daño de alguna manera?

—Ambos sabemos que no. No puedo pensar cuando me tocas.

—¿Y crees que eso me desalienta? Vuelve a Ákora conmigo.

—¿Con qué propósito?

—Has dicho que amas a Ákora y tus amigos van a someterse a un juicio. Ven y comprueba que se les trata con justicia. —Atreus se aproximó aún más a ella, y más, tanto que Brianna recordó su calidez, el ardor y todo lo que él le había hecho sentir—. Vente conmigo. Sé mi conciencia, si es lo que debes ser.

—Tú no necesitas algo así.

—¿No? ¿Tienes idea de lo que recuerdo? ¿El dolor infinito que me consumía? ¿Las ganas que sentía de morir para poner fin a aquel padecimiento? ¿La tentación de pasar al mundo que hay tras éste? ¿Lo difícil que fue volver aquí? ¿Y el miedo? No nos olvidemos del miedo, porque yo no lo he olvidado. El miedo de no curarme, de no ser un hombre, de no ser capaz de moverme, de no estar completo ni en la mente ni en la memoria. Aún hay noches en que me despierto con ese temor.

—Atreus... —a Brianna le tembló la voz. Tendió la mano a ciegas y tomó la de él—. Yo estaba allí. Sé bien lo que sufriste.

—Y aun así debo juzgar a las mismas personas que puede que ayudaran a provocar ese sufrimiento. Debo dejar a un lado toda consideración personal y ser vanax. Ven conmigo.

—Pertenezco a Helios.

—Te perteneces a ti misma, y a Ákora, y posiblemente a mí. —Atreus la atrajo más hacia sí, despacio, con firmeza—. ¿Qué es lo que temes, Brianna? ¿Por qué te ha asustado tanto el viento?

La pregunta salió de su boca antes de que pudiera detenerla. Ella no estaba pálida, sino cenicienta; no estaba asustada, sino enferma. Era una mujer presa del pánico.

—Brianna...

La joven le soltó la mano, se dirigió de nuevo a la puerta y la abrió de par en par. Como si ocurriera lentamente, Atreus vio la sedosa cortina que formaba su cabello al desvanecerse tras ella mientras se marchaba.

—¡Brianna!

Él era un guerrero, un cazador cuando era necesario. Se había criado para ser ambas cosas, se había entrenado y preparado para ello. Y era también un hombre, excitado por poseer a Brianna, guiado por un instinto ancestral.

La alcanzó a los pies de la escalera. En sus ojos había una expresión de asombro. Y aunque puede que pensara en resistirse, él no le dio siquiera la oportunidad de hacerlo, pues la levantó a la altura de su pecho y cargó con ella mientras subía los escalones de dos en dos.

Ningún hombre podrá herir jamás a una mujer.

No le haría daño, claro que no.

La poseería y, al mismo tiempo, ella lo poseería a él. Y juntos se enfrentarían a los demonios que los hostigaban a ambos.

Atreus sabía dónde estaba la habitación de Brianna. Había pasado por delante cuando Royce estaba enseñándole la casa un día, uno de aquellos días aparentemente interminables que ella había pasado en Holyhood.

Abrió la puerta de una patada y vio la cama bañada por la luz de la luna, pues las cortinas estaban descorridas, tal y como ella las había dejado. Cerró la puerta de golpe, atravesó la habitación, depositó a Brianna en la cama y se recostó a su lado de inmediato. Ella notó cómo un muslo duro como el acero se introducía entre los suyos.

—Dime que no, Brianna. Si es eso lo que albergas en tu corazón, dilo ahora.

Ella alzó la vista y se quedó mirándolo. Tenía las mejillas encendidas y la mirada limpia, sin rastro de sombras.

—¿Decirte qué? ¿Que quiero estar contigo tanto como tú quieres estar conmigo? ¿Que ahora mismo no me importa nada de lo que suceda mañana, o dentro de una hora, o en algún otro momento que no sea éste?

Brianna ya tenía las manos debajo de la camisa de Atreus y le acariciaba el endurecido contorno del pecho. Elevó las caderas para acariciar el bulto de su erección. Él rugió y cerró los ojos un instante para concentrarse en el control que debía mantener.

Lo necesitaría, pues Brianna se retorcía bajo su cuerpo, y cada uno de sus movimientos, su aliento y sus gemidos de anhelo lo llevaban hasta el límite. Era un hombre disciplinado. Había pasado días sin dormir, se había endurecido por la crudeza del frío, había soportado un calor sofocante, hambre y sed, y había superado todo aquello para luchar y ganar en los combates cuerpo a cuerpo que formaban parte del entrenamiento de todo guerrero akorano. Se había enfrentado a problemas complejos y había reflexionado hasta dar con una solución para ellos. Se había ejercitado en la paciencia a lo largo de las horas aparentemente interminables que había pasado junto a sus consejeros y todos quienes querían aconsejarle. ¡De modo que bien podía enfrentarse a aquello!

—Brianna, cielo, despacio...

—¡No! No puedo aguantar. ¡Atreus, por favor!

Ya se había quitado el camisón, se había quedado desnuda y él no tenía muy claro si había sido él quien la había desnudado o había sido ella misma. No importaba. Brianna estaba desnuda bajo su cuerpo y notaba su piel más suave que el alabastro que tantas veces había esculpido. Allí estaba ella, viva en cada curva y cada tramo liso, real, y más excitada de lo que él podía resistir. Y, aun así, debía soportarlo, pues su orgullo de hombre y las especiales atenciones que quería dedicarle requerían que así lo hiciera.

La propia necesidad de supervivencia lo llevó a tomarle la boca con brusquedad y a introducirle la lengua profundamente mientras buscaba entre sus muslos suaves y daba certeramente con su objetivo. La acarició una y otra vez en ese lugar oculto mientras movía la lengua al mismo ritmo, y la piel de Brianna se encendía contra la suya. Ella se contorsionaba y gemía hasta que la espiral de toda aquella tensión ascendente se liberó de pronto y la sumió en un éxtasis.

No le bastaba, a él no, y desde luego tampoco a ella. Le tomó las muñecas con sus enormes manos y la mantuvo quieta mientras él descendía por su cuerpo e iba saboreándolo palmo a palmo. Sus labios eran experimentados, incansables y de lo más eficaces. Brianna gritó inútilmente y trató de alcanzar a Atreus, que se escabulló y, en cambio, la giró y se entretuvo en los hoyuelos de los glúteos, más tentadores aún en la realidad de lo que lo habían sido en su imaginación. Sopló muy ligeramente, de modo sugerente, en la base de la columna de Brianna, que lo recompensó con un gemido de placer y volvió a elevar las caderas para atraer a Atreus hacia ella. Él bajó la mano para desabrocharse los botones de los pantalones a toda velocidad y liberarse. Estaba listo, a punto de estallar. El par de gotas de fluido perlado que brillaban en la punta endurecida revelaban lo cerca que estaba de perder el control. Con infinito cuidado, frotó entre los sedosos pliegues de la hendidura y penetró un poco, lo justo para sentir las intensas contracciones de los músculos de Brianna que lo animaban a introducirse del todo.

El placer se apoderó de ella de nuevo y Atreus volvió a esperar. Le tomó la cara y la contempló, le susurró lo hermosa que era, lo irresistible que resultaba verla tan excitada y cuánto la deseaba. Brianna repetía su nombre entre gemidos hasta que lo pronunció a gritos cuando él se deslizó por fin entre sus muslos, lentamente, en un ejercicio de control a pesar del latido salvaje de su corazón y las ansias desesperadas de su cuerpo.

Todo se agitó cuando, por fin, Atreus empujó con fuerza hasta entrar completamente en ella, franqueando la barrera de su inocencia. Ella estaba tensa, ardiente y húmeda por el deseo. Lo abrazó y trazó de nuevo su nombre con los labios... Lo reclamó sin ambages y tomó de él la mismísima esencia de la vida en un final tan intenso que hizo que en los límites de la mente de Atreus todo se oscureciera.

Cuando recuperó la consciencia, se encontraba tumbado junto a Brianna y la sostenía en el refugio de sus brazos mientras movía las manos para aprenderse y acariciar a un tiempo todo su cuerpo.

—Dios mío —dijo él en voz baja.

Ella sonrió contra la piel de Atreus, aún caliente.

—Mmm...

—Nunca había experimentado algo así —reconoció él con franqueza.

Brianna se volvió un poco y alzó la vista para mirarlo.

—Como imagino que ya sabes, yo tampoco. Y debo decir que lo que yo creía una detallada educación al respecto se ha quedado muy corta.

—Podríamos dedicarnos a reescribir los textos.

—Tendría mérito. Deberíamos considerarlo.

Atreus se echó a reír y la abrazó con más fuerza. Y al hacerlo tuvo la sensación de que todo estaba en orden en el mundo, como nunca antes lo había experimentado.

Salvo en las cuevas, donde había ido a descubrir su destino y donde se había despertado boca abajo, con la cara en el barro, para darse cuenta de que lo había encontrado.

Volvió a mirar a Brianna. Se había quedado dormida, así, de repente, entre una inspiración y la siguiente. En la cúspide de la más pura satisfacción masculina, debería haber hecho lo mismo.

Y lo habría hecho, si no hubiera sido por la tardía agitación de su conciencia.

Había actuado del modo correcto y como era necesario. No le había hecho daño a Brianna. Y, aun así, no era capaz de negar la verdad más grande.

Había tomado su inocencia y, al hacerlo, había unido a él a la única mujer en la tierra que debería haberlo deseado tan lejos de ella como fuera humanamente posible.

¿Cómo podía ser de otro modo, cuando aún la perseguían los fantasmas de la muerte de sus padres? Las muertes que él había provocado hacía tanto tiempo en aquel día en que el niño se convirtió en hombre.

Atreus... ¡Son los franceses! ¡Malditos sean!

¡Mantened las posiciones! ¡El viento nos favorece!

¡Cerca! ¡Más cerca! ¡Guerreros de Ákora, aguantad!

¡Polynx ha muerto! ¡Menelos también! ¡Atreus! ¿Qué hacemos?

La sangre salpicaba los cañones, había un orificio enorme en uno de los costados del navio. A sus pies, yacían hombres que él había conocido, respetado y admirado.

Caminó sobre ellos, vio la confusión en unos rostros tan jóvenes como el suyo y escuchó su propia voz fuerte y firme por encima del fragor de la batalla.

—¡Cargad de nuevo! ¡No dudéis! ¡Somos la línea de fuego! ¡No la romperemos!

Fueron sus ojos los que calcularon la distancia, sus manos las que movieron el cañón, apenas ligeramente. Lo justo.

Fue su orden. Su voluntad.

¡Fuego!

Ahora estaba acostado en la oscuridad, sostenía a Brianna en sus brazos y pensaba en el momento en el que él mismo había perdido la inocencia. No había ocurrido en el calor de la pasión, dulce y embriagadora, sino en el ardor de la batalla, entre la sangre, el sudor y el horror. Se había ido y era imposible recuperarla, por mucho que estar con Brianna hiciera que se sintiera limpio y entero de nuevo de un modo que jamás había esperado experimentar.

Giró la cabeza y rozó apenas la frente de la joven con la boca, y notó en sus propios labios la sal de las lágrimas que tanto había tardado en derramar.



* * *


Capítulo Diez



MOSTRABAN las caras desencajadas por la sorpresa, y los ojos ensombrecidos y abiertos como platos. Brianna los miró, primero a uno y luego a la otra, con un creciente sentimiento de culpabilidad.

—Por favor, tratad de comprenderlo —les pidió—. Sé que debe de parecer muy repentino, pero de veras debo regresar a Ákora.

Extrañamente sin palabras, lady Constance miraba a su marido.

—Desde luego queremos lo mejor para ti, querida —habló el conde—, pero ¿es que hay alguna necesidad urgente que haya acelerado esta decisión?

¿Había dado un paso del que no cabía arrepentirse y que podría determinar todo su futuro? ¿Se sentía dividida entre el desesperado deseo por el hombre en el que pensaba cada vez que respiraba y el miedo de estar traicionando sus ideales más altos? ¿Se sentía perseguida por unos recuerdos que la acechaban cada vez más de cerca?

—Echo de menos a mi familia.

—Claro, querida —lady Constance alargó el brazo y le tomó la mano.

Estaban sentadas en el salón familiar de Holyhood. Fuera, el frío día de invierno se desvanecía rápidamente. Un poco antes, Brianna había conocido a las generaciones más jóvenes de la familia Hollister, entre quienes se encontraba el jovencísimo y endemoniadamente encantador William, llamado así en recuerdo de su abuelo. Había tenido una calurosa acogida por parte de todos ellos y le gustaban todos. Era poco el esfuerzo que debería realizar para acabar viéndolos como amigos y quizá incluso como familia.

Ardía un fuego bien vivo y no faltaba el té. Holyhood contaba con todos los pequeños detalles que convierten una casa en un hogar..., el hogar de su madre. Su hogar, si el destino la hubiera llevado en aquella dirección.

—Te comprendemos perfectamente —la tranquilizó lady Constance—. Es normal. Has descubierto tanto sobre ti misma que quizá ahora necesitas tiempo para reflexionar sobre todo lo que ha ocurrido.

—Sí, sin embargo, no penséis que ello hace que os esté menos agradecida por todo lo que habéis hecho por mí y por todo lo que me habéis ofrecido. Haberos conocido y haber descubierto Holyhood significa muchísimo para mí.

—Siempre tendrás abiertas las puertas de esta casa —le recordó lord William—, como siempre deberían haberlo estado para tus padres —admitió. Luego se puso en pie y extendió los brazos hacia ella.

Brianna se dejó abrazar encantada. Ambos se sintieron conmovidos y aliviados por la reacción que lord William había tenido.

—Claro que las tendrás siempre abiertas —insistió lady Constance al tiempo que se unía a ellos. Le pellizcó cariñosamente el carrillo a Brianna y continuó—: Querida, yo también fui joven una vez, ¿sabes? Sé bien cómo los deseos pueden guiarnos por direcciones distintas. Ahora bien, créeme, no hay guía más fiable que la de tu propio corazón. —Miró el retrato situado sobre la repisa de la chimenea—. Estoy segura de que tu querida madre te diría exactamente lo mismo.

Brianna parpadeó para contener unas lágrimas repentinas. Llevaba todo el día tambaleándose entre estados de calma y de una tremenda emoción. ¿Había actuado de verdad como el recuerdo y la saciedad de su propio cuerpo le indicaban? ¿Se había despertado en un lecho que aún conservaba el aroma y la calidez de Atreus? ¿Se había girado hacia él por instinto momentos antes de darse cuenta de que él se había ido después de dejar en la almohada que había junto a ella la Lágrima Celeste, el silencioso recordatorio de todo lo que había ante ellos?

Una perspectiva que le agradaba. Es verdad que eran numerosas las preocupaciones que la asaltaban: él era el vanax, ella pertenecía a Helios; él era akorano, ella era —o podía ser— británica. Él era un hombre; ella, una mujer. Y a pesar del ardiente placer que habían alcanzado juntos, no dejaba de sentir recelo ante la idea de perderse a sí misma al entregarse a él. Con todo, no sentía remordimiento alguno, ni un poco. De hecho, debía forzarse para disimular las sonrisas.

La verdad era que el vanax de Ákora era un amante extraordinario. Ya había oído rumores al respecto mientras había estado en palacio, a pesar de que las mujeres que habían yacido con él fueran la discreción personificada. En realidad, de no haber sido por aquella tendencia manifestada durante los días oscuros que habían seguido al ataque contra él de reunirse por los pasillos y lloriquear copiosamente, es probable que nunca hubiera llegado a escuchar comentarios de ese tipo.

Ahora él estaba vivo, glorioso y entero, y la quería a ella. Aquel hecho aún le resultaba difícil de creer, pero debería ir haciéndose a la idea por el bien de ambos.

—Querida mía —le dijo lord William con cariño—, tenemos que dedicar algo de tiempo a hablar de asuntos de tipo más práctico.

Brianna, que continuaba pensando en Atreus, apenas lo escuchó.

—Antes de que muriera tu abuelo —comenzó el conde—, cambió de parecer.

Lady Constance asintió.

—Para ser justos, debería haber ocurrido años antes, aunque habría sido igualmente tarde para recuperar a la hija que había perdido. En cualquier caso, te tuvo en cuenta al hacer su testamento.

—¿Me tuvo en cuenta? —repitió Brianna, que los miraba a ambos alternativamente.

—El difunto conde te hizo un legado —explicó lord William en tono amable—, una cantidad de dinero que sería tuya cuando contrajeras matrimonio, en cuyo caso, claro, quedaría en poder de tu esposo. Añadió, con todo, algo más: una pauta bastante poco común. Su testamento especifica que si, a la edad de veinticinco años sigues soltera, el dinero será tuyo sin condición alguna.

—Pero ¿cómo pudo saber que yo seguía viva?

—Lo esperaba —respondió lord William con delicadeza—. Al menos, eso supongo. No confió en mí. Aunque te diré que si él no hubiera dejado esa orden, yo mismo lo habría hecho así. Es lo justo.

—Es muy amable por tu parte, y supongo que también lo fue por la suya, aunque no tengo ni idea de lo que eso significa.

—Significa —aclaró lady Constance— que si optas por volver a Inglaterra podrás o casarte muy bien o, si lo prefieres, vivir una vida acomodada siendo independiente.

—Y —añadió lord William con firmeza— podrás elegir lo que desees con nuestro apoyo absoluto, el apoyo de tu familia inglesa.

Brianna comprendió entonces, y con aquella idea vino la pena punzante por lo que podría haber sido.

—Si le hubieran ofrecido algo así a mi madre...

—Puede que Delphine y Edward aún estuvieran vivos —terminó lady Constance—. Querida niña, no hace ningún bien atormentarse con esos pensamientos; en cambio podemos, y debemos, aprender de los errores del pasado.

Brianna volvió a contener las lágrimas y reunió fuerzas para contestar:

—Me he quedado más de lo que debería, pero me siento tan agradecida por vuestra comprensión...

—Pronto anochecerá —reconoció lady Constance—. ¿Por qué no pasas aquí la noche? Así podríamos tener al menos algo más de tiempo. Mandaremos un aviso a Hawkforte, por supuesto. No hay necesidad de que estén preocupados por ti.

Aunque la invitación resultaba tentadora, Brianna se sentía dividida. La verdad era que tenía ganas de ver a Atreus de igual modo que se sentía nerviosa por cómo reaccionaría al verlo. Y si bien el orgullo la animaba a enfrentarse a él, la amabilidad del conde y la condesa, así como su honesto deseo por que ella se quedara más tiempo con ellos antes de abandonar Inglaterra, hizo que la balanza se inclinara.

—Me encantará quedarme —aceptó con una sonrisa—. Gracias.

De modo que se envió un mensajero a Hawkforte. Poco después, los jóvenes de la familia Hollister volvieron a unirse a ellos y la velada transcurrió en un ambiente de cálida convivencia.







Atreus arrugó el mensaje. Miró más allá de las torres de Hawkforte y contempló la gloriosa puesta de sol. Royce, que estaba detrás de él, lo tranquilizó:

—No hay razón alguna para preocuparse. Los Hollister la atenderán perfectamente y es preferible a que vuelva una vez que haya anochecido.

—Sí, aunque no preferible —replicó Atreus— a que hubiera vuelto ya hace rato, o, mejor aún, a que no hubiera ido, sobre todo con un cochero como única compañía.

—Puedes coger un caballo —le ofreció Royce.

Aunque resultaba tentador, demasiado, no tenía intención de ir trotando hasta las puertas de Holyhood para... ¿qué? ¿Para impedir que la embelesaran con la promesa de la vida que podía ser suya si se quedaba en Inglaterra? No tenía ninguna duda de que eso sería lo que harían el conde y la condesa si pudieran.

—¿Cuándo llegarán los barcos aquí? —quiso saber.

—Con esta marea, al mediodía de mañana.

—He disfrutado mucho de tu hospitalidad, pero espero que comprendas que no me siento inclinado a permanecer aquí por más tiempo.

Royce sonrió, comprensivo.

—Claro que lo entiendo. Por cierto, Kassandra y yo hemos estado hablando. A ella le gustaría volver a Ákora para dar allí a luz.

Atreus no disimuló su sorpresa.

—Pensé que querríais que el niño naciera aquí, en Hawkforte. La tía de Brianna, Elena, tenía pensado venir a ayudar, como hizo cuando nació Amelia.

—Ésa era nuestra intención —reconoció Royce—. Sin embargo, hace poco Kassandra empezó a pensar en que el niño naciera en Ákora. Y si así ha de ser, preferiría que se fuera ahora antes de que el embarazo esté más avanzado.

Atreus asintió. Sabía bien que Royce estaba dejando a un lado sus propias preferencias para atender las de su esposa, una elección que él aprobaba plenamente.

—¿Podrás venir con ella?

—Podré —respondió su cuñado en el tono de quien está preparado para superar cualquier obstáculo—, pero necesito ir antes a Londres y estar allí unos días para organizar las cosas. Sé bien que no quieres alargar tu estancia, pero...

—También es verdad que no tengo tanta prisa por marcharme como para incomodar a mi anfitrión o faltar a mi deber para con mi hermana. Tómate el tiempo que necesites.

Royce asintió.

—Saldré para Londres por la mañana. Prinny tendrá que comprender que...

—Que el vanax de Ákora requiere tu presencia para discutir más cuestiones comerciales y otros asuntos al respecto. Te daré una carta para él en la que se haga constar.

Royce empezó a reírse.

—Muchas gracias, eso me facilitará enormemente la tarea.

Atreus escribió la carta después de cenar y luego se retiró. Como el sueño prometía ser esquivo, no malgastó esfuerzos en buscarlo. La luz de la luna brillaba por encima de las ventanas de sus aposentos e iluminaba el agua, que parecía moteada de blanco. Se cubrió con una capa de lana negra y salió al encuentro de la noche. El aire que soplaba provenía del mar. Era frío y soplaba con fuerza, aunque su contacto era más estimulante que desagradable.

Atravesó caminando el césped y pasó junto a los jardines que dormían a la espera de la primavera, hasta alcanzar los muros de piedra. Desde allí podía ver la vieja ciudad y el muelle a las afueras. No era, sin embargo, ésa la dirección en la que miraba. Al contrario, se volvió hacia Hawkforte. La residencia parecía flotar por encima del montículo oscuro que formaba la tierra, como si fuera parte de ella, y, con todo, algo más.

Para los estándares akoranos, Hawkforte era reciente.

Había permanecido allí más o menos nueve siglos, mientras que Atreus trabajaba y vivía en estancias que sus antepasados habían ocupado desde hacía miles de años. Aun así, Hawkforte emanaba una sensación de continuidad nunca quebrada, la de un lugar y una gente que nunca había saqueado, que nunca se había debilitado y que nunca había cedido. A su alrededor, el mundo entero se había sacudido en convulsiones una y otra vez, mientras Hawkforte se mantenía sólido. En eso se parecía mucho a Ákora.

Los lugares como aquél parecían albergar ecos del pasado. Atreus no era un hombre supersticioso, ni tampoco ningún místico, a pesar de su experiencia en la prueba de selección que tuvo que superar para ser vanax. Con todo, en más de una ocasión, había doblado una esquina del palacio, había entrado en una sala, había hecho algo completamente normal y había sentido de repente que no estaba solo, que había más gente a su alrededor, personas que no podía ver aun siendo reales, que hacían lo mismo que él y movidos por las mismas razones. No había experimentado nada por el estilo en Hawkforte y tampoco lo esperaba. Y sin embargo, tenía una sensación indefinible. Quizá no fuera tan sorprendente. Después de todo, él era un miembro de la familia, no sólo por matrimonio, sino también por aquel lejano ancestro de la familia Hawkforte que había encontrado su destino en Ákora.

De pronto notó una ráfaga de viento que provenía del mar y que lo obligó a regresar al momento en que se encontraba y que le recordó...

Que a Brianna le daba miedo el viento.

El pensamiento le sobrevino de repente. La vio, en un chispazo de memoria, en la biblioteca de Hawkforte, tapándose los oídos con las manos y chillando mientras el viento que parecía no venir de ningún lugar aullaba a su alrededor.

Ella creía que sus padres habían perecido en una terrible tormenta en el mar. Quizá fuera ésa la razón por la que el viento la atemorizaba. Desde luego, a Atreus no se le ocurría ninguna otra. Con todo, el recuerdo continuaba allí y se unía al resto de imágenes de la joven.

Dado que ya le había pedido que se casara con él, no soportaba la idea de no estar con ella. Debería estar allí, con él, cerca de él. Quería protegerla, cuidarla, arrancarle sonrisas y escucharla reír.

Y también deseaba, con bastante urgencia, yacer con ella.

Sopló el viento y suspiró. Estaba lo bastante cansado como para no sentirse en completa comunión con el mundo que lo circundaba, como si una parte de su mente flotara en algún otro lugar. Escuchó lo que le parecieron voces procedentes de más allá de los antiguos muros de piedra, abajo, hacia la orilla. Sin embargo, cuando miró en esa dirección, no vio que hubiera nadie. ¿O sí lo había? Por un momento, a la luz de la luna, pensó que había visto a una mujer, y que un hombre alto y de hombros anchos se inclinaba hacia ella como si quisiera escuchar lo que le decía.

La ilusión —pues era seguro que eso había sido—, se desvaneció de inmediato. La luna se escondió tras una nube. Atreus esperó un poco más y contempló la noche antes de caminar de vuelta, a través de la amplia extensión de césped, hasta la antigua Hawkforte.







Desde la ventana de una de las muchas habitaciones para invitados de Holyhood, Brianna observó la capa de nubes que provenía del oeste. Era muy tarde. Toda la casa dormía ya a su alrededor. No se movía nada, salvo el gato que había sentado sobre el muro de la terraza de piedra situado justo debajo de la ventana. De pronto, el animal dejó de limpiarse los bigotes y miró hacia el mar, como si hubiera visto pasar a alguien. Sin embargo, no había nada, a excepción de las ondas dibujadas en el agua que debían de haberse producido por un remolino de la marea.

Brianna dejó caer la cortina y volvió a la habitación. El fuego ardía aún con fuerza. En una mesa cercana había una bandeja con una taza de chocolate caliente, un cuenco de plata lleno de nata montada y un molinillo de vidrio que contenía canela molida. Se sintió atraída hacia una silla de gran tamaño situada frente a la chimenea. A corta distancia se encontraba la cama, cubierta con colchas de seda, abombada con almohadones y con un colchón tan grueso que pensó que podría hundirse y perderse en él. Había también un tocador con un espejo enmarcado en plata, una exquisita alfombra de la localidad francesa de Aubusson en tonalidades marfil, rosa y verde claro, y una preciosa vitrina decorada con dibujos de parras entrelazadas, y repleta de libros.

La estancia era encantadora, cálida, femenina y muy acogedora. No había sombra alguna en ella.

Había sido la habitación de Delphine. Eso le había contado lady Constance cuando había ido a desearle buenas noches.

—Si prefieres otra... —le había ofrecido.

Brianna no prefería otra habitación. Quería estar en la de su madre, rodeada de las cosas que habían formado parte de su vida, mirar por la ventana y ver lo mismo que ella había visto. Era, con toda probabilidad, lo más cerca que jamás estaría de ella.

Salvo que se quedara en Inglaterra entre quienes habían conocido y amado a la mujer que para Brianna no era más que una serie de recuerdos inconexos.

Aunque las suaves sábanas de lino de la cama estaban frías, los pies dieron pronto con la botella de porcelana rellena de agua caliente que habían depositado en el fondo. En las pocas noches en que refrescaba en la casa de su familia, allá en Leios, su madre rellenaba botellas parecidas y se aseguraba de que hubiera una en cada cama.

Su madre akorana, Leoni, la mujer cuyo rostro fue lo primero que vio al recobrar la consciencia, la que se había mantenido a su lado durante las largas semanas en que ella había estado al borde de la muerte, la que la había sostenido cuando sollozaba, la que la había calmado en miles de formas distintas, y la había ayudado a mantener el equilibrio cuando había dado los primeros pasos hacia una nueva vida. Y su padre, Marcus, el hombre fuerte, tranquilo y bueno que no había dudado en acoger a una niña huérfana en su hogar y en su corazón.

¡Cómo los echaba de menos! A lo largo de aquellos meses en Inglaterra, aquella necesidad sin freno por encontrarse a sí misma, por saber quién era en realidad había contenido cualquier otro sentimiento. Ya no más. Ahora ya lo sabía. Era lady Brianna Wilcox. Tenía un nombre, un legado y un pasado que ya no podía negar.

Delphine, el viento...

Es sólo una niña, Edward...

Cuando llora... está preocupada...

No digas eso...

¡Papá, mira, papa! ¡He conseguido que el bote se mantenga a flote!

Mamá, no te enfades...

El árbol de delante, señora, se ha caído...

Esa niña...

Toda la colada tendida...

Han arrancado las contraventanas...

Edward, tenemos que irnos de aquí...

Otra vez...

Otra vez...

Esa niña...

Se habían trasladado de un sitio a otro, sin permanecer en ninguno más de unos meses. Brianna recuperaba retazos de recuerdos, una habitación, una casa, una calle, que se desvanecían antes de que pudiera hacer algo más que captarlos apenas.

Mi familia... historias... Han sucedido cosas tan extrañas...

No es culpa tuya, Delphine. No pienses eso jamás, cariño...

Las voces se superponían en la oscuridad cuando la creían dormida. Eran voces cargadas de amor y de preocupación.

Unas voces que se habían alejado de ella hacía ya tanto tiempo...

Estaba llorando y llevaba un rato haciéndolo. Las lágrimas caían sobre la suave almohada en la cama de su madre, en el dormitorio de su madre, en el hogar de su madre. Lloró por ella y por su padre, y también por lo que todos ellos habían perdido.

Llevaba mucho tiempo necesitando desahogarse así, y cuando las lágrimas se secaron, una vez hubo terminado, se durmió. Primero se sumió en un sueño muy profundo, que luego se tornó más ligero y le permitió rozar apenas los sueños, hasta que ya no lo hizo en absoluto, pues era por la mañana y alguien llamaba a su puerta.







—¿Más café, alteza? —lady Constance sonrió cuando le ofreció la cafetera.

Aquella buena mujer se comportaba con toda naturalidad, como si cada día miembros de la realeza se presentaran en su casa antes de que el sol asomara por encima de las copas de los árboles. Por fortuna, era madrugadora, como también lo era el conde, que parecía sólo apenas desconcertado por aquel inesperado invitado.

—Gracias —accedió Atreus—, gracias de nuevo por su hospitalidad. Tenía intenciones de llegar a una hora más civilizada.

Aunque una fuerte galopada, directamente desde Hawkforte y en una monta ligera, era una forma de adelantar muchos kilómetros.

—No se preocupe, milord —le tranquilizó el conde cordialmente—. Como sabrá, yo mismo tengo tendencia a realizar visitas tempranas.

La risa de Atreus se truncó de repente cuando Brianna entró en la sala donde desayunaban. Se había vestido, no con rapidez, pero sí con cierto grado de distracción después de que una doncella aturullada le informara de que había llegado «Su alteza, el Bórax de Ákora», le había dicho.

La importancia de Atreus era valorada en el piso de abajo, el del servicio, aunque los detalles precisos sobre el título que ostentaba quedaran aún un poco confusos.

Él parecía encontrarse muy cómodo mientras charlaba con lord William y lady Constance. Y su aspecto era... tan masculino, poderoso, imponente y tentador... Aquellos hombros tan anchos debajo de la chaqueta de montar... Brianna recordaba muy bien su tacto bajo sus manos exploradoras. Atreus acababa de afeitarse, pero ella también se acordaba de la aspereza de sus mejillas en aquellas horas secretas de la noche. Y su boca... Mejor que no pensara en ello para nada... Aunque ¿cómo podría no hacerlo?

Atreus se había levantado y se acercó a ella, que no pudo sino quedarse clavada donde se encontraba y mirarlo fijamente.

—Brianna —la llamó con una voz profunda, suave, con un tono ligeramente preocupado—, te echábamos de menos.

Ella se preguntó si aquel «echábamos» correspondía al tratamiento real, algo que en un diminuto rincón de su mente creyó posible.

—Lady Constance y lord William han sido encantadores y me han invitado a desayunar. He pensado que te gustaría tener compañía cuando regresaras a Hawkforte esta mañana.

Brianna imaginó que con aquello trataba de decirle que no iba a quedarse más en casa de los condes. Dado que aquélla era también su decisión, no pensaba oponerse, sin embargo, por una cuestión de principios, no le parecía muy inteligente por su parte dejar que Atreus se saliese siempre con la suya.

—Le prometí a William que me quedaría un poco más.

—¿William? —Atreus miró al conde, sorprendido por aquel grado de familiaridad.

El ilustre personaje presionó los labios en un esfuerzo inútil por disimular una sonrisa.

—Creo que lady Brianna se refiere a mi nieto. Se conocieron ayer y se ha encariñado mucho con ella.

—Y yo con él. Hemos quedado en ir a cazar ranas.

—Todas las ranas están hibernando en esta época del año —puntualizó lady Constance.

La joven se encogió de hombros.

—No contaba con que la expedición fuera un éxito.

—A mí también me gustaría ir a cazar ranas —añadió Atreus.

Los dos Hollister desviaron la mirada hacia él. Y al conde se le ocurrió preguntar:

—¿Está seguro, alteza?

—Totalmente. De hecho, no se me ocurre nada que me apetezca más.

—Ya... En ese caso, estoy seguro de que William estará encantado de que lo acompañe. De hecho, ahora que lo pienso, ¿por qué no nos vamos todos a cazar ranas?

—Es una idea excelente, querido —alabó lady Constance, en buena prueba, de nuevo, de lo admirable que era—. Avisaré al servicio. Hace un día soleado, idóneo para una comida campestre.

—No pareces muy preparada para ir a cazar ranas —le dijo Atreus a Brianna un poco después, mientras se preparaban para salir—. Tienes los ojos rojos.

Ella se abrochó la capa y respondió:

—Se supone que debes decirme que tengo los ojos límpidos como un estanque o algo así.

—¿Límpidos como un estanque? ¿De veras? Suena bastante apagado, y desde luego tus ojos no son así. ¿Has estado llorando?

—He estado recordando.

—¿Y qué has recordado?

Una única pregunta, emitida en tono imperativo. Quería una respuesta. ¿La temía? No, Atreus no. No cabía duda de que el miedo le era ajeno.

—A mis padres, retazos de conversaciones.

Brianna no iba a contarle lo del viento. De hecho, apenas podía soportar pensar en ello.

—No deberías haberte quedado.

—Al contrario. Estar aquí, conocer quién era mi madre, saber de esa parte de mí, todo eso es exactamente lo que más deseaba.

—¿Y sigue siendo lo que más deseas ahora que has logrado recordar? —inquirió él de repente.

Brianna se volvió y lo miró por encima del hombro.

—No —respondió, y salió a aquel día de sol.



* * *


Capítulo Once



TRES días después, Brianna vio las torres de Hawkforte perderse en la bruma temprana de la mañana. Era un día caluroso para ser de invierno. Las focas se deleitaban en las rocas y dormitaban tan profundamente que apenas se molestaron en levantar la cabeza cuando vieron pasar a la flota.

El vanax de Ákora no navegaba en solitario. Dos navios de guerra abrían paso y otros dos lo seguían. Ni siquiera en aquellos tiempos tan agitados había quien fuera lo bastante imprudente como para retar a los guerreros más aguerridos del mundo; no obstante, el despliegue de poder era un recordatorio que resultaba útil igualmente. De él informarían todos los capitanes que pasaran a su lado, de él se hablaría en los comedores de la tripulación y en las capitales; los hombres contarían una y otra vez los relatos del trágico final al que se enfrentaba cualquiera que fuera tan necio como para retar a los akoranos.

El quinto navio que completaba la flota era de mayor tamaño y estaba construido tanto para el combate como para viajar con comodidad. En él iban los guerreros y el armamento correspondiente. En la cubierta, Brianna alzaba la vista para contemplar el estandarte real que ondeaba en lo alto del mástil. Una señal que indicaba que se hallaba a bordo el vanax de Ákora, quien en ese momento estaba subido en las jarcias, a más de nueve metros de altura, para ayudar a desplegar las velas.

Brianna se dijo a sí misma que no iba a mirar, no volvería a hacerlo. Aún tenía que pasársele la impresión que le había causado verlo en una posición tan peligrosa. Sin embargo, oía su voz que descendía hacia ella desde lo alto y las risas que compartía con sus hombres.

A pesar de habérselo propuesto con la mayor determinación, volvió a mirar. La luz del sol se reflejaba en la espesa cabellera negra que despeinaba la brisa. Como el tiempo era el propio de un diciembre inglés, tanto Atreus como los otros hombres iban vestidos con pantalones y camisas de lana. Todos eran altos, fornidos y estaban muy en forma. Brianna, sin embargo, sólo tenía ojos para Atreus, que irradiaba un aura de poder incluso cuando bromeaba con los hombres con quienes compartía las tareas.

El navio cayó en el seno de una ola y Brianna se aferró a la borda. El mástil pareció inclinarse peligrosamente y ella reprimió un grito porque no sólo habría sido estúpido, sino también vergonzoso. Ni Atreus ni el resto de los hombres parecían apenas notar el movimiento del barco; por el contrario, todos continuaron con la tarea de desplegar el resto de las velas; a ella le pareció, incluso, que se demoraban en ello, como si estuvieran disfrutando de las vistas.

Finalmente, mucho después de lo que a ella le pareció adecuado, Atreus se dejó caer en cubierta, justo delante de ella. Parecía que no le afectaba el esfuerzo; contaba con la fuerza y la resistencia propias de un hombre en el apogeo de su vida. Movida por un instinto que no llegaba a comprender, se ciñó la capa con la que se arropaba. La capucha le cubría la cabeza y le enmarcaba el rostro en una suave piel blanca. La prenda misma era de un tono verdoso que, de acuerdo con la opinión de madame Duprés, hacía juego con el color de sus ojos.

A Atreus le parecía tan femenina, tan encantadora, fuerte y orgullosa. Y se mantenía cauta, tremendamente cauta. He ahí un buen ejemplo de por qué un hombre no debería acostarse con una mujer virgen hasta que ambos no acordaran que ella estaría con él y que él iba a respetarla y a cuidarla siempre. Brianna no había accedido a nada de aquello; al menos, no todavía. Y no hacerlo estaba haciendo que se sintiera infeliz. Si ella se diera cuenta...

En cualquier caso, había subido a bordo por propia voluntad. Él no había tenido que exigir su presencia, como pensó que se vería obligado a hacer. ¿Lo habría hecho? Mientras viajaba a Inglaterra él había estado seguro de que ella regresaría con él a Ákora, pero después de conocerla mejor, de verla como la mujer que era de verdad, se había asombrado de haber confiado en una suposición tan ingenua. ¿Había sido Alex quien había tratado de advertirle de aquello? Debería haber escuchado a su hermano, quien tenía buenas razones para saber la diferencia que había entre la mujer que un hombre imagina que quiere y la mujer de la que se descubre enamorado.

Unas carcajadas repentinas reclamaron su atención. Alex y Joanna estaban también en cubierta, a poca distancia de él. Su hermano sostenía a Amelia, que intentaba salirse de las mantas con loable insistencia. Ya había liberado un brazo, con el que golpeaba la cara de su padre. No muy lejos, Royce y Kassandra disfrutaban de las gracias de la niña.

La compañía de su familia siempre era bienvenida, pensó. Los amaba a todos de corazón, pero aun así le habría gustado contar con algo de tiempo a solas con Brianna. Mucho, de hecho.

Justo en aquel momento, ella se volvió y Atreus contempló la luz de aquel sol invernal que le bailaba sobre la dulce curva de la mejilla. A pesar de la estatua que tenía en su camarote, la piedra no era el medio apropiado para plasmarla, si bien tampoco lo era la arcilla. Nada había que pudiera atrapar lo que era aquella mujer.

—¿Es marinos lo que huelo? —preguntó Brianna.

Atreus aspiró y sonrió.

—Lo es y en el momento apropiado. ¿Cuándo fue la última vez que tomaste marinos?

—Hace demasiado tiempo —respondió ya de camino hacia el lugar del que provenía el tentador aroma.

Un corro de guerreros fijaba su atención en un hogar de hierro rodeado de piedras. Varios de los veteranos, de gran tamaño y con cicatrices de las batallas en las que habían participado, supervisaban los preparativos al tiempo que rechazaban las sugerencias de sus compañeros.

Todos abrieron paso cortésmente a Brianna, que sonrió agradecida y aspiró para apreciar el olor. Con aquel aroma tan apetecible llegaron en torrente los recuerdos, como si se sucedieran vertiginosamente. Veía a su madre junto a la chimenea de la parte trasera de la casa, donde solían cocinar, salvo en los días de lluvia, intercambiando agudezas con su padre mientras discutían sobre la proporción adecuada de los condimentos. A su hermano, sentado a la mesa grande tallada toscamente en madera de teca que había bajo el toldo rayado, y a quien le brillaban las manos mientras descascarillaba las pequeñas gambas y cangrejos que había pescado apenas una hora antes en el mar Interior y que había llevado a casa en sacos donde se mantenía la humedad con algas. Y se veía a sí misma, mientras ahuyentaba a los gatos hambrientos que pugnaban por hacerse con las exquisiteces del pescado blanco y fresco que estaba siendo descamado, fileteado y añadido en trozos del tamaño de un bocado al cazo que hervía a fuego lento.

Se sintió invadida por el deseo de volver a estar con ellos. Y aunque se volvió enseguida, no lo hizo a tiempo para evitar que Atreus la escrutara, la siguiera en cuanto se apartó para acercarse a la borda y le pusiera la mano en el brazo.

—¿Estás bien, Brianna?

Ella fingió una risa débil.

—Ahora, que vuelvo a casa, siento más nostalgia que nunca.

—Estaremos allí muy pronto —le respondió con amabilidad. Mantuvo la mano sobre ella y contuvo el deseo que sentía de atraerla hacia sí. La falta de privacidad resultaba molesta—. Y a pesar de ello, me gustaría llegar antes aún.

Brianna comprendió bien a qué se refería, pues ella misma albergaba el mismo anhelo.

—Atreus, lo que ocurrió entre nosotros...

—Estaba escrito. Es una lástima que te arrepientas. Ya verás cómo con el tiempo...

—No he dicho que me arrepienta. Simplemente no creo que resuelva nada.

Él era un hombre tranquilo, acostumbrado a la cautela y a la reflexión. Tanto en la batalla como en el Consejo, mantenía controladas sus emociones y confiaba en la razón.

Con todo, hacía cuatro días que había perdido el control en la cama de Brianna. Y parecía que aún debía recuperarlo.

—¿Cómo que no, maldición? —Antes de que ella pudiera tomar aliento, Atreus se movió para que nadie que estuviera en cubierta pudiera verla, al tiempo que la atraía hacía sí. Habló con voz grave y dura—: Ninguna mujer se ha entregado a un hombre tan completa y generosamente jamás. No hay ninguna ceremonia de unión que pueda unirnos más. No lo niegues, pues sabes que es cierto.

De modo menos brusco, si bien con igual firmeza, Brianna respondió:

—Como lo es que hay muchas cosas que se interponen entre nosotros. No lo niegues tú tampoco.

Más cosas de las que ella imaginaba. Atreus se obligó a no pensar en ello, no debía hacerlo en aquel momento.

—Nada se interpondrá entre nosotros. No lo permitiré.

—Tú no lo controlas todo, vanax de Ákora. Y, con toda seguridad, no me controlas a mí.

Aunque Brianna le colocó las palmas de las manos sobre el pecho a fin de apartarlo, acabó reduciendo la fuerza. Animado por su instinto guerrero, Atreus aprovechó la oportunidad para atacar, si bien no lo hizo apuntando directamente al centro de la ciudad. Actuó con la destreza de un maestro estratega, pues rozó apenas la boca de ella con la suya, de modo que Brianna inspiró profundamente por la sorpresa. Entonces él se retiró un segundo y volvió a acercarse para besarla, esta vez de verdad, al tiempo que la rodeaba implacablemente con sus brazos.

—Ríndete, Brianna —le susurró antes de que su lengua se encontrara con la suya, y la acariciara y jugueteara con ella. Luego volvió a separarse—. Ríndete y acepta tu victoria.

—Ahora entiendo por qué eres tan bueno en el Consejo —contestó ella vacilante—; eres un maestro de la confusión.

—Nunca he sentido el impulso de besar a ninguno de mis consejeros, y no hay razón por la que debas estar confundida.

Brianna dejó escapar un suspiro y con gran sentimiento, apoyó la frente en el pecho de Atreus.

—A pesar de ello, lo estoy, y mucho.

Él le acarició la espalda con sus grandes manos para calmarla.

—Se te pasará, cuando lleguemos a Ákora, ya lo verás.

Ella alzó la vista y se encontró con sus ojos.

—Tenemos ideas muy diferentes. Es cierto que ambos queremos lo mejor para Ákora; sin embargo, los caminos que vemos para ello son muy distintos.

—Debes confiar en mí para hacer lo correcto.

—Un niño confía en sus padres para elegir lo correcto, para tomar las decisiones adecuadas. Con el tiempo, hemos de dejar atrás la infancia.

—Yo no trato a mi pueblo como si fueran niños, aunque tampoco espero que ellos carguen con las responsabilidades que me corresponden a mí.

—¿Es que no lo ves? Es eso precisamente...

Brianna se calló de repente. Ambos se volvieron al tiempo hacia el hogar. Los guerreros que habían estado allí alrededor se habían marchado, sin duda con la buena intención de concederles la intimidad que tan obviamente necesitaban, de modo que no había quedado nadie que se ocupara del marinos, que había empezado a quemarse.

La pasión y la política estaban muy bien, pero el estómago contaba también.

—Dios mío —murmuró Brianna al tiempo que se apresuraba a remover la comida.







Como el viento mantenía su fuerza, la costa de Inglaterra no tardó en ser sólo un recuerdo. Poco tiempo después de haber virado hacia el sur al salir del canal de la Mancha, avistaron un grupo de navios de guerra franceses. Los barcos se acercaron lo bastante como para que pudieran contemplar el reflejo de la luz del sol en los cascos metálicos de los catalejos que estaban empleando para vigilar al grupo akorano; no más. Los galos sabían bien que no les convenía acercarse demasiado y no se entretendrían en ello.

En cambio, los pescadores bretones fueron más atrevidos. Viraron sus esquifes hasta situarlos a una distancia en que podían oírse los gritos, e intercambiaron saludos con los akoranos antes de continuar hacia los bancos de bacalao situados al norte.

Como los navios con la cabeza de toro en la proa continuaron hacia el sur a lo largo de la costa francesa, fueron compartiendo las rutas con más embarcaciones de todo tipo, incluidas, como hizo notar Royce, varias de bandera americana. Los intrépidos capitanes y sus tripulaciones habían burlado el bloqueo que los británicos trataban de mantener sobre su nación en combate.

—No les va bien a los americanos —comentó Alex después de ver uno de sus barcos perderse en la distancia—. Les hacen falta hombres, material y dinero para llevar a cabo una guerra.

—Sí, pero no les falta resolución —opinó Atreus—, y además están luchando por sus tierras. Yo no descartaría una victoria suya.

El destino de los americanos, fuera el que fuera, no los mantuvo ocupados demasiado tiempo. Por la noche, mientras cenaban, la conversación se centró en lo que les esperaba cuando llegaran a Ákora.

—Deilos continúa en actitud desafiante —les contó Atreus—. Se niega a cooperar con las personas a cargo de las pesquisas o a reconocer cualquiera de los delitos que ha cometido.

—Eso es ridículo —adujo Kassandra. Luego miró a su esposo, que estaba sentado a su lado en aquella mesa tan larga en la que todos cenaban—. Todos sabemos que trató de provocar una invasión británica de Ákora para volver al pueblo contra ti y alzarse con el poder. Royce estaba allí cuando Deilos no sólo lo reconoció, sino que alardeó de ello delante de mí.

Atreus sonrió al mirar a su cuñado.

—Deilos tiene unas cuantas cosas que decir de ti, Royce. Recuerda bastante bien vuestro último encuentro.

—¿Qué ocurrió? —se interesó Brianna, que sabía algo de la historia, pero que sospechaba que habría mucho más que contar.

—Que no lo maté —respondió Royce.

—Hiciste bien en no hacerlo —dijo Atreus—. Su juicio les recordará a todos los akoranos que lo que tenemos no es imperecedero.

—¿Y esa gente que pertenece a Helios? —le preguntó Joanna—. Sé que unos cuantos fueron arrestados justo después de que intentaran matarte, aunque creo que no han soltado a la mayoría, ¿verdad?

Atreus asintió.

—A todos, salvo a cuatro, de quienes se sospecha que colaboraron con Deilos.

Brianna, a punto de negar que aquella conspiración hubiera podido existir jamás, se contuvo. Hacía días, desde que se lo confesara a Atreus, que se preguntaba si él le contaría a su familia que ella estaba relacionada con Helios. A pesar de la solidez con que se atenía a sus principios, temía que aquello provocara una fuerte impresión y la desaprobación de aquellos a quienes consideraba buenos amigos. El alivio que sintió al darse cuenta de que ignoraban su relación con Helios no fue muy grande, ya que sabía que el secreto no podría mantenerse oculto indefinidamente.

Atreus la miró y respondió:

—Desde luego, cabe que sean inocentes.

—Creí que había pruebas suficientes contra ellos —refutó Kassandra.

—Ésa fue la conclusión de quienes lo estudiaban —reconoció Atreus—. Aun así, no hay presunción de culpa.

Con cuidado, Brianna preguntó:

—Si es ése el caso, ¿por qué se les ha mantenido retenidos? Podrían haber seguido viviendo en sus casas, con sus familias, durante los últimos meses, en lugar de esperar en la cárcel.

—Las pruebas —replicó Atreus— hacen pensar que si se les concediera la libertad podrían seguir actuando en nombre de Deilos. Por lo tanto, se acordó con la magistratura que debían permanecer en prisión.

—Alguien conspiró con Deilos —aseguró Royce—. Estoy convencido de ello, y no me refiero a los hombres que fueron tan tontos como para luchar por él.

—¿A qué te refieres? —preguntó Alex con calma.

—Para servirse de Helios como lo hizo, Deilos debió de contar con alguien de dentro.

—No necesariamente —rebatió Brianna—. Deilos empleó los símbolos de Helios para sus propios fines; sin embargo, esos símbolos no eran ningún secreto. Cualquiera podría haberse apropiado de ellos y haberlos utilizado para alcanzar sus objetivos.

Joanna bebió un poco de vino y sonrió.

—Te honra ese sentido de la justicia, aunque creo que es tu amable corazón el que habla. Quieres ver lo mejor de las personas.

—No puedo adjudicarme ese honor, de veras. En realidad...

—Brianna tiene razón —interrumpió Atreus—. Puede haber alguna otra explicación de lo que ocurrió. Si ése es el caso, el juicio lo sacará a la luz. Dado que debo presidirlo como juez, espero que comprendáis que no desee hablar más de este asunto.

Todos asintieron y la conversación se desvió hacia otros temas. Brianna, sin embargo, permaneció largo rato en silencio. El apoyo que Atreus le había manifestado la había conmovido, pero era consciente de que él había hablado para evitar que ella lo hiciera. En aquel momento, le preocupaba más el comentario sobre la presunción de inocencia. ¿Podían los miembros de Helios contar con un juicio justo por parte de Atreus? Así lo esperaba, por el bien de ellos... y por el suyo propio.

Al día siguiente habían avanzado tanto hacia el sur que habían dejado atrás el invierno del norte. Kassandra y Joanna se sintieron encantadas de poder quitarse la vestimenta inglesa y ponerse vestidos akoranos, que eran mucho más cómodos. También Brianna, hasta que extrajo su túnica favorita del baúl y se dio cuenta de que era... blanca.

El color de las vírgenes.

Tras una breve batalla con su propia conciencia, se resignó a la necesidad de la decepción. Aparecer vestida de un color que no fuera el blanco constituiría una declaración pública de lo que había ocurrido entre ella y Atreus. Y no se sentía en absoluto preparada para afrontar algo así. Sin embargo, permitir que él reaccionara hasta el punto de elevar una ceja cuando la viera...

Atreus, sin embargo, se ganó el mérito de no hacerlo al verla, si bien sí sonrió mientras la observaba.

—Estás preciosa con cualquier cosa que decidas ponerte, aunque el atuendo akorano te sienta mejor.

—Es más cómodo —respondió con brevedad al tiempo que realizaba un valiente aunque inútil esfuerzo por no quedarse mirándolo.

Él también se había cambiado de ropa. Ahora llevaba una falda de tablas y unas sandalias. En la cabeza portaba una cinta de cuero lisa que parecía que hubiera llevado durante años y que le mantenía el pelo apartado de los ojos. La única pista que desvelaba su rango era la banda dorada que se cerraba sobre el poderoso músculo de su brazo izquierdo. Su masculino aspecto atraía a Brianna de un modo que apenas alcanzaba a resistir y que, de hecho, hacía que le costara incluso recordar por qué debía hacerlo.

Si no fuera el vanax...

Desechó la idea y trató de pensar en otras cosas.

—No le has contado a tu familia mi relación con Helios.

Atreus se encogió de hombros de modo que la caprichosa mirada de Brianna se desvió hacia su ancha espalda.

—Es algo que queda entre nosotros.

—Te lo agradezco. Aunque sé que acabarán enterándose, me importa mucho la buena opinión que tienen de mí.

Él se reclinó sobre la borda, con los brazos cruzados sobre el pecho, y la miró fijamente.

—¿Y la mía, Brianna? ¿También te importa la buena opinión que yo tenga de ti?

—Por supuesto.

Más de lo que estaba dispuesta a admitir en aquel momento; mucho más.

—Y a pesar de ello, tú y el resto de miembros de Helios haríais... ¿qué? ¿Retirarme del cargo? ¿Reemplazarme con algún hombre del pueblo que hiciera promesas con facilidad y ofreciera soluciones rápidas? ¿Es eso lo que queréis?

—Nadie que yo conozca de Helios ni de ningún otro sitio ha sugerido jamás que tú no debieras ser el líder de Akora —respondió ella con frialdad.

—Deilos pensaba de otro modo. Quería matarme y ocupar mi lugar en el poder.

—Deilos nunca perteneció a Helios.

—Con todo, puede que haya pretendido servirse de vosotros. Dime, ¿cómo te uniste al grupo?

Brianna dudó, dividida como estaba entre no hacer o decir nada que pudiera perjudicar a sus amigos y el deseo de hacer comprender a Atreus lo que los animaba.

—Conocí a gente que pertenecía a Helios y hablábamos de cosas. Supongo que estaban tratando de dilucidar si yo era afín a ellos. Con el tiempo, me invitaron a una reunión.

—¿Una reunión? ¿Se producen con frecuencia?

—Depende; todo es bastante informal. Ésa es una de las razones por las que no imagino a Deilos formando parte de Helios.

—¿Sólo porque no parece partidario de sentarse alrededor de un fuego de campamento a altas horas de la noche, beber vino y compartir sus amplias miras?

Brianna lo miró sin dar crédito.

—¿Cómo...? No importa. Digamos que chocaría con todo el mundo.

—Puede que no con todos. Entre la mayoría de la gente joven que pertenece a Helios, porque la mayoría es joven, ¿no?, cabe que haya unos cuantos que deseen una disciplina y un control más férreos, justo lo que Deilos les proporcionaría.

—El hecho de que la gente sea joven e idealista no significa que sean fáciles de engañar. Helios tiene un fuerte compromiso con la paz. Algunos de sus miembros ni siquiera quieren participar en el entrenamiento guerrero habitual porque creen que hace que nuestra cultura se base excesivamente en la violencia.

Esta vez fue Atreus quien se quedó perplejo.

—Lo único que persigue el entrenamiento guerrero es que podamos defendernos. ¿Qué hay de malo en ello?

—Yo no creo que entrañe nada malo, aunque hay quien piensa de otro modo, y ése es el quid de la cuestión: la gente debería poder tener otras formas de pensar y debería poder expresarlas con libertad.

—La gente puede hacerlo ya. Cualquier hombre que no desee recibir la formación de guerrero no tiene más que decirlo y entonces ningún escuadrón lo querrá.

—Ése es el problema. Un hombre debería poder decirlo y no ser despreciado por ello.

—¿Y que debería ser entonces? ¿Debería ser admirado por negarse a contribuir a proteger su hogar y su familia?

—¿Por qué ha de haber admiración o condena, lo uno o lo otro? —rebatió Brianna—. ¿Por qué no puede haber respeto hacia los puntos de vista distintos?

—Porque ese respeto no expulsará al enemigo, ni al de fuera, ni al de dentro. Deilos debió pensar que los dioses le entregaban un regalo cuando descubrió la existencia de Helios.

—No sabes si Deilos contactó con nuestro grupo, como tampoco sabes lo que pensó si lo hizo.

—Cierto —reconoció arrepentido—, y necesito que me lo recuerdes de vez en cuando.

Aquella admisión la dejó desconcertada. Y estaba a punto de considerar lo razonable que estaba siendo Atreus cuando éste le preguntó:

—¿Los hombres de Helios son hombres de verdad?

—¡Atreus! —su irritación no pudo ser más clara.

—Vaya, de acuerdo —cedió él ligeramente—. Sé que de alguna manera también requiere valor admitir no estar de acuerdo con lo que la mayoría considera normal y necesario. Quizá un hombre coherente con sus convicciones, que no actúa movido por la cobardía, también puede contribuir al desarrollo de Ákora de otras maneras.

—¿Lo crees?

—No..., aunque estoy abierto a la posibilidad de que pueda ser cierto. Desde luego, merecería la pena estudiarlo.

—¿Por qué no lo dices en público? ¿Por qué se te ve como un... monolito resuelto a mantener las tradiciones akoranas y sólo permitir el cambio en la medida en que tú creas que es mejor?

—¿Un monolito? ¿De verdad? —pareció divertido.

—Atreus, no bromeo. Así es como te ven.

—¿Los miembros de Helios?

Brianna asintió.

—Eres un personaje que ostenta un poder tan extraordinario, alguien tan distante del resto de nosotros...

—¿Se os ha ocurrido a alguno de vosotros que no me gusta especialmente ser así?

—Pues no —contestó ella con sinceridad—, nunca. Hasta que te hirieron parecías completamente al margen de las preocupaciones humanas normales, parecías invulnerable.

—¿Y qué pensasteis entonces?

—Que sería terrible que murieras —dijo en voz más baja. El recuerdo del temor que ella misma sintió se mantenía aún vivo incluso ahora que habían transcurrido meses desde el atentado contra su vida—. Tu familia sufriría tanto dolor. Y, por encima de eso, todos seríamos más desgraciados si te perdiéramos.

—Gracias, valoro mucho lo que dices —respondió él con sequedad.

—Atreus... Helios no es tu enemigo.

—No creo que lo sea necesariamente, aunque los ideales son armas de doble filo. Pueden llevar a la gente a hacer grandes acciones y también pueden volverlos susceptibles de creerse grandes mentiras.

—¿Quieres decir que tú no te guías por unos ideales?

Este comentario lo detuvo, si bien por un breve instante.

—Discutes como un consejero.

—Gracias. Tengo mis ideas. El Consejo es parte del problema, ¿sabes? Todo el mundo que pertenece a él es un gran señor de una familia terrateniente y casi todos son venerables ancianos. Deilos era el más joven de todos cuando formaba parte de él.

—Y ya hemos visto lo bien que ha salido.

Animada al verlo tan inesperadamente ávido de conversar con ella, Brianna respondió:

—En serio, ¿por qué no puede el Consejo ser de mayor tamaño y estar compuesto de gente más diversa? Hombres que no pertenezcan a grandes familias, gente más joven, incluso mujeres.

—¿Mujeres? Quería preguntarte al respecto. ¿Recuerdas los orígenes de Ákora? Hace miles de años, se alcanzó un acuerdo entre las sacerdotisas, partidarias de los modos antiguos, y los guerreros, a favor de los nuevos. Los guerreros gobernarían y las mujeres servirían, y, a cambio, no podría dañarse a ninguna mujer. ¿Te resulta familiar esta historia?

Una vez que hubo asentido con tolerante paciencia, Atreus continuó:

—La segunda parte del acuerdo, que no se puede dañar a las mujeres, es central en la vida akorana. No hay mayor vergüenza para un hombre que la de herir a una mujer. Sin embargo, la primera parte, la de que los guerreros gobiernan y las mujeres sirven, ¿cuándo se hará efectiva?

Las comisuras de los labios de Brianna se movieron ligeramente. Y se permitió sonreír mientras le daba una respuesta que ya era una broma habitual entre los akoranos.

—Cualquier día de éstos. Sólo necesitamos un poco más de tiempo para hacernos a la idea.

—¿Más? ¿Después de tres mil años?

Brianna se encogió de hombros en un gesto que se encontraba a medio camino entre una disculpa y una aceptación filosófica de la naturaleza de las cosas.

—Es algo a lo que cuesta hacerse a la idea.

—¿Sería dolorosa la sugerencia de que ya habéis dispuesto de un tiempo más que suficiente?

—Me temo que sí.

—Eso pensaba. ¿De todos modos, tenía que intentarlo?

—Lo comprendo. En fin, en cuanto a lo de ampliar el Consejo...

Cualquiera que hubiera salido a la cubierta en aquel momento se hubiera quedado atónito al ver al vanax de Akora riendo a carcajadas mientras abrazaba a la mujer que, sin duda alguna, era su amora.







Pasaron varios días más, el aire se volvió más cálido y el sueño se tornó cada vez más esquivo. Por la noche, acostada, Brianna contaba las estrellas que había pintadas en el techo de su camarote... y pensaba en Atreus.

El hombre y el vanax. El amante y el gobernante. Ella había luchado por salvarle la vida, había sollozado con la sola idea de su muerte y se había rebelado ante lo que entonces consideraba su tiranía. Aun así, él no era en absoluto como ella había creído. Atreus se reía, bromeaba, y Brianna había llegado a percibir en él una cierta nostalgia por la vida que habría preferido vivir, así como una renuencia a emplear el poder que le había sorprendido. Aunque lo que más llamaba la atención era que Atreus escuchaba. No prometía grandes cambios y ella no esperaba que lo hiciera, pero escuchaba. Más aún, él había dejado entrever que cuando fuera su consorte, ella tendría poder. Era una promesa tentadora, dado que venía de un hombre que ya de por sí resultaba demasiado seductor.

Sexo y poder.

Brianna se ruborizó. Nunca, jamás había llegado a pensar en el matrimonio en aquellos términos, y hacerlo en ese momento la dejó profundamente impresionada. No obstante, ahí estaba el pensamiento: claro e ineludible. Casarse con Atreus. Compartir su lecho. Compartir su poder. ¿Qué más podría desear una mujer?

Amor.

Brianna había visto el amor que se profesaban sus padres akoranos y había ocasiones, tarde, por la noche, cuando su mente vagaba entre la vigilia y el sueño, en que los recuerdos llegaban con más facilidad y más dulcemente. Entonces, se acordaba de que sus padres se habían amado, de que también había visto ese amor en ellos.

Podría amar a Atreus. Al pensarlo, abrió los ojos. No se había dado cuenta de que los tenía cerrados y de que estaba soñando despierta. Amar a Atreus. Sí, claro que sí, sería tan fácil. Ya había empezado a quererlo, ¿no? Sería mejor que no pensara más en ello.

Llegó el día y encontró a Brianna agarrotada, cansada y sin humor para estar en compañía. El mar, que aún se abalanzaba, oscuro y amenazador, en los recónditos rincones de su memoria se movía apenas con un leve oleaje que provocaba un viento tranquilo. Había algunos hombres aún dormidos en cubierta; otros ya se habían reunido en torno a la primera jarra de café de la mañana. Y aunque Brianna aspiró y disfrutó del olor que de allí provenía, optó por no unirse a ellos. Por el contrario, dirigió la mirada sin querer hacia la figura solitaria que había sentada en la popa, con un brazo apoyado en el timón: Atreus.

Despacio, se acercó a él. Llevaba la cabellera negra suelta de modo que le acariciaba los hombros desnudos. Aún no se había afeitado y la barba que le había crecido durante la noche trajo consigo el intenso recuerdo de las horas robadas que habían compartido. De hecho, cuanto más se acercaba a él, más le parecía que podía notar las curvas duras y suaves de sus hombros, la provocativa aspereza de su barba, la calidez de sus labios...

Los pezones se le endurecieron por debajo del elegante pliegue que hacía la túnica. Tomó aliento para hacer frente a la oleada de sentimientos que amenazaba, con envolverla.

—¿Has dormido bien? —preguntó Atreus sin dejar de mirarla.

—No especialmente. ¿Y tú?

Él sonrió apenas.

—Casi nada.

La luz que irradiaban sus ojos no dejaba muchas dudas sobre la causa de su agitación.

—Siéntate —la invitó con amabilidad antes de moverse en el banco para hacerle sitio.

Brianna se sentó, si bien únicamente porque le apetecía, no porque las rodillas le flaquearan. Su muslo rozó el de Atreus, lo que hizo que diera un salto como si se hubiera quemado.

Él suspiró, aunque no hizo ademán de obligarla a nada. En su lugar, comentó:

—Mira allí, a estribor de proa.

Brianna miró, y no vio nada. Volvió a mirar y vio una elevación que apenas se distinguía, poco más que una débil curva que se perfilaba en el horizonte. Y lo que podría haber pasado desapercibido a sus ojos, lo reconoció su corazón al instante.

—Ákora —murmuró, y entonces sintió que la confusión se transformaba en alegría.


Capítulo Doce



LOS acantilados que se elevaban a más de treinta metros de altura y se recortaban en el cielo no presentaban punto de apoyo alguno, ni para los pies ni para las manos, que permitieran escalarlos. En la roca apenas brotaban esparcidos algunos matorrales de corta raigambre que, si bien soportaban la fuerza del viento, no resistirían el peso de un escalador, que los arrancaría al sujetarse. En la parte inferior, las grandes olas rompían contra la inmensa roca pulida por la erosión. No había ni playas que permitieran atracar con seguridad, ni bahías que hicieran las veces de puertos.

No cabía duda de la razón que llevaba a los forasteros a llamar a Ákora el reino fortaleza. En ese momento, a pesar de estar en un navio akorano abanderado con la enseña real, Brianna comprendía el sobrecogimiento y la fuerte impresión que debían de sentir los xenos que, imprudentes, se habían aventurado a acercarse demasiado. La explosión del volcán, que había partido la isla en pedazos hacía más de tres mil años, había lanzado un manto de lava que se había estrellado contra el mar, donde se había enfriado con rapidez hasta formar el muro tras el que Ákora permanecía oculta a los ojos del mundo. Y a pesar de la amenaza de un planeta que estaba cambiando con mucha rapidez y que iba llenándose de armas e ideas nuevas, aquel paramento se mantenía, como un firme bastión gracias al valor y a la resolución de su pueblo.

¿Bastaría?, se preguntó mientras el barco viraba para acercarse a la costa. Brianna avistó, justo enfrente, la estrecha abertura del acantilado que llevaba a la ensenada sur. Aunque la entrada parecía pequeña y poco prometedora, resultaba también engañosa. En realidad, había espacio de sobra para que entrara un barco, mucho mayor incluso que el suyo, y siguiera por el interior de la ensenada, situada fuera de la vista de cualquier observador que no se encontrara en la costa, hasta el lugar en que el brazo de agua se unía al mar Interior.

Allí lucía tenuemente el corazón sumergido de Ákora, a la luz del día que se desvanecía. Las aves marinas se dirigían a sus nidos y añadían sus quejumbrosas llamadas al susurro del viento y al sonido metálico de las jarcias. Lejos, en la distancia, Brianna lograba distinguir tres suaves elevaciones, todo lo que podía verse del trío de pequeñas islas que, junto con el istmo real de Kalimos y aquel en el que se encontraba su propio hogar, Leios, conformaban Ákora. De modo instintivo, desvió la mirada hacia el oeste en busca de Leios, aunque se encontraba demasiado lejos como para poder ser vista. Con todo, aquello le acarició el alma. Sus padres estarían allí. Su madre quizá estuviera preparando la cena, salvo que se hubieran ido a comer con amigos, en cuyo caso Leoni habría llevado algo delicioso. ¿Estarían pensando en ella? Llevaba fuera muchos meses, casi medio año. Se habían intercambiado numerosas cartas, que, con todo, no eran sino un ralo sustituto de lo que era compartir la rutina de cada día.

Y sus hermanos, ¿qué estarían haciendo ellos? Sobre todo Polonus, más cercano a ella en edad y por el que se sentía más preocupada. Antes de marcharse, le había aconsejado que fuera cauteloso, aunque dudaba de que la prudencia fuera su punto fuerte.

Más hacia el este, divisó Kalimos, por lo menos su extremo meridional, si bien ya habían encendido el fuego en la torre de vigilancia. Y estaba observándola cuando la luz se encendió y se apagó, se encendió y se apagó, con ritmo cambiante de acuerdo con el código de señales que los akoranos empleaban desde hacía siglos. Cerca de ella, en cubierta, un miembro de la tripulación abrió un farol de metal cuya llama se veía ampliada en el reflejo de varios espejos, y respondió. Encendido, apagado, encendido, apagado. Le fueron devueltas las señales, a las que le siguieron otras tantas; así durante varios minutos hasta que el guarda de la torre se desvaneció en la distancia.

Repentinamente consciente de la presencia de alguien a su lado, Brianna preguntó en voz alta:

—¿Qué es lo que ha dicho?

—Lo habitual —respondió Atreus, que se había unido a ella en la borda—. Nos hemos identificado y hemos informado de que nos dirigimos al puerto de Ilion. La torre que acabamos de pasar transmite ahora la información a través de señales a la siguiente torre en la cadena, que, a su vez, la pasará a la siguiente, y así hasta el final. Recibirán la noticia en Ilion dentro de media hora más o menos.

—¿Tan rápido?

Aún pasarían horas antes de que el viento y la marea los llevaran hasta la ciudad real.

—El sistema se diseñó para avisar con bastante antelación de la llegada de cualquier enemigo que penetrara este estrecho o el situado en la cara norte.

Brianna alzó la vista para mirarlo y sintió de nuevo el escalofrío que siempre parecía recorrerle el cuerpo al verlo. El hecho de que estuviera allí, tan cerca de ella, era ya bastante sorprendente. Con todo, cada pequeño detalle —el arco de sus cejas que ella había trazado con el dedo en la noche, la ligera hendidura que presentaba su barbilla, la cicatriz blanquecina que le marcaba la frente como recordatorio de lo cerca que había estado de la muerte—, todos los pequeños legados de la intimidad que habían compartido conservaban aún la fuerza suficiente para dejarla perpleja.

—¿Tan a menudo ha ocurrido? —preguntó.

—¿El qué?

Atreus parecía tan distraído como ella misma se sentía. Aquello le proporcionó una cierta satisfacción. No mucha, pero sí alguna.

—Que los enemigos penetren en el mar Interior.

Él se tomó un tiempo antes de responder:

—Ha sucedido en cuatro ocasiones, creo. El incidente más reciente se produjo hace quinientos diez años... No. Hace quinientos doce años.

—¿De veras? —A Brianna no le sorprendió que aquel hombre que parecía encarnar el corazón y el alma de Ákora lo supiera con tal precisión; él, más que ningún otro, conocería la historia de su pueblo—. ¿Qué pasó?

—Es una larga historia —respondió antes de desviar su atención hacia las luces parpadeantes que aparecieron de repente a su paso en la costa de la isla de Kalimos, cuyo nombre significaba «hermosa» y a lo largo de la cual los akoranos estaban respondiendo a la noticia, ya difundida, del regreso de su vanax. Las antorchas, que encendían a modo de saludo, resaltaban en la creciente oscuridad.

—Apenas has pasado fuera unas semanas —le comentó Brianna mientras contemplaba aquellas ardientes muestras de bienvenida que resplandecían con su mensaje por encima del agua.

—Nunca antes me había marchado —le recordó Atreus— y, quién sabe, puede que no vuelva a hacerlo.

Ella, que había viajado bastante más que él, lo miró sin poder dar crédito.

—Es cierto, ¿verdad? Lo único que te ha llevado a emprender un viaje esta vez ha sido la situación diplomática.

—No exactamente... También tomé en cuenta otros factores.

—¿La presencia en Inglaterra de tantos miembros de tu familia?

—No, en realidad tenía más que ver contigo. —Atreus se inclinó sobre la borda y la miró—. Aunque zarpé hacia Inglaterra con el propósito de acabar con cualquier idea absurda sobre la invasión británica de Ákora, también lo hice para traerte de vuelta.

Aunque lo había oído bien —de eso estaba bastante segura—, le costaba creerlo.

—No lo entiendo... No nos conocíamos hasta que viniste a Inglaterra. Y si bien es cierto que ayudé a cuidarte cuando te hirieron, desde el momento en que recuperaste la consciencia, han sido pocas las ocasiones en las que nos hemos visto. —Entonces se le ocurrió una explicación—. ¿Acaso mis padres te pidieron que fueras a buscarme? En las cartas que me enviaban siempre se mostraron muy comprensivos con mi deseo de estar en Inglaterra. ¿Es que se sentían ansiosos por mi vuelta?

—Puede que así sea, aunque, en ese caso, a mí no me lo confiaron. Afirmas que no nos conocíamos. Sin embargo, yo sí te conocía. Te conozco desde hace mucho tiempo.

Iban encendiéndose más antorchas a lo largo de la costa. Brianna se quedó mirándolas fijamente al tiempo que imaginaba la alegría del pueblo que le daba la bienvenida a Atreus, el hombre a quien atribuían unos poderes únicos que le habían sido investidos durante la misteriosa prueba de selección. Aquello se fundaba en una superstición, desde luego, a pesar de lo cual Brianna no pudo reprimir el escalofrío que le produjo pensar en ello.

—Es imposible —contestó con una convicción que estaba muy lejos de sentir.

—¿De qué tienes miedo, Brianna? ¿De que existan más cosas en el mundo, en Ákora, y entre nosotros de lo que quieres reconocer?

—Yo no tengo miedo. ¿Por qué se te ha ocurrido siquiera decir algo así?

—Porque es miedo lo que percibí que sentías en la biblioteca.

Ella se volvió con rapidez, no sin que antes Atreus lograra ver las sombras movedizas que en el acto le oscurecieron la mirada. Y aunque sintió ganas de tomar a Brianna en sus brazos y pedirle que le revelara la fuente de aquel temor para poder aniquilarlo, la cautela y el conocimiento, cada vez mayor, de la personalidad de aquella mujer lo llevaron a contenerse: no era ella una persona que estuviera dispuesta a dejarse controlar, pues ni su orgullo ni su valor se lo permitirían.

En lugar de eso, le tocó el brazo para transmitirle calma.

—Ven conmigo. Quiero enseñarte algo.

No era una orden, ni mucho menos, y tanto la sorpresa como el peligroso sentimiento de lo que podía ser gratitud derribaron todas sus cautelas. Siempre, claro, que continuaran hablando de algo que no fuera el miedo.

—¿De qué se trata?

—Es complicado de describir. Preferiría que lo vieras.

Atreus deslizó la mano a lo largo del brazo de Brianna hasta que entrelazó sus dedos con los de ella. Con una sonrisa que la dejó sin respiración, la guió mientras atravesaban la cubierta, descendían la escalera de estrechos peldaños y recorrían el pasillo que llevaba a su camarote. Brianna dudó un momento antes de entrar y se sintió necia por hacerlo. La intimidad de aquel lugar evocaba unos acalorados recuerdos.

Las pertenencias de Atreus estaban, como las suyas, ya recogidas, a la espera de arribar. Con todo, uno de los baúles permanecía abierto. En la parte superior había una pequeña caja, que él le acercó.

—Mira lo que contiene.

Brianna ya negaba con la cabeza antes de que él hubiera acabado de hablar.

—No puedo aceptar más regalos.

—No se trata de ningún regalo. Nunca le daría esto a nadie. Sólo quiero que lo veas.

Aliviada y más que intrigada, levantó la tapa de la caja con mucho cuidado. El interior estaba forrado con terciopelo y dispuesto para contener una estatuilla esculpida en mármol rosa.

Era una escultura con forma de mujer.

Movida por la curiosidad, la tomó y no tardó en comprobar que estaba exquisitamente tallada por unas manos expertas. Alzó la vista para mirar a Atreus.

—¿Es obra tuya?

Él asintió.

—La hice hará unos ocho años. Fíjate bien.

Brianna así lo hizo. La estatuilla era impresionante. Parecía tan real que hasta la frialdad de la piedra le sorprendía. Atreus debía de haber conocido a la modelo a fondo para lograr capturar de modo tan vivo cada detalle de su cuerpo.

Estaba cincelada meticulosamente, con cada minúsculo detalle.

No podía ser. Era imposible. Y aun así, como le decían sus propios ojos, sostenía en sus manos una representación de sí misma: una copia impresionante, por exacta, de su rostro y de su cuerpo tal y como eran ahora y no hacía ocho años, cuando Atreus había dicho que había esculpido la pieza.

—Una coincidencia...

Aunque apenas podía pronunciar la palabra de lo sorprendida que estaba, se aferró a esa idea como si se tratara de una cuerda de salvamento.

Una cuerda que, por cierto, Atreus le quitó al instante, pues no tardó en demostrarle que no se trataba de ninguna coincidencia.

—No te lo crees, pero si dudas, aunque sea un poco, gira la escultura.

Y así lo hizo, sólo para arrepentirse en el mismo momento en que comprobó que contaba con un par de hoyuelos localizados en el lugar exacto en el que los tenía ella.

La piedra, que tan fría le había parecido, empezó a arderle en las manos. Brianna la devolvió a su sitio con brusquedad y de inmediato le entregó la caja a Atreus sin apartar la mirada de él.

—No me parece gracioso. La has esculpido en estas últimas semanas. ¡No puede ser de otra manera!

Atreus depositó la caja con cuidado antes de responder.

—La hice hace ocho años. No creerás de verdad que estoy mintiendo, ¿no?

—No —reconoció con un leve sonido.

A pesar de todas las diferencias que pudiera haber entre ellos, Brianna lo tenía por un hombre honesto. El profundo sentido del honor de Atreus no dejaba cabida a pensar de otro modo.

—Te vi —explicó como si contestara a la pregunta que ella escondía en la mirada—. Hace ocho años, cuando me sometí a la prueba de selección.

—¿Me viste... a mí?

—Siéntate —le indicó con amabilidad al tiempo que le ofrecía una silla situada junto a la mesa, ya despejada, sin los libros y pergaminos que había recogido ya ante la perspectiva de la llegada.

Atreus se hizo con otra silla y la colocó frente a ella. Le tomó las manos y comenzó:

—Cada hombre que se somete a la prueba de selección la vive de un modo distinto. Lo sabemos porque se han conservado memorias que se transmiten únicamente de vanax a vanax. Con todo, se producen elementos comunes en todos los casos. Todos nosotros... vemos, a falta de encontrar otra palabra más apropiada, a través de una perspectiva que nos sobrepasa. Lo que vemos varía; en mi caso, lo que yo vi fue a la mujer que habría de convertirse en mi esposa. Te vi a ti.

—Creíste que veías a alguien que se parecía a mí.

—¿Hasta en el ángulo preciso de tus cejas, la misma levísima asimetría que hay entre los lados izquierdo y derecho de tu rostro, la curva exacta de tu barbilla? Y luego están esos deliciosos hoyuelos.

Al verla ruborizarse, Atreus continuó:

—Fue a ti a quien vi, Brianna. No hubo duda sobre que tú eras real y sobre que ibas a ser mi esposa. Cuando salí de la prueba, asumí que te encontraría pronto y que nos casaríamos. Tenía ganas de que así fuera. El único problema era que no conocía tu nombre.

—Mi nombre...

—Tu nombre continuó siendo un misterio, aunque no me preocupaba demasiado. Recordé que los ancianos decían que si quieres encontrarte con alguien sólo tienes que buscarlo en palacio, pues antes o después todo el mundo acude allí.

Brianna comprendió entonces y, al hacerlo, sintió por primera vez los efectos conmovedores que conlleva creer en algo, por muy frágil y esquiva que fuera esa fe.

—Sólo que yo no fui...

—Te quedaste en Leios. —Atreus sonrió con ironía—. Y pasaron los años. Cada vez que me topaba con una mujer pelirroja llegaba a creer por un instante que eras tú, pero nunca lo eras.

—Hasta que te hirieron.

—Entonces recuperé la consciencia y me desperté contemplando a la mujer que tanto tiempo llevaba buscando. En cuanto te vi, comprendí que estaba escrito que no debía conocerte hasta ese momento.

—¿Cómo es posible que te dieras cuenta de algo así?

—Porque estabas exactamente igual que cuando te vi durante la prueba. Ocho años antes, tú no eras sino una niña de dieciséis. Estoy seguro de que eras preciosa, pero aún no te habías convertido en la mujer que vi, en la mujer que ahora eres.

Tenía sentido, todo lo que él contaba tenía una extraña lógica. Y si había experimentado un arrebato ilusorio de algún tipo, desde luego resultaba sorprendentemente coherente.

—¿Por qué no me dijiste nada?

—Me enteré de que querías volver a Inglaterra. A pesar de que no quería dejarte ir, sabía que necesitaba un tiempo para recuperarme del todo. Tengo que reconocer que no creí que tu estancia se prolongaría tanto.

—Como tampoco podías haber imaginado que encontraría a mi familia inglesa.

—Cierto. Lord William y su esposa, la condesa, me han proporcionado algún momento de preocupación.

La mente de Brianna continuaba dando vueltas. Todo lo que había ocurrido, todo lo que había sucedido entre ellos, se había configurado en una prueba de la que ella no sabía prácticamente nada y sobre la que mantenía serias dudas.

—¿Y mi vinculación a Helios? ¿Cómo puedes conciliar eso con lo que crees sobre mí?

—No puedo —reconoció—. Sólo tengo que confiar en que lo que vi es lo que ha de ser.

—Sin embargo, no puedes limitarte a confiar. No tienes que vivir tu vida aferrado a una fe ciega.

—¿Ciega? —Ella temió que se hubiera ofendido; sin embargo, parecía divertido—. Brianna, créeme, no hay nada de ciego en mi fe. Piensa esto: quizá es precisamente tu relación con Helios lo que te hace tan apropiada para ser mi esposa.

Aquella idea, y que la hubiera tenido él, le resultaba tan asombrosa que por un momento no pudo sino quedarse mirándolo fijamente.

—Sí, pero tú te opones a Helios.

—Yo me opongo a los cambios poco sensatos que puedan poner en peligro la seguridad de Ákora. No obstante, he estado pensando que si eres tú quien ha de ser mi esposa debe tener algún sentido que tengas ideas afínes a Helios. Quizá estoy llamado a ampliar mis propias miras, a considerar unas posibilidades distintas a las que ya contemplo.

—¿Quieres decir que verías las cosas desde la perspectiva de Helios?

La sola idea llenaba a Brianna de gozo. ¿Podría ser cierto?

—No —contestó Atreus para sacarla de su error—. Ese grupo no ha manifestado sino su deseo de que se produzca un mayor grado de apertura. Eso no constituye una política suficiente que permita dirigir un gobierno o una nación. No obstante, puede que haya varios aspectos ligados a la idea de apertura en general que merezca la pena estudiar.

Brianna se sintió algo decepcionada. No había llegado a creerse que se rindiera tan fácilmente, aunque la verdad fuera dicha, ella tampoco deseaba que lo hiciera. Atreus era, después de todo, un hombre convencido de la certeza esencial sobre quién y qué era.

Aunque, según parecía, no estaba tan seguro de todo lo que pensaba.

—Varios aspectos —repitió ella—. ¿Significa eso que contemplas la posibilidad de algún tipo de acuerdo?

Atreus volvió a sonreír y se puso en pie, mientras hacía que Brianna se levantarse con él.

—¿Acaso estamos negociando?

—¿Acaso no es eso lo que hacen los hombres y las mujeres?

—A veces... Brianna, he tenido mucha paciencia.

La envolvía con sus brazos. Ella podía sentir la calidez o más bien el calor de aquel cuerpo grande y fuerte que ya no le era extraño. Atreus estaba cerca, tan cerca. Brianna podría haber tratado de alejarse y quizá lo hubiera conseguido, pero quería que la besara, quería sentir la pasión de Atreus y su propia excitación aumentar al mismo tiempo, quería...

Él rozó con sus labios el hueco situado en la base de su garganta y ella, sorprendida e inmediatamente abandonada al placer, no pudo sino dejar escapar un gemido. Atreus levantó la cabeza y se la quedó mirando.

—Éste es el lugar al que pertenece la Lágrima Celeste. Permíteme verla ahí pronto.

Brianna podía respirar, claro, sería absurdo pensar que no podía hacerlo; sin embargo, necesitaba concederse un momento.

Y, por fortuna, lo obtuvo, pues justo entonces se escuchó un grito que fue seguido por otro. Necesitó ese tiempo para localizar la fuente de aquella excitación y, en cuanto lo hizo, logró controlarla.

La luna, que se elevaba por encima de las colinas, destacaba la ciudad real de Ilion.







El final del viaje llegó con parsimoniosa lentitud. La marea los arrastró sin dificultad hasta llevarlos al puerto y el navio fue adquiriendo velocidad, si bien no la suficiente, de tal forma que cada momento se hacía eterno. Brianna se mantuvo en cubierta, junto a los demás, para contemplar la ciudad mientras ésta se hacía cada vez más grande. Ilion era conocida como la ciudad de los sueños porque había sido un sueño el que la había construido, un sueño que había imaginado que una tierra agostada y destruida podía convertirse en un lugar de belleza y de esperanza.

Y así se había conservado, a lo largo de los siglos, después de renacer de sus propias cenizas y desesperanzas para representar lo mejor de Ákora.

La ciudad nacía cuando acababa el puerto y se alzaba, articulada por caminos de adoquines blancos enmarcados a su vez por casas cubiertas de flores y tiendas, más y más arriba hasta alcanzar finalmente la cumbre llana de la colina, donde se asentaba el palacio. A la luz de la luna, las enormes columnas en tonos rojizos y azulados que sostenían los extensos tejados parecían bañadas en plata.

De generación en generación, habían ido añadiéndose zonas al palacio al tiempo que se había ido conservando con esmero todo lo construido previamente. Crecía, como Atreus había querido siempre, como una criatura viva esculpida por el tiempo.

Esa ciudad lo era todo para él. Era el hogar de su corazón, el lugar en que había respirado por primera vez y en el que, con el paso de los años, acabaría sus días. Era el único sitio en el que realmente quería estar.

—Es tan hermosa —dijo Brianna en voz baja a su lado.

Alargó el brazo para cruzar el pequeño espacio que los mantenía separados y le tomó la mano a Atreus. Juntos, contemplaron cómo la ciudad se acercaba a ellos.

Aunque llegaron a una hora en la que la mayoría de la gente solía estar ya en la cama, parecía que todos los hombres y mujeres de Ilion, y casi todos los niños, hubieran trasnochado para darles la bienvenida. Las antorchas brillaban con tanta intensidad que parecían vencer a la noche. El redoblar de los tambores y la cadencia de los laúdes se unían al animado barullo de las voces que atravesaba el tramo de agua que iba estrechándose cada vez más, para acogerlos.

Justo antes de que se detuvieran junto al muelle de piedra, Brianna gritó de alegría. Entre la multitud había distinguido a sus queridos padres, Leoni y Marcus, a quienes acompañaba la hermana de su madre, Elena, una experta sanadora. Aunque su primer pensamiento fue de ilusión por que estuvieran allí, enseguida le sobrevino la preocupación. Al momento, se volvió hacia Atreus:

—¿Saben...?

Él comprendió de inmediato lo que quería decirle.

—¿Lo nuestro? No, no lo saben. Sin embargo, todo el mundo sabía que yo tenía intenciones de volver pronto. Quizá confiaban en que tú volverías en el mismo barco.

Su suposición quedó confirmada poco después. En cuanto Brianna bajó al muelle se encontró en los brazos de Leoni y junto a Marcus, que mostraba un rostro iluminado al mirarlas a ambas.

—¡Mi niña querida! —exclamó su madre mientras la abrazaba con fuerza—. Elena nos convenció para que viniéramos a Ilion por si volvías. Yo apenas creí lo que decía. Polonus ha venido con nosotros, pero se ha ido a no sé dónde; los demás están en casa. ¡Te hemos echado tanto de menos! ¡Tienes un aspecto estupendo! ¿No está preciosa, Marcus?

—Preciosa —coincidió su padre. Su voz sonó extrañamente ronca y, por un momento, a Brianna le pareció ver el brillo de unas lágrimas en sus ojos.

—Papá —lo llamó antes de abrazarlo, mientras lloraba y reía al mismo tiempo.

Durante los meses que había pasado fuera, no se había permitido pensar realmente en cuánto echaba de menos a aquellas personas cariñosas y cálidas que la habían acogido en sus corazones. En aquel momento, ya de nuevo con ellos, sana y salva, no logró contener sus emociones. ¡Con qué facilidad podían haberse enojado por su insistencia en conocer su pasado, en lugar de limitarse a aceptar la vida que ellos le habían proporcionado! ¡Cuan secretamente había temido que lo hicieran! Y, sin embargo, nada había en su cálido abrazo que no fuera amor y aceptación incondicional, exactamente lo mismo que ella sentía por ellos.

—¡Madre mía! —exclamó aún temblorosa cuando por fin logró separarse de ellos un poco—. No suelo llorar así delante de todo el mundo.

—Llora todo lo que quieras —la tranquilizó Elena, que sonreía a su sobrina—. Es estupendo volver a verte, Brianna. Bienvenida a casa.

—Y bienvenido sea el vanax —recordó Marcus, con lo que llamó la atención de su hija sobre la feliz multitud que rodeaba a Atreus.

Parecía sepultado bajo la muchedumbre. Si no fuera por lo alto que era, a Brianna le habría resultado imposible verlo. Cerca de él, estaban Alex y Royce, y supuso que llevarían a Kassandra, a Joanna y a Amelia a buen recaudo detrás de ellos. También estaban allí varios consejeros, además de los guardas del palacio que, con su natural buen carácter, trataban de mantener algo de orden.

Y aunque aquello se antojaba un objetivo inalcanzable, a Atreus no pareció importarle. Se entregó encantado a la marea de alegre entusiasmo que los arrastró a todos a lo largo del empinado y serpenteante camino que llevaba hasta las puertas del palacio.

Allí, la luz de las antorchas relucía junto a las dos enormes estatuas de las leonas que flanqueaban la entrada que daba al extenso patio situado a los pies del edificio. Brianna se encontraba lo bastante cerca como para ver que Atreus levantaba la mano al atravesar la puerta y tocaba el pie de la leona más cercana, un gesto familiar para muchos akoranos que hacían lo mismo cada vez que volvían de un viaje, ya fuera desde el otro lado de Ilion o desde el otro lado del mundo.

Una vez que hubieron entrado en el patio, la multitud se dispersó hasta ocupar cada rincón. Los sirvientes salieron apresurados del palacio cargados de antorchas y de la primera de las que enseguida se convirtieron en muchas mesas. Brianna no podía contener la risa. ¡Qué akorano era aquello de que cualquier excusa valiera para improvisar una fiesta! No tardaron en unírseles más músicos a los que habían subido del muelle, y ya había varios grupos de gente danzando. Se dispusieron los barriles de vino y se les colocaron los grifos. La comida apareció luego como por arte de magia... del palacio, sin duda, aunque también de las cocinas y despensas de toda Ilion. Parecía que todos hubieran llevado algo que compartir. Al poco, las mesas ya crujían bajo el peso del surtido de panes, quesos, carnes, pollos, pescados frescos, sopas, ensaladas y, por supuesto, una gran variedad de versiones de marinos, de cada una de las cuales había que dar buena cuenta. Por último, y especialmente valorados por Brianna, llegaron los bocaditos de almendras caramelizadas y espolvoreadas con canela o azúcar, uno de sus postres favoritos.

¿Cuándo había sido la última vez que se había producido una celebración como aquélla?, se preguntó Brianna mientras se lamía los dedos. Y si bien el vino de color pajizo que circulaba tan abundantemente le resultó ácido y dulce, la dejó un tanto entonada, aunque aquel estado de aturdimiento bien podía deberse a la pura emoción que le producía el hecho de encontrarse en casa. ¡Bendito y hermoso hogar!

Sus padres se habían ido a bailar, como si fueran un par de jóvenes enamorados. Atreus estaba cerca y charlaba con varios hombres que Brianna reconoció: eran consejeros. Por encima de sus cabezas, su mirada se cruzó con la de Atreus. La intimidad que reveló su sonrisa le hizo olvidar la presión de la multitud atolondrada.

Tenía un aspecto... impresionante. Vivo y animado, encantado de estar en casa y al mando de todo.

Hacía medio año había estado a punto de morir.

Cuando por fin pareció claro que se recuperaría, hubo oraciones de agradecimiento en toda Ákora; pero el miedo experimentado era todavía demasiado reciente. La inesperada explosión de alegría sin límites que se producía alrededor de Brianna era la verdadera celebración por la vida de Atreus, por que hubiera logrado sobrevivir y por que hubiera vuelto a casa.

Un repentino ruido silbante captó la atención de la joven justo cuando se fijaba en el reguero de luz que se trazaba sobre el cielo nocturno, se sostenía durante unos segundos en los que se le cortó la respiración y explotaba de pronto en una fuente de brasas ardientes.

Fuegos artificiales. Otro proyectil estalló en las alturas, seguido de una estela de la que emanaron como de un surtidor montones de estrellas multicolores, mientras unas ruedas de fuego giraban por el cielo. Y luego unas flores gigantes e incandescentes hicieron explosión y lanzaron restos de luz que se desvanecieron lentamente en la oscuridad.

Brianna estaba tan entusiasmada que no se dio cuenta de que se le acercaba un joven hasta que éste le tocó el brazo y le dijo en tono divertido:

—Bri, vuelve a la tierra.

—¿Cómo? ¿Polonus? ¡Polonus!

Brianna rió y abrazó al menor de sus hermanos, un joven delgado con ojos marrones y amables, y un aire enternecedor. Aunque él era dos años mayor que ella, Brianna siempre se habia sentido la mayor o, al menos, la más responsable cuando se comparaba con él, que siempre parecía extraviarse movido por sus buenas intenciones. Si bien había echado de menos a toda su familia, Polonus siempre había ocupado un lugar especial en su corazón.

—Madre ha dicho que estabas aquí, pero que te habías ido a no sé dónde. ¿Qué tal estás?

—Bastante bien. ¿Y tú? —Antes de que pudiera responder, él se adelantó—: Te hemos echado de menos, Bri, y mucho, de verdad. No ha sido lo mismo sin ti.

—Yo también os he echado de menos, más de lo que pensaba.

—Y aun así te fuiste. ¿Ha merecido la pena el viaje?

—Sí —respondió con serenidad—, la ha merecido. He encontrado lo que estaba buscando.

A Polonus se le iluminó el rostro al instante.

—¿De veras? Me alegro por ti. Tenía la sensación de que se te daría mejor a ti que a las autoridades, si es que alguna vez lo intentaron.

—Polonus, no hay razón para creer que hubiera algo más que un esfuerzo honesto y real de buscar a mi familia inglesa —respondió algo encendida por la exasperación que le producía aquel viejo tema—. Según he descubierto, se dieron una serie de circunstancias atenuantes que llevaron todo intento al fracaso.

—Siendo así, bien está; aunque me temo que tiendes a ser demasiado confiada. Aquí no han mejorado las cosas. Nuestros amigos continúan en prisión.

Después de lanzar una ojeada rápida alrededor para asegurarse de que todo el mundo que había cerca estaba demasiado entretenido como para escuchar, respondió:

—Lo sé, pero el juicio no tardará en comenzar y tengo la certeza de que será justo.

Su hermano dio un paso atrás sin dejar de mirar fijamente a su hermana.

—Puedo imaginarme quién te ha transmitido esa certeza. Te has hecho aún más amiga de la familia Atreidas, ¿no es cierto? Bri, te advertí sobre eso.

Se trataba de una advertencia que la había sorprendido y molestado mucho. Le recordó que en el último año, más o menos, Polonus se había mostrado más tendente a pensar que él llevaba siempre la razón. Y si bien había habido un tiempo en que él había apreciado sus opiniones, últimamente solía despreciarlas. Se trataba de una costumbre que Brianna había creído que abandonaría y, sin embargo, en aquel momento no parecía que hubiera sido así.

—No son nuestros enemigos, Polonus, ni mucho menos. Son personas buenas y honradas que sólo quieren lo mejor para Ákora, igual que nosotros.

—Si eso es cierto, ¿por qué han prohibido Helios?

—¿Prohibido? ¿De qué estás hablando? Helios no se había prohibido cuando yo me marché de aquí. De hecho, la mayoría de quienes habían sido arrestados tras el atentado contra Atreus ya habían sido puestos en libertad.

Polonus despreció su protesta.

—Puede que no esté prohibido oficialmente, pero no creerás que hay mucha gente deseosa de formar parte de una organización cuyos miembros son sospechosos de conspirar para asesinar al vanax. Acabo de estar en una reunión en la que éramos menos de doce. Hace un año, habríamos sido un centenar, o incluso más; ahora, en cambio... —Luego se detuvo y se quedó mirando a Brianna fijamente—. ¿Atreus? —Su expresión se endureció—. Nunca te había oído llamarlo de otro modo que no fuera el vanax.

Quería a Polonus, de veras que lo quería, pero había veces en que tenía la impresión de que ya no lo conocía. ¿Dónde estaba el niño que le había entregado a ella su corazón al revelarle cómo temía y cómo odiaba la sola idea de someterse al entrenamiento guerrero, y que deseaba llevar una vida más tranquila? ¿Dónde estaba el hombre que había vuelto del entrenamiento que tanto temía aún convencido de que no era lo correcto y ansioso por buscar su propio camino? ¿Cuándo se había vuelto así de inflexible en su modo de pensar y tan presto a juzgar a los demás?

—Atreus —repitió Brianna—. Es un hombre, un ser humano como cualquiera de nosotros. Si tú y el resto de los miembros de Helios llegarais a conocerlo mejor...

—¿Como tú?

Frunció el ceño, pero mantuvo la voz suave.

—Sí, como yo. No es ni cerrado de mente, ni arbitrario. Está deseoso de escuchar y de considerar alternativas, incluso aunque no esté de acuerdo con ellas al principio.

—Para seguir haciendo lo que le plazca, ¿no?

—No es eso lo que él sostiene. Él asegura que el bien de nuestro pueblo pasa por encima de sus propios deseos.

—¡Por Dios, Bri, claro que eso es lo que dice! Todos coincidimos, tú, yo y el resto, en que es una pose y una imagen para que el pueblo esté contento y no exija más derechos y capacidad de decisión.

—Ya sé que eso es lo que pensábamos, pero ¿qué ocurre si no es cierto? ¿Qué pasa si realmente siente lo que dice? ¿Si es verdad que su único objetivo es el bien de nuestro pueblo?

—Y lo siguiente que vas a decirme es que hay algo de cierto en ese estúpido cuento de la prueba de selección.

—No solía tener esa opinión —reconoció sin dejar de pensar en la estatua y en Atreus, así como en su honestidad—. Ahora ya no estoy tan segura.

—Nunca pensé que pudieras dejarte llevar así, pero tienes mente de mujer: eres débil.

Brianna no pudo ocultar su enfado por semejante comentario.

—¿Te das cuenta de lo que dices? ¿Cómo puedes afirmar algo así?

—No lo digo para herirte —contestó él con premura, con lo que honraba la ancestral prohibición para los hombres de hacer daño a las mujeres—, sino para enseñarte. Todos sabemos que las mujeres no se guían por la razón y son más dadas a la emoción y, por lo tanto, a las falsas conclusiones.

—¡Eso es una tontería! ¿Quién te ha contado esas cosas?

—No necesito que nadie me las cuente. Un hombre que tenga ojos para ver y una mente para pensar puede llegar a esa conclusión por sí mismo.

—En ese caso, ese hombre necesita frotarse los ojos y limpiar su mente, pues en verdad se está llamando a engaño.

—No te corresponde a ti decir esas cosas.

—¿Que no me corresponde...?

—Ni a ti, ni a ninguna mujer. Harías bien en recordar el lugar que te corresponde.

Y, con aquello, el hermano al que ella amaba y creía conocer dio media vuelta y desapareció entre la multitud.

Brianna lo siguió con la mirada sin poder dar crédito hasta que alguien que pasaba presuroso con una bandeja cargada le llenó el vaso de vino dulce y se lo puso en la mano. Se lo bebió como ausente y se alegró cuando una nueva tanda de fuegos artificiales volvieron a distraerla.







En algún momento cercano ya al amanecer, pues tan sólo quedaban unas pocas estrellas en el cielo, se encontró sentada con Leoni en la escalera de palacio. Las acompañaban unas cuantas personas, algunas incluso recostadas o dormidas. Marcus se había unido a algunos de los hombres para ayudar a retirar las mesas. Algunos grupúsculos de parranderos incansables continuaban cantando, aunque en general estaba todo más tranquilo.

Su madre, siempre tan práctica y tan reflexiva, había reservado una jarra del mejor vino. Se rellenó el vaso y luego el de su hija, y comentó:

—Ha sido una celebración maravillosa, justo lo que todos necesitábamos.

Brianna asintió.

—Todo el mundo parece contento.

—Aunque nadie puede sentirse más feliz que yo. —Leoni se inclinó y golpeó cariñosamente la mano de su hija—. Hubo días en que temí que no volverías.

—Madre... —A Brianna se le hizo un nudo en la garganta.

—Bueno, bueno... No te lo he dicho como un reproche. Si te hubieras quedado en Inglaterra, habría sabido en mi corazón que eso era lo que necesitabas, y me habría alegrado por ti. Del mismo modo te digo que no recuerdo un momento más alegre en mi vida que el de verte bajar del barco.

—Debería haber regresado antes.

—Has regresado cuando fue apropiado para ti volver, y si sientes que debes irte de nuevo...

—He encontrado lo que fui a buscar.

—¿Has encontrado a tus padres? —la mano de Leoni se tensó sobre la suya.

—Tú y Marcus sois mis padres —respondió Brianna con suavidad—. Y sólo unos padres verdaderos que me quieren de verdad habrían comprendido que necesitaba irme.

Leoni hizo un ruido sordo, algo entre un suspiro y un sollozo. Se mantuvo en silencio durante un rato mientras trataba de recuperar el control antes de decir:

—Comprendimos que necesitabas conocerte mejor, como nos ocurre a todos.

—Soy lady Brianna Wilcox, o al menos lo soy en Inglaterra.

—¿Tanto has logrado saber? Cuéntame, ¿cómo ocurrió todo?

—Gracias al hombre pelirrojo —contestó Brianna antes de echarse a reír ante la sorpresa de su madre. Y mientras iban dando buena cuenta del vino, le contó todo lo que había sucedido en Inglaterra; bueno, casi todo, pues no le dijo nada sobre Atreus.

No obstante, él continuaba en su mente, cada momento que pasaba, cada vez que respiraba. Transcurrido un rato, volvió Marcus y, muerto de la risa, se llevó a la feliz Leoni. Brianna les prometió que no tardaría en irse a la cama. Se quedó un poco más allí, en la escalera. Las estrellas ya habían desaparecido y las nubes ascendían desde el este. Y aunque llegaban anunciadas por un viento fresco, se sentía tan contenta que apenas lo notó.

Entonces se le ocurrió que debía encontrar a Atreus para contarle lo maravillosa que había sido la fiesta. Se puso en pie, algo inestable, y ascendió, escaleras arriba, hacia el palacio.

* * *


Capítulo Trece



ATREUS no se encontraba en sus aposentos. Brianna se detuvo justo pasadas las puertas dobles que llevaban desde el pasillo central al ala familiar del edificio. La zona no le resultaba extraña porque había pasado allí mucho tiempo mientras había ayudado en la batalla por traer a Atreus de vuelta desde el precipicio de la muerte. Sus habitaciones eran espaciosas y estaban decoradas con pinturas murales, como correspondía a la costumbre akorana, y amuebladas con unas piezas cómodas al tiempo que sencillas, de acuerdo con los gustos personales de Atreus, de quien no había rastro alguno. Brianna sólo encontró a Castor, su sirviente, a quien había llegado a conocer y que parecía estar deshaciendo el último de los baúles de Atreus.

—¿Deseáis algo, señora? —le preguntó tras apartar la mente de la tarea que lo mantenía ocupado.

De repente volvió en sí y respondió:

—Yo... no debería haber venido. En realidad, no sé en qué estaba pensando.

La amable sonrisa que le dedicó Castor dejaba ver que los pensamientos de Brianna no eran, en realidad, un misterio tan grande.

—A veces al vanax le cuesta dormir y se va a su estudio.

—¿En su estudio...?

—¿Sabéis dónde está?

—No... Bueno, espera, sí. Puedo dar con él. Aunque quizá no debería perturbarlo.

—Puede que ya lo estéis haciendo, señora.

Aquel comentario la dejó sorprendida, por perspicaz, además de resultarle extrañamente reconfortante. Asintió agradecida y se retiró. De vuelta en el pasillo, se tomó un momento para tratar de recordar hacia dónde debía dirigirse. Había quienes aseguraban que el palacio era un laberinto y ella creía que no estaban demasiado equivocados. Cualquier estructura que hubiera ido creciendo durante miles de años estaba destinada a contener cientos de giros y recovecos. Brianna pareció tomarlos todos antes de dar, finalmente, con el camino que llevaba hasta el oculto escondrijo que Atreus empleaba como estudio.

Se encontraba en una parte del palacio que era muy antigua, donde la piedra del suelo se inclinaba hacia el centro, hollado por pies durante siglos. La estancia era amplia, de techos altos y con unos ventanales horadados en forma de arco en los paramentos exteriores. A través de ellos, Brianna vio que iban formándose más nubes de tormenta hacia el oeste.

Con todo, era el hombre que había en medio de la habitación el que llamaba su atención.

Atreus se encontraba de espaldas a ella. Sólo llevaba la falda blanca plisada propia de los guerreros akoranos, y su torso estaba desnudo. La luz de la mañana se colaba a través de las crecientes nubes oscuras para deslizarse sobre los potentes músculos de aquella espalda y aquellos hombros que se flexionaban al ritmo de sus movimientos. Estaba de pie, con los pies algo separados, delante de una mesa baja. Y era tal su estado de concentración que no dio muestra alguna de que notara la presencia de Brianna.

Ella cerró las puertas con sigilo y se adentró un poco en la habitación. El aire olía a polvo de roca, a arcilla, a la lluvia inminente y a las parras en flor que se enredaban alrededor de los enrejados que había al otro lado de los cristales. Al fondo del estudio había un enorme bloque de piedra del que parecían sobresalir la cabeza y el brazo de un hombre. Cerca se encontraba la estatua de un caballo, más pequeña pero mucho más completa; mediría un metro y medio de altura. La escultura era tan detallada que Brianna casi esperaba que el animal se echara a galopar en cualquier momento.

Allá donde miraba se topaba con piezas de tal belleza y pasión que le cortaban la respiración. En aquel estudio de Atreus daba rienda suelta a su espíritu de artista, cuya existencia ella conocía, pero no había llegado a comprender. Era aquél un ámbito tan privado que se sintió como una intrusa en un lugar en el que no tenía derecho a estar.

Se vio tentada a retirarse tan discretamente como le fuera posible, y así lo habría hecho de no ser porque Atreus se volvió de repente y se quedó mirándola. Por un momento se mantuvo en silencio y se limitó a observarla. Al final, preguntó:

—¿Se ha acabado la fiesta?

Tenía restos de arcilla en el pecho.

—Hace rato que se ha terminado. —Asintió ella mirando la escultura de una bailarina a punto de lanzarse al aire—. Es preciosa.

—¿Eso crees? Intento capturar una idea de fortaleza y concentración que quede envuelta de una gran delicadeza engañosa.

—Pues yo diría que estás consiguiéndolo.

Atreus rió y cogió un paño para limpiarse el pecho y las manos.

—Gracias. Hoy, más avanzado el día, trasladarán aquí la roca de Holyhood. Aunque tendré que estudiarla primero antes de poder empezar a sentir qué contiene, procuraré extraer de ella algo que merezca la pena.

—Estoy segura de que lo conseguirás —respondió mientras se acercaba a él y volvía a mirar la bailarina de arcilla—. ¿No viste esto en una piedra?

Atreus negó con la cabeza. Luego se movió para situarse a su lado.

—Esta será de bronce. La arcilla constituye el primer paso. Después de eso viene la cera, luego la arcilla de nuevo, que se presiona contra la cera hasta formar un molde hueco, en el que finalmente se vierte el bronce. Hay otras formas de hacer una estatua así, aunque a mí me gusta ésta porque significa que nunca habrá otra como ella. No es posible hacer copias.

—¿Qué requiere más paciencia, el bronce o la piedra?

—Ambos, como todo lo que tiene algún valor —respondió al tiempo que soltaba el paño y la miraba de un modo significativo.

—¿Estás siendo paciente conmigo? —Brianna asumió que debía ser el vino lo que la llevaba a hablar de forma tan directa.

—Estoy tratando de serlo. ¿Te lo has pasado bien en la fiesta?

—Mucho, gracias. —Era una joven bien educada, claro que lo era. Había algo más que debía preguntar... ¡Ah, sí!—: ¿Y tú?, ¿te has divertido? —Después de todo, la fiesta había sido en su honor.

—Sí —respondió él con solemnidad; extrañamente, parecía resistirse a sonreír.

—Deberías sonreír más. Tienes una sonrisa preciosa... y sin embargo no haces gala de ella lo bastante.

—Es un descuido por mi parte.

—Ahí está, mucho mejor. Justo lo que yo decía..., preciosa.

—¿Quieres sentarte? —la invitó mientras la tomaba del codo.

—En realidad, puede que sea buena idea. Estoy algo más cansada de lo que pensaba.

—Debe ser la emoción del día. Volver a casa, ver a tus padres... ¿Cómo se encuentra tu familia?

—Madre y padre están igual; nada ha cambiado y es maravilloso. En cuanto a Polonus... Polonus es Polonus.

Pensó que era mejor no contarle demasiadas cosas a Atreus, sobre su hermano, aunque no era algo que ocupara mucho sus pensamientos en aquel momento.

Brianna estaba sentada sobre una cama estrecha, no más grande que un catre.

—¿A veces duermes aquí?

Atreus estaba muy cerca de ella, tan cálido, tan fuerte. Brianna era consciente de su potencia, tan contenida, tan fascinante.

—Si estuviéramos casados, no me gustaría mucho que durmieras aquí.

—No hay problema. Acordado, entonces.

—Atreus, sé serio.

—Podría serlo —reconoció. Luego la rodeó con el brazo y le giró la cara para que lo mirara al tiempo que la atraía hacia sí—. Podría ser muy noble y cabal. Podría tener en cuenta que es probable que hayas tomado un poco más de vino del que acostumbras, y acompañarte a tus aposentos.

Brianna le miraba la boca mientras él hablaba y recordaba cómo era cuando él la besaba.

—Esto no es por el vino.

—¿Estás segura?

—Puede que me haya dado algo de valor, eso es todo.

Atreus le acarició las mejillas, que recorrió hasta llegar a los labios, tan provocadores, tan tentadores.

—No creo que llegue a faltarte el valor nunca.

—Te sorprenderías...

—Ya lo estoy. Estoy sorprendido de lo mucho que me apetece estar contigo, de cómo ocupas mis pensamientos y mis sueños, de cómo me es imposible imaginar un futuro sin ti.

Brianna le atrapó la punta del dedo con los dientes y la mordió levemente.

—Bien, pero admitirás que hay complicaciones.

Una sombra cruzó el rostro de Atreus, que para ella era el epítome de la belleza masculina. Nada parecía importar, salvo él y la pasión que sentía crecer en su interior, como el viento que soplaba cada vez con más fuerza a través de los ventanales.

Atreus se puso en pie e hizo que Brianna se levantara con él. Luego le pasó las manos por los hombros. Unas manos fuertes, diestras y llenas de cicatrices de la espada y del buril; unas manos capaces de extraer belleza de la piedra y de la tierra y... de deshacer con ligereza los nudos que sostenían el vestido de Brianna en su sitio. Cuando cayó la tela y la dejó desnuda de cintura para arriba, ella dejó escapar un grito ahogado, que se perdió en el vehemente beso de Atreus. Aquél no fue un beso tentador, sino fruto de la urgente necesidad de un hombre que se aproximaba a los límites de su propio control.

Con su brazo de acero la rodeó por la cintura y la sostuvo quieta. La boca de Atreus ardía como el fuego. Se deslizó por la garganta de Brianna y pasó por la elevación de su pecho para atrapar primero un pezón y luego el otro, y succionó. Ella gritó de placer al tiempo que se aferraba a sus hombros.

—Atreus, por favor...

Él se agachó ligeramente y trazó con la lengua las sombras que se dibujaban sobre las costillas de Brianna, le bajó aún más la tela del vestido, que hizo pasar por la curva de sus caderas hasta que cayó al suelo, arrugado.

Brianna se cubría el sexo con un minúsculo triángulo de tela que apenas hacía honor a la modestia y que tampoco detuvo a Atreus, que agarró la fina tira que lo sujetaba y la hizo descender por las piernas hasta que se rompió debido a la fuerza con que él la estiraba. Un sonido brotó de su garganta antes de envolver a Brianna con sus brazos y apretarla con fuerza contra su propio cuerpo.

El mundo se desvaneció entonces. Incapaz de mantenerse erguida, sostenida únicamente por la fuerza de Atreus, Brianna soportó el lento tormento con que él la deleitaba. Su lengua se hundió entre los pliegues hinchados de su feminidad hasta encontrar el punto de sensibilidad exquisita, donde le proporcionó un placer que no pudo resistir.

Atreus la llevó al límite y a un éxtasis oscuro en el que la sumió sin preaviso y del que Brianna salió levemente sólo para descubrir que él no había hecho sino empezar.

—He esperado demasiado —comentó con una voz casi pastosa mientras se ponía en pie y la tomaba en sus brazos para depositarla en el camastro. Luego se quitó la falda.

Enseguida se tumbó sobre ella, le agarró las piernas y las colocó alrededor de sus propias y tersas caderas. Entre un latido y el siguiente, Atreus se hundió en Brianna.

Aunque su primera reacción fue de asombro debido al tamaño de su miembro, estaba preparada, así que su cuerpo lo acogió ansiosamente. A pesar de lo aturdida que estaba por el placer, contempló cómo él se dejaba arrastrar por la pasión. Al final, Atreus inclinó hacia atrás la cabeza de modo que se le tensaron las venas del cuello, y gritó su nombre.

Pasó el tiempo; Brianna no sabía cuánto. Se mantenían entrelazados en el camastro, mientras sus cuerpos iban calmándose gracias al efecto del viento que soplaba aún con más fuerza. Ella se sentía plena y satisfecha. Le pasó las manos por la espesa cabellera y lo acunó contra sí. Atreus recostado sobre los pechos de ella, sonrió.

—Ahora sí que siento que estoy en casa —dijo levantando la cabeza para mirarla.

Luego se levantó, le dio un beso rápido en el ombligo, justo por encima de la maraña húmeda y triangular de rizos rojos que tenía entre las piernas, y caminó hacia la mesa que había pegada a la pared. Cuando regresó, sostenía dos copas.

—Creo que ya he tomado bastante vino —se excusó Brianna débilmente, demasiado ocupada en admirarlo como para darse cuenta de lo que estaba diciendo.

—Es zumo de naranja con un poco de miel.

Brianna bebió con ganas sin dejar de mirarlo fijamente. ¿Habría algún centímetro de aquel magnífico cuerpo que no fuera hermoso? ¿Tenía Atreus idea de cómo era él a sus ojos?

Depositó la copa en el suelo junto al camastro y se recostó sobre los codos.

—¿Hay alguna escultura de ti?

—¿De mí? Aún no me he muerto —respondió Atreus con expresión de perplejidad.

—¿Qué es lo que quieres decir?

Él apuró su copa y se sentó junto a Brianna.

—¿Has ido alguna vez a las cuevas que hay bajo el palacio?

—He oído hablar de ellas, pero nunca he estado allí.

—Tenemos que ir, y pronto. Hay tantas cosas que me gustaría compartir contigo. —Atreus le deslizó los dedos por el hombro y a lo largo de la curva del pecho hasta alcanzar el pezón, ya erecto. Brianna no pudo evitar temblar—. Pero pueden esperar —matizó al tiempo que la cogía y la sentaba en su regazo, de cara a él y con las piernas abiertas colgando a ambos lados de su tronco.

Aquella postura era increíblemente íntima, más aún cuando el sexo de Atreus creció hasta alcanzar el de Brianna.

—¿Es demasiado? —le preguntó él con gentileza.

Brianna negó con la cabeza. Atreus nunca llegaría a colmarla. Su hambre de él era demasiado grande y amenazaba con devorarla. Él la hizo descender sin dejar de sostenerla, de modo que ella sólo podía moverse según su voluntad. Brianna se sintió presa de una dulce y provocadora frustración. Necesitaba más..., lo necesitaba.

Los potentes músculos internos de su cuerpo se tensaron alrededor de Atreus para atraerlo más al fondo. Él gimió y, por un fugaz momento, Brianna creyó que sucumbiría, pero se trataba de Atreus, y no era un hombre que se rindiera tan fácilmente.

Ella dejó escapar un grito de sorpresa cuando él se puso en pie, aún clavado en ella, y dio unas zancadas para atravesar la habitación. Luego notó que tenía la espalda apoyada en algo liso, duro y frío. Alzó la vista y contempló en lo alto la estatua del hombre que parecía estar saliendo de la piedra. Atreus se movió y el viento empezó a soplar con más fuerza hasta llenar el cuarto, hasta llenarla a ella misma.

El viento, en lo más profundo de su ser, irresistible, innegable, aumentó su fuerza hasta que Brianna ya no pudo escuchar más que su respiración entrecortada por la desesperación, el latido de su propio corazón y aquel aire en movimiento, salvaje e implacable.

—¡No! —gritó al tiempo que se convulsionaba.

Atreus se detuvo apenas un instante al escucharla, pero el clima de Brianna provocó de inmediato la de Atreus, interminable, aparentemente eterna.

Lo siguiente de lo que fue consciente fue que se encontraban tumbados en el suelo delante de la estatua. Brianna yacía enroscada y desplomada, con las rodillas encogidas casi hasta la altura de la barbilla. Tenía los ojos cerrados y temblaba.

Atreus dejó escapar una maldición. Casi de inmediato, la tomó en sus brazos y la sostuvo con fuerza, apretada contra su propio cuerpo.

—Brianna, cielo, dime qué ocurre. Dios mío, si te he hecho daño...

Ella abrió los ojos y lo miró como ida, como si no comprendiera nada. Atreus se puso de pie con agilidad, retiró la manta del camastro, cogió a Brianna en brazos para acostarla y arroparla. Luego se sentó junto a ella, la tomó de la mano y le acarició el rostro con cariño.

—Brianna, escúchame, dime qué es lo que pasa.

La tormenta, que llevaba acechando toda la mañana, descargaba ya sobre ellos. Atreus fue vagamente consciente de la lluvia que penetraba por los ventanales del estudio impulsada por el viento que parecía ir en aumento a cada momento.

Se separó un segundo de Brianna, se acercó a los ventanales y tiró de las contraventanas de madera hasta cerrarlas contra el feroz vendaval. Mientras, observó la espuma blanca de las olas que rompían contra el puerto, así como los montones de escombros que el viento había desprendido y que caían desde el palacio camino abajo.

Si bien Ákora estaba acostumbrada a aguaceros que sobrevolaban el Atlántico desde el oeste, aquella tempestad se había originado al este, de lo que cabía deducir que entrañaba mayor peligro: era como una rueda giratoria de gran poder que podía derribar todo a su paso. A estos fenómenos solía honrarles el hecho de llegar con algo de preaviso. Sin embargo, esta vez no había ocurrido así y gran parte de la flota akorana estaba en el mar. Las tripulaciones se verían obligadas o bien a navegar a toda velocidad hasta guarecerse en el puerto, o bien a arriesgarse a capear la furia de la naturaleza en el mar.

Brianna gimió levemente. Atreus volvió presuroso a su lado y la tomó en sus brazos. Apoyada en él, arropada con las mantas, y una vez que el ambiente se quedó más tranquilo después de que Atreus hubiera cerrado las contraventanas, pareció recuperarse un poco. Esta vez, cuando él la miró, ella sí lo vio.

—¿Atreus? —lo llamó con una voz muy débil—. Lo siento. ¡Cuánto lo siento!

¿Que lo sentía? Pero ¿por qué razón creía que debía disculparse? Con delicadeza, decidido a no asustarla más, le tomó el rostro entre las manos.

—Brianna, mírame. Escucha. No has hecho nada malo. He sido yo. Debería haberme contenido más.

Ella lo observó un momento sin comprender al principio, y luego empezó a negar con la cabeza.

—No lo entiendes —comenzó al tiempo que dirigía la mirada hacia las ventanas cerradas—. Lo que ocurre ahí fuera es culpa mía.

Atreus hubo de reordenar las palabras en su cabeza antes de captar lo que querían transmitir, y entonces... siguieron sin tener ningún sentido.

—¿La tormenta? ¿Es culpa tuya?

El viento. A Brianna le atemorizaba el viento. Él lo había visto en Hawkforte, había tratado de hablarlo con ella, pero ella había eludido el tema. Sin embargo, lo mejor ahora era que se lo contara todo para que él pudiera calmarla y cuidar de ella.

—No vas a creerme —se lamentó entristecida, como si recordara una antigua herida.

—Dame una oportunidad. —Atreus volvió a sentar a Brianna en su regazo, le colocó la cabeza sobre su hombro y le habló con serenidad—: No se trata de la tormenta, ¿verdad? Es el viento.

Brianna se limitó a asentir.

—Te asusta el viento.

—No siempre. Normalmente el viento no es más que parte de la naturaleza. Otras veces puede llegar el viento malo.

—¿El viento malo? ¿Un viento que hace daño?

—Puede hacerlo. Hay ocasiones en que sólo arranca la ropa tendida de las cuerdas o molesta a las vacas. Hay otras, en cambio... —Un temblor profundo y prolongado le recorrió el cuerpo—. Todo empezó cuando yo era pequeña. Ésa es la razón de que nos mudáramos tan a menudo.

—¿Os mudabais porque te daba miedo el viento?

—No —negó con la cabeza—, porque yo lo provocaba.

No debía de haberla oído bien.

—¿Lo provocabas? Eso es imposible.

—Debería serlo, pero no lo es.

—Brianna, no eras más que una niña. Debió de haber otras razones que llevaran a tu familia a trasladarse, sólo que las desconocías.

—Oía hablar a mis padres. Ellos tampoco querían creérselo, pero ocurrió demasiadas veces como para dudar de ello.

Atreus pensó que Brianna debió de haberlo entendido mal. Ella era muy pequeña entonces, y sus recuerdos eran confusos...

—Bueno, pero luego, cuando llegaste a Ákora, Marcus y Leoni no se lo creerían.

—Ákora... —otro temblor le recorrió el cuerpo—. Cuando llegamos... —respiró profundamente y, de pronto, sin avisar, se retorció para liberarse de Atreus. Allí, de pie, aún tapada con la manta, ofrecía una imagen de tristeza y desamparo mientras contemplaba la figura que parecía salir de la piedra—. Mi padre tenía el brazo levantado así justo antes de que las olas lo engulleran. Creo que trataba de decirme algo.

El horror que le transmitía aquella visión grabada en su mente sobrecogió a Atreus profundamente. De la amplia variedad de temas sobre los que podían hablar, la muerte de los padres de Brianna sería el último que él escogería.

—Siento que la estatua te haga pensar en ello, pero...

Ella no parecía escucharle.

—Aquel día estaba tan enfadada. Odiaba estar en el barco. Quería irme a casa, al último lugar en el que habíamos vivido. Allí, después de todo, conservaba a una amiga. Creo que se llamaba Emmeline.

—¿Te acuerdas de ese día?

No podía ser. Él ya lo sabría si así fuera.

—Sólo a trozos. Recuerdo que estaba muy enfadada y recuerdo el viento.

El viento. Entonces Atreus comprendió. Avanzó hasta situarse enfrente de Brianna y la tomó por los hombros para que ella lo mirara.

—No puede ser que creas que tuviste algo que ver con lo que les sucedió a tus padres.

La tristeza dio paso a una resignación herida.

—Hubo otras tormentas, otras veces. Unos niños del pueblo me rodearon un día y empezaron a gritarme que yo era una bruja. Entonces se levantó el viento y derribó los árboles. En otra ocasión, arrancó un tejado.

—Eso no es más que una coincidencia.

Brianna sonrió con ironía.

—Leoni y Marcus lo saben. No todo, pues no quería que soportaran algo así. Sin embargo, ellos mismos han comprobado que ocurre con demasiada frecuencia.

—Estás convencida.

Atreus tuvo que decirlo en voz alta y escucharse para que las palabras adquirieran sentido. Brianna vivía con ello, lo había hecho durante años. Y era algo que lo atormentaba.

En el entrenamiento guerrero solía decirse que cuando un hombre experimentaba demasiado horror y sobrecogimiento podía volverse incapaz de sentir nada en absoluto. A él le había pasado una vez, hacía tiempo, hacía mucho tiempo, en un momento de su vida que realmente prefería olvidar. También sabía lo que era vivir perseguido por el recuerdo y la culpa. Con todo, en aquel caso, él era realmente culpable, pues había matado a los padres de Brianna. Y que lo hubiera hecho para mantener Ákora a salvo no lo hacía sentirse mejor.

Ahora bien, el sentimiento de culpa que pesaba sobre Brianna... Seguro que era posible retirarle aquella carga que soportaba sin razón.







—¿Adonde vamos? —preguntó Brianna cuando él la sacó en brazos del estudio y la llevó por un laberinto de pasillos.

Él se había puesto la falda de nuevo, pero iba descalzo; sin embargo, ella continuaba envuelta en la manta y acurrucada contra el pecho de Atreus.

—Necesitas dormir.

Quizá ya estaba dormida, pues cuando volvió a ser consciente de lo que ocurría, Atreus estaba empujando las puertas de sus aposentos en el ala privada del palacio reservada para la familia. Todo estaba en silencio.

Castor se había retirado y no había más sirvientes a la vista. Después de la juerga de la prolongada celebración, todo el palacio y, de hecho toda la ciudad, parecían sumidos en un profundo sueño.

—No debería estar aquí —musitó.

Atreus no contestó. Retiró la colcha de su cama, levantó las mantas y depositó a Brianna con mucho cuidado. Las sábanas estaban frías en contraste con la temperatura de su piel, y ella empezó a tiritar hasta que se vio arropada por unos fuertes brazos. Entonces, tras suspirar suavemente, se entregó a ellos.

Se quedó dormida, pero él no pudo conciliar el sueño.

Atreus se mantuvo despierto mientras el mundo dormitaba y la mañana avanzaba hasta alcanzar el mediodía. Aunque había dejado de llover, el olor a tormenta permanecía en el aire. Escuchó de lejos algunos sonidos, las voces alegres de los guardas de palacio que, pese al cansancio, nunca permitirían que la fatiga interfiriera en el cumplimiento de sus deberes. Salvo los habituales perros, siempre llenos de vida, y algún gallo ocasional con poco sentido del tiempo, la ciudad estaba en calma.

Atreus se alegraba de ello, pues en el silencio podía oír mejor sus propios pensamientos.

Tenía que contárselo. Del mismo modo que no pudo ocultarle la información que William Hollister le había dado en su momento, tampoco podía permitir ahora que siguiera pensando que era la responsable de la muerte de sus padres.

La retorcida y loca ironía de aquella idea le arrancó una risa amarga.

Cuando ella supiera la verdad, y debía saberla... Estaba destinada a ser su esposa. Él lo sabía desde hacía ocho años y en aquel momento estaba más convencido de ello que nunca. No obstante, aunque había llegado a considerar que su unión era inevitable, ya no se sentía tan seguro al respecto.

Su hermana Kassandra se llamaba así para recordar a la profetisa de Troya, cuyas fatales advertencias fueron ignoradas y, como ella, había sido capaz de ver el futuro, y ese don, que tan a menudo se había convertido en una maldición, parecía haberla abandonado después de haber cumplido su misión. Con todo, durante el tiempo que tuvo ese don o, más bien, durante el tiempo que se vio poseída por él, su hermana se había dado cuenta de que el futuro lo conforman infinitos caminos que se hacían realidad según las elecciones que tomaran las personas.

Puede que su vida con Brianna fuera uno de esos caminos que no se hollarían.

En cuanto lo asaltó ese pensamiento, la abrazó con más fuerza. La había buscado porque era su deber como vanax; sin embargo, sólo como hombre la había encontrado. Un hombre que la amaba.

¿La amaba tanto como para dejarla marchar? ¿Y si, llegado el caso, no había otro camino?

Brianna se movió ligeramente, como si parte de sus digresiones hubieran perturbado sus sueños. Atreus le susurró al oído y logró que se calmara; entonces ella llevó la mano a su muñeca y posó los dedos donde se palpaba su pulso vital.


Capítulo Catorce



AL atardecer, Saida, la sirvienta, les llevó algo de comer. Avanzó sólo hasta la antesala, los llamó en voz baja para hacerles saber que estaba allí y dejó la bandeja sobre la mesa antes de retirarse con discreción.

Atreus fue a recogerla y volvió al dormitorio ataviado únicamente con una sonrisa de desconcierto.

—Parece que Saida tiene mucha fe en nuestro apetito.

En cuanto vio la bandeja a rebosar, Brianna comentó:

—La verdad es que estoy muerta de hambre.

Se incorporó, todavía algo confusa, y se envolvió con la sábana. ¿Realmente le había contado a Atreus su secreto?

Sí, lo había hecho. Él sabía la verdad sobre ella, hasta el secreto que más celosamente guardaba. Y continuaba allí con ella y la miraba, sorprendentemente, como un hombre que aprobaba lo que veía.

—Atreus...

Él depositó la bandeja sobre la cama y se colocó a su lado.

—Luego. Ahora dime qué quieres.

Aunque era cobarde, o eso suponía ella, Brianna se alegró de dejar a un lado aquellas oscuras preocupaciones, al menos por un rato. Además, los aromas que procedían de la bandeja hicieron que le sonaran las tripas. Descubrió unos medallones de pollo con una cremosa salsa de mostaza, verduras frescas ligeramente aliñadas con un poco de vinagre y semillas de alcaravea, crujientes rollitos rellenos de nueces y pasas, patatas nuevas troceadas a lo largo y ligeramente fritas y, finalmente, unas copas de cremosas natillas espolvoreadas con nuez moscada.

—De esto... y de esto..., también un poco de esto... ¡Uy! Bueno, un poco de todo.

Atreus se echó a reír e hizo lo que ella le indicaba: llenó hasta rebosar los platos de ambos. También llenó las copas con el vino suave con el que solían regar la comida y que Brianna miró con cautela. Había también una jarra de agua fría cubierta de gotas producidas por la condensación, y optó por dejar el vino y beber agua.

Mientras se llenaba una copa, se vio distraída por Atreus: por su cercanía, su desnudez, su sonrisa, los acalorados recuerdos que le provocaba...

—¡Vaya! —exclamó al derramar un poco de agua por la mano y sobre el cobertor.

Tomó una servilleta y trató de secarlo; él quiso ayudarla y, al rozarse sus manos, se quedaron mirándose el uno al otro.

—No pasa nada —la tranquilizó Atreus con amabilidad.

—Sí, sí pasa. Debí haberte contado la verdad sobre mí cuando me pediste que me convirtiera en tu esposa.

—Brianna... No hay nada que pueda cambiar eso. Siempre creeré que estás destinada a ser mi esposa.

—Atreus...

No pudo evitarlo. Que él la aceptara tal y como era hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas.

Atreus se las enjugó muy despacio hasta que se depositaron en la punta de sus dedos.

—Termina de comer —la apremió—. Hay algo que quiero enseñarte.

Y sin más explicaciones, se levantó, caminó hacia un baúl situado cerca de la pared y tomó una túnica.

Poco después, vestida con una de las camisas que Atreus había llevado en Inglaterra, Brianna se vio guiada hacia una estrecha portezuela que había a medio camino del pasillo del ala familiar. Su atuendo improvisado apenas le cubría las rodillas. En cuanto llegaron a una escalera de caracol construida en piedra, Atreus le soltó la mano para golpear la yesca con el pedernal y encender un pequeño farol que descolgó de una clavija situada en el lado interno de la puerta. Luego, con el farol en una mano y cogiendo a Brianna con la otra, avanzó hacia los escalones.

—¿Adonde vamos? —preguntó Brianna.

—A las cuevas que hay bajo el palacio. Me dijiste que habías oído hablar de ellas, ¿no?

Sí, había oído hablar en susurros sobre misterios y rituales, entre los que se contaba la mismísima prueba de selección. Como, por lo que ella sabía, no estaba prohibido visitarlas, mucha gente había ido a verlas. Ella misma se había planteado hacerlo, pero nunca había encontrado el momento. Ahora debía preguntarse por qué. ¿Qué es lo que imaginaba que encontraría allí para que no quisiera enfrentarse a ello? ¿Algo que tiraría por tierra sus creencias sobre lo que era real y lo que no lo era?

Aunque no tenía miedo de la oscuridad y nunca había sufrido claustrofobia, se alegró de que Atreus llevara el farol y se alegró más aún de la cálida fuerza que su mano le transmitía. Continuaron descendiendo, más allá de lo que ella supuso que era la planta baja del palacio. El aire se tornó más frío y húmedo.

Al final, la escalera llegó a su fin y ante ellos apareció lo que, por lo que podía entrever más allá del círculo de luz, parecía una cámara amplia. Poco después, Brianna soltó un grito ahogado y dio un paso atrás con torpeza cuando se encontró mirando fijamente el rostro cercano de la estatua de un hombre tan finamente esculpida que por un momento le pareció que estuviera vivo.

—Te presento a Tadeus —explicó Atreus—. Fue vanax hará unos setecientos años.

A Brianna su rostro le pareció duro, pero amable.

—¿Qué tal lo hizo?

—Bastante bien, teniendo en cuenta que nunca quiso tener la responsabilidad de gobernar y parece que nunca llegó a aceptarla del todo.

—¿Cómo es posible? ¿No es el vanax «el elegido»?

—Sí, pero aun así algunos han encajado mejor en el cargo que otros. —Se volvió un poco e iluminó otra de las estatuas con el farol—. Por ejemplo, éste es Praxis, que fue vanax hace unos dos mil años, siglo arriba siglo abajo, y gobernó sin dudas, sin vacilaciones ni arrepentimientos: completamente entregado a su cargo y disfrutando de cada momento.

Brianna, que observaba aquel rostro de innegable serenidad, le preguntó:

—¿Los conoces a todos?

—A todos. Dejamos memorias privadas para nuestros sucesores. Pasé los dos primeros años después de convertirme en vanax leyéndolas compulsivamente.

—Buscabas guías —aventuró Brianna con repentina perspicacia.

Atreus asintió.

—Así es; además, me sentía solo de un modo que llegó a sorprenderme. —Despacio, se volvió e iluminó más estatuas—. Ser artista implica pasar solo mucho tiempo. Es necesario para crear y nunca me ha molestado. Sin embargo, la soledad del vanax es diferente. Y me costó acostumbrarme a ella.

Imaginarlo tan solo y a disgusto en su nuevo cargo le dejó el corazón en un puño a Brianna. Hacía apenas unas semanas, creía que si Atreus se había sometido a la prueba de selección había sido voluntariamente, pero ahora... La elección que había hecho le había obligado a enfrentarse a numerosos retos, y en un futuro debería hacer frente a muchos más.

Estaba dándole vueltas a esa idea cuando se fijó eo otra estatua que le llamó la atención.

—¿Es una mujer?

—Sí, se llamaba Demeter.

—¿Era la esposa de un vanax?

Aquello podría explicar la presencia de una mujer en esa cámara pensada para honrar a los que habían gobernado en Akora.

—Era una sacerdotisa y afamada maestra. ¿Sabías que tu tía Elena también será honrada aquí con una estatua?

—Es fantástico. Es una magnífica sanadora.

—También se muestra algo reacia ante la idea. Quizá tú puedas ayudar a convencerla.

Caminaban por la cámara mientras conversaban. Al llegar al final, Brianna notó que el suelo que pisaban sus sandalias cambiaba de piedra pulida a barro. Inspiró profundamente cuando el farol iluminó una cueva inmensa. Había conos cristalinos que salían del suelo y descendían del techo, y que brillaban en tonos blanquecinos, rosados, verdosos y azulados. Parecían dividir aquel extenso espacio en unas alas que conducían a un enorme saliente de roca situado hacia el centro de la cueva. Sobre él, a Brianna le pareció distinguir un enorme cristal rojo que guardaba un extraordinario parecido con un rubí, aunque por su tamaño no podía ser que lo fuera..., ¿no?

No hubo oportunidad de preguntarlo, pues atravesaron rápidamente la cámara y se adentraron en un pasadizo que parecía excavado en la roca. Al final, Brianna vislumbró un extraño resplandor. A medida que se aproximaban, la luz se volvió tan intensa que el farol se hizo innecesario.

—Aquí viven pequeñas criaturas que se adhieren a las rocas —explicó Atreus mientras retiraba el farol—. Sus cuerpos son los que producen esta luz.

—¿Dónde estamos? —delante de ella había agua, y, extrañamente, también había lo que parecía ser una... ¿playa? Al acercarse, la temperatura del aire ascendió notablemente. Había gotas de condensación en el ambiente. Brianna arrugó la nariz. El vapor olía a sal.

—El agua se calienta y transporta muchos minerales —aclaró Atreus—. Se puede beber, y creemos que ayudó a sobrevivir a quienes buscaron refugio aquí después de la explosión del volcán. Aunque hay además otra fuente de agua.

Señaló un pequeño edificio que consistía en poco más que una hilera de columnas que sostenían el tejado a dos aguas. Bajo aquella extraña luz, parecía brillar de modo inquietante.

—¿Un templo? —preguntó Brianna.

—Por increíble que pueda parecer —respondió Atreus después de asentir—, todo esto debió de estar en la superficie cerca del mar. Se trataba de un lugar sagrado, y el pueblo se reunió aquí de modo natural en busca de protección. Puede que también se plantearan tratar de salir al mar para huir del volcán; sin embargo, nunca tuvieron la oportunidad de hacerlo. Según consta en los escritos que conservamos, el volcán continuó en erupción y el suelo debió de elevarse de forma extraordinaria hasta que la isla se partió en dos. Esta zona quedó literalmente plegada bajo la tierra, una experiencia que debió ser aterradora para quienes estuvieran aquí, pero que al mismo tiempo les salvó la vida.

—Es increíble que alguien lograra sobrevivir.

En verdad le costaba imaginar cómo lo habían logrado y cómo se las habían arreglado después.

—Yo también solía pensar así, hasta que llegué aquí hace ocho años.

—¿Ocho años? —Brianna lo miró extrañada—. Eso fue cuando te sometiste a la prueba de selección.

—Sí, precisamente fue aquí.

—¿Aquí? Pero...

Que la trajera a un lugar así y, más aún, que fuera un lugar que cualquiera podía elegir visitar, la dejó sorprendida.

—Quiero que lo entiendas —dijo él con cautela. Luego le levantó la mano, que aún se aferraba a la suya. El roce de sus labios a lo largo de sus dedos fue liviano como una pluma—, en la medida en que puede hacerlo alguien que no se somete a la prueba. Quiero que sepas lo que significa.

Ella le había revelado a él su secreto más oculto y él quiso correspondería compartiendo con ella lo que lo separaba del resto de la gente. A Brianna le pareció especialmente conmovedor.

—Atreus, intentaré entenderlo, de verdad que trataré de hacerlo —le dijo acercándose a él—. Haré todo lo posible para dejar a un lado mi escepticismo innato y aceptaré que tus creencias son verdaderamente una cuestión de fe.

Puede que fuera aquella extraña luz, pero a Atreus pareció resultarle divertido.

—Lo valoro mucho. Desde luego, todo esto tiene que ver con la fe, con la vida espiritual de Ákora. Lo sabía ya cuando acepté someterme a la prueba, aunque en realidad no conocía en absoluto lo que implicaría.

—¿Tu abuelo no te contó nada antes de morir? —quiso saber ella.

—Nada.

Se sentó en la playa y atrajo a Brianna hacia sí. La arena estaba cálida, y ella se quitó las sandalias y jugueteó con ella con los pies.

—En la tarde del día señalado, me despedí de mis padres, de mi hermano y de mi hermana y de varios amigos muy cercanos. Como podrás imaginar, ninguno de nosotros sabía con certeza si yo volvería vivo. Yo sabía que se suponía que debía pasar la noche en las cuevas, así que bajé aquí.

—¿Y qué ocurrió?

—Nada.

—¿Quieres decir que la prueba...?

No podía ser que estuviera confirmándole lo que ella siempre había sospechado. Sobresaltada, se dio cuenta de que si así fuera, no se sentiría reforzada en sus convicciones, más bien decepcionada. ¿Cuándo había cambiado tanto su forma de pensar? ¿Acaso cuando se encontraba entre los brazos de Atreus? ¿O cuando experimentaba la calidez de su fuerza y de su sonrisa?

—No pasó nada al principio, durante un tiempo que se hizo muy largo. Paseé hasta que acabé aquí. Después de la ansiedad que había sentido, no experimentar absolutamente nada era una gran decepción. No podía entenderlo y estaba preocupado por si había hecho algo mal. —Su risa arrastraba el recuerdo del hombre que había sido, joven, idealista e inseguro—. Quizá yo era tan insignificante que ni siquiera acabaría muerto. Tendría que regresar al palacio y explicar por qué seguía vivo sin ser «el elegido».

—¡Qué violento para ti! —murmuró Brianna.

—Sí. En cualquier caso, como seguía pasando el tiempo sin que sucediera nada, empecé a enfadarme. Así que decidí que mientras estuviera aquí aprovecharía la oportunidad que se me presentaba. —Señaló el torrente de agua mineral—. Me he bañado allí alguna vez y es agradable. ¿Te apetece probar?

—¿Ahora?

—¿Acaso hay un momento mejor? Eso es lo que hice en aquel momento de confusión y me gustaría que de alguna forma compartieras la experiencia conmigo.

Mientras dejaba que Brianna se decidiera se levantó, se quitó la falda y se introdujo en el agua, obsequiándola con una tentadora visión de su ancha y escultural espalda que acababa en unos provocadores glúteos. Entonces, ella se levantó, se sacó la camisa por la cabeza y le siguió. Él se volvió y la miró de arriba abajo con descaro, mientras ella avanzaba tratando de no mirar al agua que lamía la piel de Atreus justo por debajo del ombligo.

—¡Oh, está caliente!

—¿Demasiado? —le preguntó él, y la rodeó con el brazo, de modo que le acariciaba la cadera con la mano.

—No, no, está bien. Es sólo que me ha sorprendido un poco —como le ocurría con muchas otras cosas de su vida en aquellos días.

—Cálmate, se supone que es relajante.

Ante su atenta mirada, Atreus se quitó entonces la tira de cuero que le sostenía el cabello y luego, con cuidado, le levantó a ella la melena y se deleitó enroscándosela en un moño que sujetó con la tira.

El frío que notó de pronto en la nuca desnuda le resultó extrañamente estimulante, hasta tal punto que llegó a provocarle un escalofrío. Al poco, sin saber por qué, le dio la sensación de que alguien los observaba.

—¿Hay alguien aquí? —preguntó.

—¿Por qué lo dices?

—No lo sé. —Desde luego no había prueba alguna de otra presencia; ni un ruido, ni un movimiento. Como se sintió algo estúpida, trató de explicarse—: Sólo es que por un momento me... No importa.

En cualquier caso, la sensación había desaparecido. Se sentía ya completamente a solas con él, como si no existiera en el mundo nada más que ellos. Era una sensación maravillosa, no había otra palabra que la definiera mejor, pero aun así se sintió muy cohibida.

—¿Cuánto tiempo pasó aquí la gente? —preguntó Brianna.

—Unas dos semanas. Cuando por fin se atrevieron a aventurarse a la superficie, encontraron su mundo completamente destruido.

—No quedaba nada.

Atreus asintió.

—Nada. Ni los edificios, ni los campos... La vegetación había desaparecido. No quedaban árboles, ni arbustos. Habían podido salvar algunos de sus animales; pero todo lo demás había desaparecido.

—¿Qué debieron de pensar? —musitó.

En las lecciones que había estudiado cuando era niña, los supervivientes de los comienzos aparecían como figuras legendarias tocadas de un coraje y una fortaleza tales que apenas podía comprenderse. Sin embargo, antes que eso, habían sido hombres y mujeres que en poco habrían diferido, seguramente, del resto. A Brianna le costaba imaginar la intensidad de la desesperación a la que se habrían enfrentado.

—Pensaron que habían sido abandonados —respondió Atreus—. Se equivocaron, y tardarían un tiempo en darse cuenta.

—¿A qué te refieres? —se interesó Brianna, que nunca había oído nada de aquello.

—Más tarde. ¿Puedo pedirte un favor?

En la extraña luz de la cueva, Atreus parecía un joven dios en medio de las aguas, con su pelo oscuro acariciándole los hombros anchos y desnudos y enmarcando su bello rostro masculino. La boca, tan sensual, y evocadora de un placer que aún reverberaba en el interior de Brianna, se curvó ligeramente hacia arriba mientras su mirada se demoraba en ella.

Podía pedírselo. En realidad, la cuestión era si ella contaba con alguna esperanza de poder negarse.

—¿Un favor?

—Ayúdame a hacer realidad una fantasía.







—Tienes mucha imaginación —le dijo Brianna jadeando, con los brazos apoyados en el borde del estanque y el agua chapoteando a su alrededor, agitada por el movimiento rítmico y continuado de sus cuerpos. Tenía las nalgas encajadas en las ingles de Atreus, que estaba dentro de ella, potente y arrebatador, y la llevaba hasta el límite una y otra vez, sólo para detenerse, esperar y volver a empezar.

Aunque Brianna intentó atraparlo con sus músculos más íntimos, él se limitó a bramar en una carcajada y a morderle suavemente la nuca. Aquella sensación era deliciosa y provocó una oleada de calor que recorrió todo su cuerpo y la hizo gritar. Su voz quedó multiplicada por el eco de las paredes de la cámara.

—¡Ya es suficiente, Atreus, basta, por favor!

—No, no lo es, nunca lo es cuando estoy contigo.

Luego le tomó las caderas e hizo que se inclinara un poco más para introducirse más profundamente en ella.

Brianna vio las luces titilar. ¿Eran las criaturas que iluminaban o se trataba de los ardientes estallidos de su propia mente? No le importó. Se vio consumida por el placer que la sacudió y la liberó al mismo tiempo haciéndola ascender sin freno.

Aturdida, recobró poco a poco la calma y se alegró de que la fuerza de Atreus continuara manteniéndola erguida. Con un gruñido, los arrastró a ambos fuera del agua para desplomarse junto al estanque. Aunque respiraba ruidosamente, soltó una profunda carcajada.

—Nunca pensé que la realidad pudiera superar a los sueños.

Brianna, demasiado agotada como para hablar, se limitó a sonreír y se acurrucó junto a él.

Un poco después, aunque no hubiera sabido decir cuánto, se despertó al escuchar el murmullo de unas voces. Se incorporó de inmediato y buscó a su alrededor su ropa y la de Atreus. Antes de que pudiera dar con ellas, las voces se desvanecieron como si nunca hubieran estado allí.

Aunque volvió a recostarse lentamente, ya se había desvelado. A su lado, Atreus dormía boca arriba con una mano posada sobre su propio pecho. Respiraba lenta y profundamente. No parecía que fuera a despertarse pronto, y contemplarlo a su antojo constituía una tentación que Brianna no pudo resistir. Su cuerpo le resultaba fascinante. Era tan diferente al suyo y, con todo, parecían haber sido creados para complementarse.

Con extrema suavidad y casi sin respirar, trazó con el dedo la curva de su hombro. Debajo de su piel tersa se encontraban sus poderosos huesos y tendones. Sus brazos y sus piernas estaban moldeados por las largas fibras de sus músculos. Acá y allá, Brianna descubría nuevas cicatrices que no había visto aún en el ardor de su apasionada entrega. Algunas parecían antiguas: el legado, supuso ella, de su entrenamiento guerrero.

Tenía un arco de pelo oscuro que le atravesaba el pecho a la altura de los pezones y que descendía por el abdomen hasta llegar a las ingles, donde se espesaba. En aquel momento Atreus no estaba excitado, lo que no sorprendió a Brianna después de las actividades que acababan de realizar. Con todo, aquella parte de su cuerpo la tenía fascinada. Representaba el poder del hombre al tiempo que lo volvía vulnerable.

En Inglaterra, cuando había visitado la Torre de Londres, había visto en exposición las armaduras que habían portado los guerreros medievales y que parecían completarse con unas coquillas profusamente decoradas que protegían lo que se decía que valoraban los hombres por encima de cualquier otra cosa. Algunas de las piezas en cuestión eran de un tamaño tan considerable que debían de haber ido por delante de los soldados a modo de orgullosas muestras de su potencia. A ella, a Joanna y a Kassandra les había entrado la risa al verlas, para indignación del guarda que merodeaba por allí y que era obvio que opinaba que, para empezar, ellas ni siquiera deberían estar allí.

Al recordarlo, volvió a entrarle la risa, aunque se contuvo enseguida aguantando la respiración con la esperanza de que Atreus no se despertara. Como no lo hizo, pudo respirar más tranquila. Su fascinación, no obstante, no se vio reducida en lo más mínimo; al contrario, aumentaba por momentos.

En consecuencia, y de modo inevitable, las caricias se volvieron insuficientes. Atreus estaba tan profundamente dormido que seguro que no notaría nada si...

Se inclinó con cuidado para aproximarse más a él. Su piel, como el manantial mineral, desprendía un aroma salado y agradable que se mezclaba con el olor a almizcle derivado de su encuentro amoroso. Brianna le colocó una mano sobre el pecho, cerca de donde él apoyaba la suya, y sintió bajo la palma el latido de su corazón.

No hacía tanto tiempo había pensado cuan fácil sería llegar a quererlo. La realidad había demostrado que era aún más sencillo. Amaba a ese hombre; al hombre, no al vanax; cuerpo y sangre, carne y hueso, orgullo y valor, pasión y ternura. Lo amaba con un entusiasmo embriagado que se desbordaba y quedaba fuera de control.

Un beso, nada más que un beso... Él no se daría cuenta. Lo miró con atención, atenta a cualquier movimiento que pudiera presagiar su despertar. Posó sus labios sobre el pómulo de Atreus, cuya piel estaba cálida y suave; tan atractiva.

Luego se retiró de inmediato, al darse cuenta de repente de lo cerca que estaba de perder el control. Y aquello no podía ser, ¿no? Si Atreus estuviera despierto, sería él quien llevaría la iniciativa, como había sucedido cada vez que habían hecho el amor. ¿Qué ocurriría si no fuera él quien estuviera al mando, y fuera ella quien llevara la voz cantante?

La idea resultaba más que tentadora. Brianna no pudo resistirse. Muy lentamente, aún vigilante, se acercó más a él. Atreus no tardaría en despertarse. Era un hombre preparado para la batalla y no se habría quedado dormido si no se hubiera afanado con tanta devoción. Brianna sabía que contaba con muy poco tiempo.

¿Cuál sería el mejor modo de aprovecharlo? ¿Hasta dónde llegaba su osadía? Muy lejos, según parecía. Quería tocarlo como él la tocaba a ella, conocerlo de todas las formas posibles. Antes de verse traicionada por los nervios, se inclinó y sopló muy suavemente sobre la parte de él que más le fascinaba. No fue sino un insignificante soplido que acarició sus oscuros rizos.

Atreus se movió y Brianna se echó ligeramente hacia atrás. Sin embargo, como al poco ya estaba quieto de nuevo, volvió a llenarse de valor. Allá donde había dirigido su aliento, dirigió también la punta de la lengua. No bastaba. Quería más de ese hombre. Muy despacio recorrió su miembro de arriba abajo y de abajo arriba hasta acabar de nuevo trazando círculos alrededor de la suave punta. Luego arrastró los dientes con extrema delicadeza por el conjunto de aquellos tejidos tan sensibles al tacto.

Atreus gimió. Brianna abrió los ojos y se encontró con los de él, que la observaba sorprendido en aquella posición tan poco discreta. Y tan encantadora. Ella, que se sentía dueña de la situación, no le dio cuartel y, con mucho descaro, se entregó a la tarea que había comenzado y que continuó hasta que saboreó las primeras gotas saladas ofrecidas como tributo. Entonces cedió, si bien únicamente lo justo como para que le diera tiempo a montarse a horcajadas sobre él.

—En verdad estás llena de sorpresas —bramó Atreus cuando la tomó de las caderas.

—No harías mal en recordarlo —le respondió ella. Luego se quitó la banda de piel que le sujetaba la melena, se pasó la rojiza cabellera por encima de los hombros y lo montó.







—¿Estás despierto?

Había pasado un buen rato, aunque Atreus no habría sabido decir cuánto. En las cuevas uno perdía la noción del tiempo.

—No debería, pero lo estoy —respondió después de suspirar y abrazarla con más fuerza.

—¿Vas a contarme más cosas sobre la prueba? —preguntó Brianna, que se mostraba ya impaciente, hasta el punto de no poder conciliar el sueño.

—Claro... la prueba. —Se trataba del acontecimiento más importante de su vida y se había olvidado de ella. Era bien cierto que nunca había que subestimar la influencia de una mujer—. Como aún no quería regresar al palacio, decidí entrar en el templo —explicó al tiempo que lo señalaba con la cabeza.

—¿Y qué hay allí?

Atreus se puso de pie sin caerse, lo cual le honraba, y le tendió la mano.

—Vamos a verlo —invitó.

Se adentraron juntos en el templo, que era pequeño y estaba lleno de infinitas criaturas luminosas. En aquella quietud, el sonido más fuerte que se oía era el del goteo del agua.

—Mira allí —le indicó él antes de guiarla para que se acercara a una pared.

Tal y como había ocurrido en la cámara de las estatuas, Brianna se vio contemplando un rostro, aunque éste se mostraba cubierto de musgo, databa de tiempos inmemoriales y presentaba una expresión que, si bien era apenas discernible, transmitía una fortaleza amable. De la pared en la que se encontraba la cara, fluía un chorro de agua.

—Ya habrás oído hablar de esto —comentó Atreus.

Brianna dejó de mirar el rostro y desvió la mirada hacia él.

—¿De veras? ¿Qué...? —Cuando estaba a punto de preguntar, tomó agua y la probó, mientras recuperaba el recuerdo y la sonrisa—. ¿El agua de unión?

Él asintió.

—De ella han disfrutado innumerables parejas en la noche de nupcias, pues se le atribuyen destacables poderes de... estimulación.

Brianna dejó caer la mano y añadió.

—En ese caso, no deberíamos beber.

—¿Por qué no? —preguntó él con una ceja arqueada.

—Porque como nos estimulemos más puede que lleguemos a conocer la muerte.

Atreus se echó a reír y sus carcajadas resonaron en todo el templo.

—Creo que sus propiedades tienen más de leyenda que de verdad. Yo ya he bebido de esta agua y no he notado nada especial.

—¿Así que viniste aquí?

—Sí, ya he estado aquí unas cuantas veces. Es uno de mis lugares favoritos. Cuando la prueba, me senté justo ahí.

—¿Y luego?

Aunque Atreus dudó, la suerte ya estaba echada y quizá aquélla sería la única oportunidad que iba a tener.

—Luego me recosté contra la pared. Estaba cálida.

Brianna quiso comprobarlo por sí misma.

—Pues ahora está fría.

—Como cabría esperar. Sin embargo, aquel día no lo estaba. Al cabo de un rato, empecé a preguntarme por qué. Todo el templo estaba templado, caliente incluso. Pensé que algo debía de ir mal y que debía marcharme, pero cuando traté de levantarme, no pude. Y entonces el volcán entró en erupción.

—¿El volcán? ¿Qué...?

—Noté cómo se abría la fisura en la tierra, cómo el potente torrente de lava la llenaba y salía expulsada hacia arriba y explotaba en el aire de modo que la tierra se partía aún más. Escuché el grito de las rocas y el chillido del agua. Vi derrumbarse los templos y contemplé a la gente morir. Experimenté el sobrecogimiento y la pena como nunca antes.

Atreus hablaba con sencillez y naturalidad, pues así era como revivía esa experiencia cada vez que la recordaba. Ahora bien, como cabía esperar, para Brianna era todo bien distinto.

—Sufriste algún tipo de alucinación —se aventuró a opinar.

—No. En realidad, lo que ocurrió fue que experimenté una serie de sensaciones que me desbordaban. Yo era como un minúsculo grano de arena en medio de todo aquello.

—¿Quieres decir que este lugar conserva algún tipo de recuerdo de lo que pasó? —preguntó ella con cierta incredulidad.

—Sí, aunque no como si fuera un lugar perseguido por los ecos del pasado. Esto es como una memoria viva.

Atreus se daba cuenta de que Brianna no llegaba a comprenderlo, por mucho que lo intentaba. Era una mujer inteligente y la habían educado como akorana. Esperó y observó, y cuando consideró que había llegado el momento, le tomó la mano y luego colocó la palma de su propia mano sobre la pared del templo, junto al rostro esculpido.

—No tengas miedo —le dijo.

Inspiró y acompañó con la mente aquel aliento en busca de la quietud que sabía que hallaría, y con ella el conocimiento de la grandeza, del poder que sobrepasaba lo inteligible, la sensación ilimitada de alegría y de orgullo, el fin de la soledad y una determinación fortalecida. En aquel lugar, se experimentaba todo ello con la calidez propia del abrazo de una madre.

Brianna inspiró a su vez profundamente. Aunque se le tensó la mano, no trató de soltarse de Atreus, que la protegía y aguantó para permitirle sentir un poco más antes retirarse lentamente.

Brianna dejó escapar un prolongado suspiro antes de observar a Atreus con unos ojos oscurecidos por el asombro.

—¿Qué ha sido eso...?

—Hay quien lo llama el espíritu de Ákora.

—¿Hay quien lo llama...?

—Yo creo que es más que eso. En el mundo hay lugares que las personas consideran sagrados, lugares en los que se sienten más cerca de algo que queda mucho más allá de ellas mismas. Ákora es uno de esos lugares, y aunque no es el único, parece que aquí podemos acercarnos a ese algo superior más que en ningún otro sitio.

—Es impresionante. Y tú lo sentiste, lo experimentaste directamente.

—Para mí constituyó una experiencia magnífica y vivificante. Y alcanzo a comprender por qué alguien que no esté preparado para ello podría no sobrevivir al contacto con un poder como éste. —Atreus se miró las palmas de las manos—. Cuando regresé al palacio, tenía quemaduras en las zonas de las manos que habían estado en contacto con la pared. Por extraño que parezca, no me dolían y las cicatrices desaparecieron en unos pocos días. Entonces supe que todos los hombres que se han convertido en vanax habían regresado con unas marcas como aquéllas.

Atreus esperó, paciente y esperanzado, mientras duró el silencio de Brianna. Entonces ella levantó la cabeza y le miró a los ojos.

—Eres «el elegido». Es cierto.

Era obvio que estaba atónita, pero también era evidente que aceptaba aquella verdad, incluso su alegría.

Atreus se movió con rapidez.

—Sí, es verdad que soy el elegido, como también lo es que desde entonces he sabido que tú y yo estábamos destinados a ser marido y mujer.

—¿Sigues creyéndolo así, incluso después de saber lo que sabes sobre mí?

—Brianna... —alargó el brazo hacia ella; necesitaba tocarla—. Te equivocas sobre lo que crees de ti misma.

—¿Me equivoco? Atreus, si aún no puedes aceptar la verdad sobre mí...

—No es la verdad. En mi familia, ha habido mujeres con dones extraños, entre los que se cuenta incluso la capacidad de convocar las fuerzas primarias de la naturaleza. No descarto la posibilidad de que seas como ellas, sobre todo dada la conexión que mantienes con la familia de Hawkforte. Aun así, no fuiste tú quien provocó la muerte de tus padres.

—No puedes saber lo que ocurrió, no estabas allí.

—Sí, sí estaba allí. —Atreus le agarró el brazo con fuerza. Había planeado lo que iba a decirle, lo había pensado mucho. Con todo, las palabras amenazaban con faltarle del mismo modo en que lo hacían los recuerdos—. Tenía quince años y ya seguía el entrenamiento guerrero. La compañía a la que pertenecía se encontraba realizando maniobras navales en las aguas cercanas al estrecho sur cuando avistamos unos barcos franceses que se acercaban. No era la primera vez que ocurría, como tampoco sería la última. Les ordenamos que viraran, pero el almirante al mando se negó. Después supimos que se encontraban muy alejados de su rumbo. El almirante temió la ira de Napoleón y decidió que una incursión en la afamada Ákora le haría recuperar su favor. Estaba muy equivocado.

—La tormenta...

—Soplaba un viento muy fuerte, pero no había tormenta. Los barcos franceses se hundieron en la batalla.

Brianna tenía la piel helada. Y él vio cómo el color de su rostro se desvanecía y cómo se oscurecía la mirada de sus sorprendidos ojos.

—Mis padres...

—Ignorábamos que hubiera civiles a bordo hasta que te encontraron.

—¡Dios mío! —Temblaba tanto que Atreus temió que fuera a caerse y, para evitarlo, fue a atraerla hacia sí, pero ella se apartó. Lo miró fijamente y le preguntó—: ¿Estás diciéndome que los akoranos mataron a mis padres?

¿Las personas que la habían salvado y a las que ella quería?

—Estábamos defendiéndonos.

Brianna apenas lo escuchaba. Era como si hablara consigo misma.

—Esa batalla debió de conocerse. Leoni y Marcus debieron de oír hablar de ella. Todo el mundo debía de saber lo que pasó, y sin embargo nadie me lo ha contado nunca.

—Me has dicho que Leoni y Marcus no sabían que tú te creías responsable de la muerte de tus padres...

—Aun así, no me han contado la verdad sobre cómo fallecieron, sobre cómo llegué a ellos.

—¿Por qué habrían tenido que hacerlo cuando tu vida había de desarrollarse aquí, sobre todo cuando pensábamos que no tenías a nadie en Inglaterra?

—¡Pero sí tengo familia en Inglaterra! Algo de lo que tampoco me habría enterado si no hubiera ido yo misma a investigar sobre mi pasado. —Se alejó más de Atreus y mantuvo el brazo en alto para impedirle que se aproximara a ella—. ¡Son tantas mentiras!

—No son mentiras.

—Sí. ¡Mentiras! Mentiras por omisión, secretos que no se me contaron, y yo tenía derecho a saber. He amado a Ákora durante todos estos años y, sin embargo, saber que a mis padres los mataron las gentes de este país... Mi padre saltó al agua desesperado para encontrar a mi madre, pero no pudo, y yo lo vi... ¡Dios mío! Lo vi perderse entre las olas que lo engullían.

La pesadilla de aquel día aciago cobró vida en su mente y con ello llegó la dura e inevitable verdad:

—Podrías haber sido honesto conmigo desde el principio y, en cambio, has... —Brianna se miró a sí misma, desnuda como estaba; sus cuerpos, tan familiares para ambos después de haber hecho el amor durante largas e intensas horas—. Has querido atarme a tu lado, conseguir lo que deseabas para Ákora, ¿no es cierto? Lo único que te importa es Ákora —dijo dolorida—. Ya no dudo que seas «el elegido», pero deberías preguntarte si serlo te ha robado la humanidad.

Brianna se había ido, había huido de su lado. Atreus permaneció solo en el templo como lo había estado hacía ocho años. Esta vez, en cambio, sabía que había fracasado.



* * *


Capítulo Quince



BRIANNA había transitado de un sueño a una pesadilla. Atreus era «el elegido», las leyendas y las creencias de los akoranos eran ciertas, en esas islas se revelaba algún poder que los tocaba a todos. Ella misma lo había sentido en el templo, había llegado a experimentarlo a través de él. El descubrimiento había sido sobrecogedor y la habría colmado de alegría de no haber quedado ensombrecido por el descubrimiento de que sus padres habían muerto a manos akoranas.

Si bien el instinto la llevaba a huir de una conclusión tan dura, parecía no haber otra posible. Era el espíritu vital de Áel que inspiraba y animaba al pueblo akorano a defender el reino fortaleza frente a cualquier intruso.

Le ardían los ojos. Dirigió el rostro al viento, acaso le secara las lágrimas que tan infructuosamente trataba de retener. Por primera vez desde que se despertara hacía dieciséis años para descubrir a Leoni inclinada sobre su cama, se sintió absoluta y completamente sola.

Akora, el hogar que amaba, era la razón por la que habían muerto sus padres. Y aquellos en quienes había confiado y a quienes más amaba le habían permitido creer una mentira respecto a sus muertes. Los dos golpes eran más de lo que podía soportar; sin embargo, debía soportarlos, pues no había forma de escapar de ellos.

Podía abandonar Ákora —no era fácil, ni tampoco podría hacerlo inmediatamente, pero podía irse—. Había una vida que la esperaba en Inglaterra, pero en ese momento esa vida no le reportaba ningún consuelo. Fuera donde fuera, hiciera lo que hiciera, el daño y el dolor irían con ella.

Sin embargo, no podía mentirse a sí misma; desgraciadamente, amaba a Atreus, y era precisamente ese amor el que le impedía permanecer entre tantas mentiras. Él había decidido que debían casarse no porque la quisiera, sino porque le había sido revelado que ella debía ser su esposa. Lo había hecho con maestría, la había convencido seduciéndola con la pasión y el poder. Ella se había mostrado receptiva y dispuesta en exceso. Si no hubiera sido por su compromiso con Helios y por las dudas que todo aquello le generaba, era muy posible que a esas alturas ya se hubieran casado.

Tenía la cabeza a punto de estallar. La tomó con las manos y cerró los ojos sin encontrar alivio. Tras salir dando tumbos de las cuevas, se había dirigido a sus aposentos para darse un baño y cambiarse de ropa, aunque apenas recordaba ninguna de las dos cosas. En aquel momento ya estaba sentada, encaramada a la hilera más alta de asientos de piedra que rodeaban el estadio vacío. Hacía apenas medio año, había estado sentada muy cerca de allí, embargada por la emoción de los Juegos y por la carrera de cuadrigas que se desarrollaba abajo. Atreus se encontraba a la cabeza, había estado a punto de ganar. Brianna se recordaba saltando, con el corazón latiéndole con fuerza, entusiasmada y contenta por él.

Justo después, el estadio —y parecía que el mundo mismo— había quedado destrozado por el efecto de una tremenda explosión que había derrumbado el muro sobre Atreus.

Se decía que el traidor Deilos era el responsable. Se decía que era contrario a las reformas que el vanax quería hacer en Ákora y que se creía merecedor de ocupar el puesto de vanax. Se decía también que algunos de los miembros de Helios le habían ayudado.

¿Más mentiras? Ni lo sabía, ni en ese momento podía pensar en ello. El sol brillaba con demasiada intensidad y el viento aumentaba su fuerza.

Maldito viento estúpido. Lo había temido desde que, en su más tierna infancia, sospechó por primera vez la verdad sobre sí misma. Ahora ese temor parecía una molestia sin importancia. Atreus le había hablado de otros dones que habían tenido las mujeres de su familia y las de Hawkforte; regalos como el de la capacidad para convocar la fuerza de los elementos de la tierra para algún fin en particular.

En su caso... No, no, no. ¿Por qué tuvo que recibir un don que habría resultado ser una maldición? ¿Por qué se enamoraba del hombre que había...?

Sus cavilaciones desanduvieron el camino de la autocompasión. Brianna se puso en pie de un salto, abandonó el estadio y caminó por la ciudad sin rumbo fijo. No tardó en verse sumada al torrente humano que se dirigía al palacio. Las gentes avanzaban con una actitud solemne. A Brianna no le dio tiempo a preguntarse por qué, pues la respuesta le llegó por sí sola.

—Bri, no pensé que te encontraría aquí.

Polonus se abrió paso entre la multitud hasta llegar a su lado. Brianna contuvo un suspiro y se esforzó por disimular su infelicidad. Aunque no se hubiera producido la conversación que habían mantenido en la fiesta, no creía conveniente confiarse a él: pues a pesar de lo cerca que habían estado el uno del otro, su hermano era uno de los que le había dejado creer una mentira.

No obstante, la conocía demasiado bien como para no darse cuenta de que le ocurría algo sin que ella le dijera una palabra.

—¿Qué te pasa? —preguntó Polonus.

Por un momento, el egocentrismo de su hermano pareció quedar a un lado mientras la observaba con verdadera preocupación.

No bastaba. A Brianna sólo le apetecía permanecer escondida en sí misma.

—Nada.

—Estás muy pálida.

Ella siguió caminando sin mirarlo.

—Acabo de volver de Inglaterra, y allí no hace demasiado sol en esta época del año.

—Aun así, tenías mejor aspecto el otro día. Mira, lamento mucho que te molestara lo que dije...

—No parecía que fueras tú quien hablaba. Eso es lo que me molestó. El resto, francamente, me parece una tontería.

Aunque Polonus se encendió, optó por no discutir con ella y dijo, en cambio:

—Ha sido una época muy dura para mí, ahora al menos con el comienzo del juicio...

—¿El juicio? ¿Acaso empieza hoy?

Polonus la miró sin dar crédito.

—Pues claro. ¿Dónde crees que va todo el mundo? Creí que tú ibas también a presenciarlo. ¿Acaso no vas?

—Sí, sí, claro que sí.

Sus amigos, como los de su hermano, se contaban entre los miembros de Helios. Atreus también se había servido del juicio como forma para llevarla de vuelta a Ákora. Quizá ahora esperara que ella se mantuviera al margen; si era así, iba a llevarse una sorpresa.

Asistiría, acudiría con la cabeza bien alta y comprobaría si en verdad en Ákora existía justicia.

Inmersa en el tumulto, accedió al extenso patio situado delante del palacio, el lugar en el que se había celebrado la fiesta hacía apenas dos días. No había ya signo alguno de algarabía. Quizá se había decidido que el juicio se desarrollara en el patio en previsión de la gran cantidad de gente que acudiría a presenciarlo. No había otro lugar en Ákora que pudiera albergar una multitud como aquélla.

La mayoría de las personas se habían dado cuenta enseguida de que obtendrían la mejor vista desde la escalera que ascendía al palacio, de modo que se dirigían hacia allí. Polonus llevó con él a Brianna y encontró sitio para ambos cerca del estrado que habían levantado junto a uno de los extremos del patio. Habían colocado una mesa y una única silla de respaldo alto.

—¿No hay trono? —musitó Polonus.

—No lo necesita —comentó Brianna—. El poder de Atreus no emana de los símbolos.

Ella lo sabía demasiado bien.

Su hermano echó una rápida ojeada a su alrededor, como si le importara quién pudiera encontrarse cerca.

—Emana de la ignorancia del pueblo.

En ese momento, aunque ella sabía que no era así, no quería discutir con él. Por debajo de ellos, cerca del estrado, distinguió a Kassandra y a Joanna sentadas y acompañadas por sus maridos, y agradeció que ellas no la reconocieran.

No hubieron de esperar mucho. Sin anuncio ni ceremonia de ningún tipo, Atreus salió del palacio y ocupó su lugar en la mesa. Iba vestido con una sencilla túnica blanca y lisa. Parecía cansado y preocupado. En cuanto hubo tomado asiento, buscó entre el gentío hasta que dio con ella.

Tal y como se había prometido a sí misma, mantuvo la cabeza bien alta y le correspondió a la mirada sin vacilaciones. No se arredraría, por mucho que le costara empeñar toda su fuerza.

Al cabo de unos momentos, fue él quien desvió la mirada, no sin que antes Brianna tuviera ocasión de comprobar la tristeza que delataban sus ojos. Fuera cual fuera la satisfacción que pudiera haber obtenido al enfrentarse a él, le proporcionaba un sabor amargo.

Al poco se presentó a los prisioneros. Todo el mundo estiraba el cuello con la intención de ver a los cuatro hombres. Todos eran jóvenes, pues así solían ser los miembros de Helios. A Brianna le resultaban familiares, ya que habían asistido a las mismas reuniones que ella. En aquellos encuentros en que se compartían con tanta ansia tanto las esperanzas como los sueños, ella había llegado a ver a todos los integrantes de Helios como sus amigos. Era doloroso que aquellos cuatro jóvenes estuvieran en semejantes circunstancias.

El magistrado, Marcelus, se acercó a la mesa en la que estaba Atreus. Sostenía una tablilla que consultaba mientras hablaba.

Los cargos que se les imputaban eran claros:

—Todos los acusados participaron en la adquisición de los materiales que se emplearon en la explosión del estadio —anunció Marcelus—, sabiendo cuál era el fin para el que se emplearían dichos materiales. Como consecuencia de sus actos, murieron ocho personas y hubo varias docenas de heridos, entre los que se contaba el propio vanax de Ákora.

—Bien podría haber tenido la decencia de no juzgar el proceso —comentó Polonus en bajo— dada su implicación personal en él.

—Juzgar forma parte de sus obligaciones —respondió Brianna—. Atreus siempre cumple con su deber —y tenía amargas razones para saberlo.

Las pruebas se presentaron de inmediato. Los testigos aseguraron haber visto a uno o más de los acusados en las proximidades del carruaje, que después se descubrió objeto de un hurto y que coincidía con la descripción del que se había empleado en el atentado. Hubo otros que relacionaron a los acusados con los barriles. Y hubo otros, más dañinos, que testificaron que los cuatro habían dado algunos pasos para adquirir los ingredientes necesarios para la producción de pólvora.

Mucho antes de que los testimonios tocaran a su fin, Brianna ya se sentía profundamente turbada. Algunas de las pruebas podían desecharse por tratarse de meras coincidencias. Sin embargo, en su conjunto, parecía haber pocas esperanzas de que los cuatro jóvenes pudieran ser inocentes.

—No lo entiendo —le susurró a Polonus—. Helios es un grupo pacífico. ¿Por qué, si deseaban emplear la violencia, se unieron a él?

—Puede que no fueran favorables a la violencia cuando se unieron a Helios y que, al darse cuenta de que nada iba a cambiar, variaran su visión.

—Todos nos sentimos frustrados, Polonus. Todos queremos que los cambios se produzcan con más rapidez, pero ésa no es excusa que justifique lo que parece que ha hecho esa gente. Por Dios, ayudaron a matar a otras personas.

—Nunca habría ocurrido algo así si el vanax no se hubiera mostrado tan intransigente. Esas muertes pesan sobre él como sobre los demás.

Brianna miró a su hermano fijamente, incapaz de creer que hubiera hecho tal afirmación.

—¿Cómo puedes pensar así?

—Porque es la verdad. ¿No lo ves? Si Atreus hubiera accedido a las demandas de Helios, nadie se habría sentido llamado a tomar unas medidas tan desesperadas.

—¿Entre las que se cuenta la de matar a gente? ¿No podían esperar? ¿Debían conseguir todo de inmediato? ¿Y no conseguirlo justifica que mataran a gente?

—Claro que no, yo no he dicho eso. Incluso aunque algunos de los que murieron fueran firmes seguidores de Atreus, estuvo mal acabar con sus vidas.

¿Acababa de llegar una nube que había cubierto el sol? De pronto empezó a hacer mucho frío.

—¿Y qué me dices, Polonus, de tratar de matar a Atreus? ¿Te das cuenta de lo mal que estuvo eso?

—Me doy cuenta de que él supone un obstáculo para toda esperanza de verdaderas reformas en Ákora.

Pasó un largo rato en que Brianna no pudo pensar en nada que no fueran las implicaciones de lo que su hermano acababa de asegurar. Atreus debía morir. O, al menos, su muerte parecía aceptable.

Era su hermano quien lo creía. Su propio hermano.

Muy vagamente, escuchó decir a Atreus que quedaba concluida la presentación de las pruebas y que el juicio se reanudaría la mañana siguiente. Se retiró a los cuatro acusados. La multitud empezó a dispersarse y Polonus se levantó y esperó a que su hermana hiciera lo mismo. Brianna, sin embargo, no se movió.

—Me quedaré un rato.

—No deberías, Bri. Si te quedas, seguirás estando con ellos. Ven conmigo. Esta noche hay reunión.

—¿Una reunión de Helios?

—Sí, y deberías venir.

Brianna alzó la vista para mirarlo y lo vio por un instante como siempre había sido: el amable niño que se había convertido en su hermano, que siempre había denostado la idea de cualquier tipo de violencia, y que sin embargo ahora hablaba de asesinatos con aparente serenidad.

Se había sentido tan unida a Helios... Y aún se sentía de alguna manera. Con todo, había sido un día horrible y tenía unas ganas tremendas de estar sola para pensar.

—Vete —le dijo a su hermano, y sin saber cómo, en recuerdo de lo que habían compartido, logró esbozar una sonrisa.

Esperó sola a que toda la gente su hubiera marchado antes de dirigirse a sus aposentos en palacio. A cada paso se notaba más exhausta. Apenas había dormido la noche anterior, demasiado ocupada como había estado en miles de formas en las que ahora se resistía a pensar, y la anterior a aquélla habían celebrado la fiesta. Su mente estaba tan embotada que apenas podía hacerse cargo de lo cansada que se sentía.

Por fin llegó a sus habitaciones. Con las últimas fuerzas que le quedaban, se quitó las sandalias de un puntapié y se dejó caer en la cama sin ni siquiera desvestirse o retirar la colcha. Al poco, ya estaba profundamente dormida.







La luz de la luna inundó su habitación cuando entró Atreus. Había esperado lo máximo que había podido mientras se debatía sobre si debía ir o no. Aquel estado de indecisión le era nuevo y le disgustaba en extremo. En cualquier caso, se adentró con cautela, abrió la puerta cuidadosamente y echó un vistazo antes de franquearla.

Brianna dormía tal y como había supuesto. Tras el juicio se había forzado a no acercarse a ella, cuya presencia lo había sorprendido al tiempo que lo había llenado de esperanza. El cansancio y la tristeza que tan obviamente pesaban sobre ella le provocaron sentimientos de rabiosa culpa.

La había herido. Él, el gobernante de Ákora, el principal defensor de las leyes y de los valores, había hecho daño a una mujer, a la mujer que amaba.

Debería haber... ¿qué? ¿Habérselo dicho de otro modo o no habérselo dicho? ¿No debió tratar de retenerla a su lado por todos los medios que conocía? Cualquier alternativa que se le ocurría le parecía mejor que lo que había hecho.

Aquella forma en que lo había mirado...

«¡Ya no dudo que seas el elegido, pero deberías preguntarte si serlo te ha robado la humanidad!»

Incluso en aquel momento, Brianna desconocía cuan en lo cierto estaba.

Él había buscado en la piedra, en la arcilla y en el metal el modo de conservar su propia humanidad, pues por muy sagrado que fuera su destino como vanax, le hacía sentirse apartado de los demás, y había acabado reconciliándose con su naturaleza humana en los brazos de esa mujer que dormía entonces ajena a su presencia.

Se arrodilló junto a la cama y estudió a Brianna. Tenía la cara vuelta hacia él, y los labios ligeramente entreabiertos para respirar lenta y profundamente. Sentía tantas ganas de tomarla en sus brazos, de consolarla y de devolverle la confianza. Sin embargo, ya había ido demasiado lejos entrando en su habitación. Ahora, mientras hubiera tantas cosas que los mantenían separados, debía ser paciente.

Con todo, la tentación de tocarla era irresistible. Le retiró con la mano un mechón de cabello posado en el pómulo.

Brianna no se movió un ápice. Atreus no vio signo alguno de que ella hubiera notado su presencia.

Eso estaba bien, se dijo, y permaneció allí un poco más antes de ponerse de pie. Luego salió de la habitación sin hacer ruido, después de haber arropado a Brianna con las mantas y de haberse cerciorado de que los postigos de las ventanas estaban bien cerrados.

La noche prometía ser fría, algo poco propio de aquella estación y que probablemente tenía que ver con el viento que soplaba.

Atreus, agotado, siguió caminando y, al doblar la esquina, se topó con su hermana, que iba hacia él.

—Estaba buscándote —lo saludó Kassandra. Fue directa a él, lo tomó del brazo con cariño y le dio un beso en la mejilla—. Tienes un aspecto horrible.

Él logró sonreír a pesar de todo.

—Tan sincera como siempre. No es nada que no se cure con unas cuantas horas de sueño.

Kassandra lo observó con franco escepticismo.

—¿De veras? Yo diría que se trata de algo mucho más grave. ¿Qué tal está Brianna?

—Está durmiendo. —Atreus se detuvo a propósito—. ¿Y Royce? Me extraña que te deje deambular sola por ahí estos días.

Su hermana se miró divertida el vientre hinchado.

—Me mira como si creyera que estoy a punto de explotar en cualquier momento. Le quiero muchísimo, pero está sacándome de quicio.

—Sabes que haría cualquier cosa por ti.

Kassandra dulcificó la mirada.

—Lo sé. Soy la mujer más afortunada del mundo. En cualquier caso, yo venía con la esperanza de dar contigo. Hoy ha sido un día difícil e imagino que mañana lo será aún más.

—Mañana se juzgará a Deilos en el patio, a la vista de todo el mundo.

El hombre que había estado muy cerca de acabar con su vida y que había cometido muchos otros delitos se enfrentaría por fin a la justicia. Y aunque iba a resultar difícil, ese juicio también era necesario por el bien de Ákora. El pueblo sabría que realmente volvía a estar a salvo una vez que todo hubiera acabado, como convenía y de acuerdo con los principios de la ley.

—Mañana —le comentó su hermana con ternura— recordarás todo lo que ocurrió, llegarás incluso a revivirlo de algún modo. Y aunque estaremos allí para apoyarte, te enfrentarás a ello tú solo.

—Estoy acostumbrado a estar solo.

Kassandra suspiró y optó por no llevarle la contraria. En la familia se sabía bien que ser el vanax implicaba estar apartado.

—Algo que yo, que nosotros, esperábamos que ya hubiera cambiado a estas alturas.

Atreus se detuvo de pronto y miró a su hermana. Acto seguido le vino a la mente una posibilidad y con ella un aviso de auténtica alarma.

—¿Te envía madre?

—No, no —lo tranquilizó ella enseguida sin poder evitar echarse a reír—. Está demasiado entretenida con Amelia y pensando en el nieto que vendrá, pero puedes imaginarte que eso no durará mucho más.

Su hermana tenía razón. Aunque quería mucho a su madre, Fedra llevaba años urgiéndolo a que contrajera matrimonio, unos esfuerzos que no habían hecho sino aumentar al casarse sus hermanos antes que él. Si intuyera que le había pedido a Brianna que se casara con él y que ella estaba más lejos que nunca de aceptar...

—Valoraría mucho que fueras discreta —le pidió.

—Y lo seré, claro; y haré cualquier otra cosa que me pidas.

De pronto se detuvo y se colocó la mano sobre el vientre.

—¿Te encuentras bien? —se interesó su hermano.

—Sí, sí. Es sólo que desde que llegamos aquí el pequeño no deja de hacerse notar. Da unas buenas patadas.

Aliviado por que Kassandra se encontrara bien, Atreus continuó:

—Llevo un tiempo queriendo preguntártelo: ¿qué es lo que hizo que te decidieras por tener al niño o a la niña aquí?

—No estoy segura. Había asumido que nacería en Hawkforte. Es un niño, por cierto, de eso sí que estoy bastante segura. Hawkforte será su hogar y su herencia, así que parecía adecuado que naciera allí. Sin embargo, hace un mes más o menos empecé a creer que debería nacer aquí.

Atreus asintió.

—Estaba pensando en lo que dijiste una vez sobre que el futuro lo configuran infinitos caminos y que somos nosotros quienes debemos elegir cuál tomaremos. Quizá este niño tenga que tomar decisiones importantes.

—Quizá... —Kassandra alzó la vista para mirarlo. Ella era la hermana que él tanto quería y la que llevaba en sus entrañas lo que él ya sabía que sería un niño—. ¿Tratas de decirme algo, Atreus?

Él volvió a pensar en las cuevas, en el templo y en lo que en un tiempo pareció cristalino y ya no lo era.

—Sólo que hay infinidad de caminos. Ven, vamos a buscar a Royce antes de que empiece a preocuparse por ti.

Kassandra fue con él, y no pudo evitar mirarlo con preocupación. Atreus ignoró sus miradas mientras continuaba recorriendo su propio camino, uno que no había elegido, uno que le había sido impuesto y no había podido eludir.







A la mañana siguiente se reanudó el juicio. La multitud había vuelto a congregarse y era aún mayor que el día anterior, pues en aquella ocasión la atención se centraría en el hombre cuyos supuestos delitos eran de tal calibre que de ellos sólo se hablaba en susurros. Ni la propia Brianna estaba segura de que fuera cierto todo lo que sé decía que Deilos había hecho, pero sí sabía lo bastante como para acudir al patio bien temprano y procurarse un asiento.

Aunque no había ni rastro de Polonus, supuso que Leoni y Marcus estarían por allí. Sabía que tendría que hablar con ellos en algún momento, pero no le pareció entonces apropiado hacerlo, no mientras el sentimiento de traición fuera tan dolorosa.

Justo entonces apareció Atreus. Brianna lo miró, pero enseguida desvió la mirada por miedo a que la sorprendiera observándole. Parecía más descansado, pero ocultaba bien su estado de ánimo, como si se hubiera retirado al interior de sí mismo, preparándose para lo que estaba por venir. A Brianna le pareció de piedra; los rasgos del rostro, perfectamente esculpidos, carecían de animación, de vida y de humanidad, como si Atreus hubiera enterrado todo ello en algún lugar muy profundo de su ser.

Y al igual que la piedra, parecía implacable. Brianna sabía que era su intención juzgar con justicia, pero no pudo evitar preguntarse si en su alma albergaba algún valor como la piedad.

Atreus tomó asiento y, de modo casi inmediato, la multitud se tensó. En ese momento los guardas entraban en el patio con un hombre. Brianna, como el resto del gentío, se puso de pie para tratar de conseguir una vista mejor. ¿Aquél era Deilos? Era un hombre poco atractivo, de menor estatura que el resto de akoranos y tan delgado como un galgo. Los rasgos de su cara eran finos y duros, como lo era todo su cuerpo. Aunque no mostraba ni un ápice de temor, movía los ojos constantemente para reconocer al público. Al acercarse al estrado, sonrió con desdén y levantó las manos...

No; la mano, pues el brazo derecho acababa en un muñón.

De modo que la historia que había oído era cierta. Royce, el hombre al que los akoranos llamaban lord Hawk, el halcón, había ido en busca de Deilos, mientras Atreus se debatía entre la vida y la muerte, con la intención de matarlo, por la amenaza que Deilos suponía para la princesa Kassandra y en venganza por el daño que le había infligido a él mismo cuando lo había mantenido cruelmente cautivo. Con todo, en el último momento y animado por Kassandra, Royce había permitido que Deilos viviera para ser juzgado. Sólo le había arrebatado la mano y la libertad. Correspondía a Atreus decidir si también había de perder la vida.

—Os saludo, vanax —comenzó Deilos en actitud de desprecio—. Os saludo, gobernante elegido de Ákora. Aquí estoy, humillado ante vos.

Atreus no reaccionó al instante. Se recostó en la silla y lo observó con calma. Al cabo de un rato, respondió:

—Aquí estoy, Deilos, en un patio abierto para escuchar los delitos que se te imputan. Refuta las pruebas si puedes y sea justa la sentencia que recibas. Marcelus —llamó al magistrado, que dio un paso al frente con rapidez. Esta vez no hubo de consultar su tablilla.

—Deilos, de la casa de Deimos, éstos son los delitos que se os imputan: que actuando al margen de la ley y sin autoridad para ello, retuvisteis en duro cautiverio a Royce, conde de Hawkforte, un xenos por entonces; que conspirasteis para serviros de dicho encierro a fin de provocar la invasión de Ákora por el reino de la Gran Bretaña; que teníais la intención de hacer uso de dicha invasión para arrebatar el trono a la dinastía de los Atreidas y alzaros vos mismo como vanax de Ákora; que cuando fracasó el plan tramasteis asesinar al verdadero vanax de Ákora con la explosión de pólvora en las cercanías del estadio durante el desarrollo de los Juegos; que dicho atentado tuvo como consecuencia ocho muertes y numerosas heridas. De esto se os acusa.

Mucho antes de haber terminado, Marcelus se vio obligado a elevar la voz para que se le escuchara por encima de la sorprendida protesta de la multitud, pues muchas de aquellas acciones habían sido del conocimiento exclusivo de los Atreidas y de sus más cercanos consejeros. La propia Brianna se había enterado del encierro de Royce por su amistad con ambas parejas.

Al conocerse que Deilos había tratado de provocar la invasión británica de Ákora, muchos de los presentes gritaron con enojo. Y aunque Atreus levantó una mano para rogarles calma, continuaron murmurando entre ellos.

Con todo, no pudo contenerse a la multitud, ni siquiera una vez que Marcelus hubo terminado. Y hubo hombres y mujeres que, movidos por la rabia, gritaron sus propias sentencias:

—¡Traidor!

—¡Asesino!

—¡Escoria!

Y si bien los guardas cerraron filas para contener al gentío, fue Atreus quien consiguió que recuperaran la calma. Se puso en pie y de inmediato todos guardaron silencio.

—Deilos recibirá un juicio justo. Debe celebrarse en vuestra presencia, pues es a todos vosotros a quienes concierne. Ahora bien, si continuáis interrumpiendo, el juicio se trasladará al interior del palacio y serán muy pocos quienes puedan ser testigos de lo que ocurra.

Luego retomó su asiento. El pueblo se había callado. Marcelus dio un paso al frente con brío.

—Con la venia del tribunal, se llama al primer testigo.

Y apareció Royce, que describió sin emoción alguna lo que había vivido a manos de Deilos:

—Vine, como muchos lo han hecho antes —comenzó—, y naufragué en las orillas akoranas. Me encontraron Deilos y sus hombres, y, en lugar de entregarme a las autoridades pertinentes, me encerraron. Me mantuvieron cautivo durante nueve meses y, cuando estaba a punto de morir, mi hermana y el príncipe Alexandros vinieron a rescatarme. Luego nos enteramos de que Deilos pretendía servirse del cautiverio y la muerte de un noble inglés para azuzar a Gran Bretaña a que invadiera Ákora. Con ese propósito viajó a Inglaterra y mantuvo un encuentro con un noble de allí, quien, en su momento, estuvo tan errado como para creer que Gran Bretaña podría conquistar Ákora.

—Deilos sacó a mi hermano de la celda en la que había permanecido todos aquellos meses —explicó Joanna cuando llegó su turno— con la intención de acabar con su vida. Fue la intervención del príncipe Alexandros la que impidió que así fuera, al tiempo que evitó que yo misma saliera dañada. Además, Deilos intentó matarnos a Alex y a mí dejándonos atrapados en las cuevas de la isla de Deimos.

—Deilos reconoció ante mí —aseguró Kassandra en su momento— que creía que la invasión británica de Ákora conseguiría que nuestro pueblo se volviera en contra del vanax. Estaba convencido de que lo aceptarían a él en su lugar como gobernante. Cuando el plan hizo aguas, optó por matar a Atreus y, como todos sabemos, estuvo muy cerca de conseguirlo.

La multitud, que había estado pendiente de cada palabra, se revolvió agitada y empezó a murmurar. Aunque gran parte de lo que se había dicho allí ya se sabía, escuchar aquellos testimonios resultaba realmente inquietante.

A ellos les siguieron otros seis testigos que ampliaron la información sobre las acciones e intenciones de Deilos. Ya era mediodía cuando terminó de hablar el último. Atreus anunció un receso, y entonces algunos chicos y chicas avanzaron como pudieron, a través del gentío hambriento y sediento, cargados con sus mercancías. Algunos habían llevado toldos y los instalaron para protegerse del sol. Ninguno mostró intención alguna de retirarse, pues el proceso los mantenía fascinados.

Si bien Brianna no compartía aquella emoción, tampoco deseaba quedarse sola para reflexionar. Permaneció donde estaba y esperó a que el descanso tocara a su fin. Sin embargo, antes de que ocurriera, Polonus dio con ella y se escurrió en el asiento de al lado.

—Una estupenda representación, ¿no te parece?

Ella le lanzó una mirada rápida y frunció el ceño. Polonus iba sin afeitar y parecía haber pasado la noche en vela. Tenía los ojos rojos y encendidos por la rabia.

—Pues yo diría que está siendo un juicio justo —contestó.

—¿Justo? ¿Cómo puedes decir eso cuando casi todos los testigos pertenecen a la propia familia de los Atreidas?

—Pero es que se vieron involucrados directamente en lo que ocurrió. Tienen que testificar.

—¿Y crees que están diciendo la verdad?

—Creo que no tienen razón alguna para mentir. ¿Por qué iban a hacerlo? Deilos era un miembro del Consejo del vanax; ostentaba un cargo de honor. Fue él quien eligió traicionar todo lo que se supone que debía conservar.

—¡Es que no entiendes nada! ¿No ves que están decididos a destruir a quienquiera que esté en desacuerdo con ellos? Deilos tuvo el valor de enfrentarse al vanax. Y éste es el precio que debe pagar por ello.

Brianna iba sintiéndose peor cada vez. Miró fijamente a su hermano.

—Polonus, ¿cómo contactó Deilos con Helios?

Al joven se le sonrojaron las mejillas ligeramente.

—¿Por qué crees que yo tuve algo que ver en ello?

—Porque eres un miembro de Helios que parece muy afín a Deilos.

—Sólo trato de ser justo. Y tú deberías hacer lo mismo. ¡Ábre los ojos!

Ya lo había hecho y lo que había visto la había dejado consternada. El testimonio en contra de los cuatro hombres del día anterior había dejado poca cabida a defender su inocencia. En cuanto a Deilos, no tenía duda alguna sobre su culpabilidad. Si Polonus se hubiera mezclado con aquel hombre...

—¿Vas a volver pronto a Leios con madre y padre? —le preguntó.

Polonus no respondió y ella no podía esperar que lo hiciera. Atreus y el resto volvían ya a entrar en el patio. El juicio iba a reanudarse.



* * *


Capítulo Dieciséis



—¡AKORANOS! —gritó Deilos—. ¡Oídme!

La acusación había concluido sus argumentaciones y ahora le tocaba a Deilos defenderse. Se había negado a llamar a ningún testigo y había reclamado su derecho a dirigirse al tribunal y a todos los allí presentes.

Se puso de pie en el centro del patio y levantó la mano cercenada como si quisiera que el gentío se fijara en ella. Tenía una voz fuerte y profunda. Brianna pensó que era difícil de ignorar y se preguntó si aquello sería parte del secreto de la influencia que parecía tener sobre algunas personas.

Polonus estaba inclinado hacia delante en su asiento, atento a cada palabra. Y no era el único. La multitud se mantenía en silencio como cuando Atreus los había reprendido. Deilos contaba con toda su atención.

—Vengo ante vosotros como un hombre difamado. Se ha dicho que pretendía herir a Ákora. Ninguna otra acusación, ninguna otra difamación podría habérseme clavado más directamente en el corazón. Amo a Ákora. Lo único que siempre he querido y buscado es su protección. —Mientras que algunos de entre la multitud le abuchearon, la mayoría se mantuvo en silencio, a la escucha—. Mi familia tiene el orgullo de remontar su linaje a los orígenes de Ákora, al momento en que los Atreidas se hicieron con el poder. Lo han mantenido desde entonces, mientras nosotros les servíamos, generación tras generación, siempre velando por el pueblo akorano y sin pedir nada a cambio por ello.

Volvieron a escucharse algunos abucheos, pero fueron menos y se desvanecieron enseguida.

—Ha habido momentos en el pasado en que mis antepasados se han preocupado por la dirección en que los Atreidas parecían resueltos a llevarnos. Estaban inquietos por que no estuvieran respetándose las costumbres antiguas, inquietos por que el verdadero papel de la mujer en nuestra sociedad se convirtiera en una broma que ponía en ridículo los pactos sagrados; inquietos por que el mundo exterior, un mundo por el que yo he viajado y de cuya nula valía puedo daros fe de primera mano, viniera cada vez con más fuerza a mezclarse con el nuestro. Y aun así reprimimos nuestras palabras. Nunca olvidamos que estamos al servicio de Ákora, pero ahora os digo que hace tiempo que los Atreidas lo han olvidado. No sirven a Ákora. Sólo quieren gobernar.

Aquella última afirmación enfureció a la multitud que gritó para negarlo. Sin embargo, se escucharon algunas voces de acuerdo, entre las que se contaba la de Polonus.

—Ahora, aquí me tenéis como acusado —continuó Deilos—. Y ante vosotros, mi pueblo, confesaré. ¿Acaso soy culpable de los delitos que se me imputan? ¡Sí! ¡Soy culpable de amar a Ákora, de servir a Ákora, de estar dispuesto a entregar mi sangre para preservarla! —Esta vez no hubo más que gritos de júbilo, aunque no tantos como la vez anterior. La mayor parte de la gente se sentó y guardó silencio, claramente consternada ante aquella sincera confesión—. ¿Retuve al lord xenos cautivo? ¡Sí! ¿Quién es este hombre, que ahora es miembro de la familia Atreidas por matrimonio? En su tierra, es el súbdito de mayor confianza del rey, que le ha encomendado misiones cuyo fin es el de engrandecer el poder de Gran Bretaña. ¡Ahora se sienta entre nosotros, cerca del vanax, y puede influir en él de formas que no pueden sino perjudicar a Ákora!

Kassandra se puso en pie de un salto, dispuesta a hablar, pero Royce, con amabilidad, le pidió que se sentara y ella así lo hizo.

—¿Por qué no lo entregué a las autoridades de inmediato? Porque lamento reconocer que, ya entonces, había dejado de confiar en que harían lo adecuado. El xenos podía haberse limitado a decirme la verdadera razón de su llegada, pero no quiso.

—Está mintiendo —comentó Brianna—. Royce nunca pretendió perjudicar a Ákora.

—Eso es lo que han conseguido que creas —respondió Polonus.

Ella lo miró irritada mientras Deilos continuaba.

—Dicen que traté de organizar la invasión británica de Ákora. Y yo os digo que ellos sabían que Gran Bretaña tenía intención de invadirnos y que no estaban haciendo nada para impedirlo. Yo, por mi parte, viajé a ese país y la verdad es que lo que allí encontré me llenó de temor. Regresé aquí consciente de que había que tomar medidas drásticas si no queríamos que Ákora cayera en manos de los xenos invasores.

—Mentiras —susurró Brianna, aunque esta vez Polonus no la oyó.

—¡Pensad en ello, akoranos! Incluso ahora, en este mismo día, podríamos estar habitando una Ákora aplastada por la bota del invasor. Al menos quienes de entre nosotros siguieran con vida. ¿Cuántos? ¿Acaso no habrían caído todos los verdaderos akoranos en la lucha por mantener su tierra libre? ¿Y qué habría ocurrido con nuestros niños? ¿Cuántos habrían muerto o vivirían ahora esclavizados, después de ver quemados nuestros templos, destrozados nuestros hogares y aplastado nuestro orgullo sin ninguna esperanza de recuperación?

Se mantuvo en silencio un instante y miró en todas direcciones. Era un maestro de la oratoria, y la gente, que involuntariamente se dibujaba la estampa de horror que él describía, estaba pendiente de lo que decía.

—Podría contaros lo mucho que me esforcé por acceder al vanax, por hacerle ver lo errado que era el rumbo que había tomado, pero con ello no lograría sino irritaros y dejaros consternados. Me vi rechazado una y otra vez, e incluso se me negó la oportunidad de hablar con él, que prefirió ocupar su tiempo en conversar con su hermano, el kyril Alexandros. Un hermano que, como bien sabéis, también está casado con una mujer que pertenece a la misma familia que tan bien sirve a los intereses británicos. Me sumí en la desesperación, akoranos. No os lo cuento con orgullo, y, sin embargo, es la verdad. Y en mi desesperación, concebí un plan desesperado. Pensé en asustar al vanax, en hacerle sentir de primera mano los horrores que la invasión traería a Ákora. Nunca tuve la intención de acabar con su vida. Por desgracia, no soy sino un ser humano tan capaz de errar en el cálculo como otro cualquiera. Lo que iba a ser una pequeña explosión se convirtió, lamentablemente, en algo mucho peor. Murieron personas inocentes. Personas que pueden ser consideradas bajas de la guerra que le evitó a Ákora un desastre de mayores dimensiones.

—Eso es una infamia —criticó Brianna—. ¿Cómo se atreve a utilizar esas muertes en su propio interés?

—Calla —la reprendió Polonus, que se entregó de nuevo a la arrobada escucha del discurso.

Si aquélla era la opción de su hermano, ella ya no podía aguantarlo más. Brianna se levantó al instante y se apresuró a marcharse, consciente de la quietud de la multitud y de la voz de Deilos que dejaba tras ella y que iba tornándose cada vez más potente y segura. Estaba preocupada, Atreus se dio cuenta de ello. Si tuviera la libertad para hacerlo, la habría seguido sin dudarlo. Al margen de lo que se interpusiera entre ellos, reclamaba aún el derecho a protegerla y a reconfortarla. Pero no era libre, y nunca lo sería. El deber requería que se quedara donde estaba y que escuchara la perorata de Deilos.

El sujeto en cuestión era bueno, al menos eso debía reconocérselo. Contaba con la habilidad de un orador experimentado, pero había algo más que un pequeño talento natural. Durante el tiempo en que había formado parte del Consejo, Deilos había hablado con frecuencia y con notable elocuencia. Ahora se quejaba de haber sido ignorado, pero aquello, como todo lo demás, era mentira, por mucho que Deilos lograra que sonase como cierto. Para quienquiera que no se hubiera visto implicado en los acontecimientos que habían tenido lugar en el último año, Deilos ofrecía una visión no sólo verosímil, sino también convincente.

La gente estaba prestándole atención. Muchos fruncían el ceño y hacían gestos de negación, pero seguían escuchándolo.

—Ya he pagado un precio por mis actos —declaró Deilos, que volvió a levantar el brazo derecho para que todo el mundo lo viera—. A sus ojos, estoy mutilado. Ésa es la justicia que imparte Atreus, amigos. Que así sea. Acepto el precio que he pagado, aunque os doy mi palabra de que pagaría uno mayor, incluso el de mi propia vida. ¡Lo único que pido es que Ákora se mantenga a salvo!

Bajó el brazo e inclinó la cabeza, para ofrecer la verdadera imagen de un hombre inquebrantable ante las adversidades y valiente a la hora de defender sus convicciones.

La muchedumbre permaneció inmóvil. No hubo aplauso alguno, pero Atreus vio a algunos que reprimieron sus ganas de aplaudir. La mayoría, sin embargo, parecía consternada y confusa.

En cuanto Atreus se puso en pie, todo el mundo lo miró con una sensación de alivio. Y aunque no había duda de que contaban con que refutara a Deilos, estaban destinados a sentirse defraudados. El debate sólo estaba reservado para adversarios respetables y, en cualquier caso, él debía enjuiciar a aquel hombre.

—La vista queda aplazada hasta mañana por la mañana —anunció antes de retirarse.

Una vez en el interior del palacio, se detuvo un momento y se obligó a respirar profundamente. El solo esfuerzo de permanecer sentado y escuchar a Deilos había llevado al límite su capacidad de contención. Era artista y vanax, pero además era un guerrero, y parte de su naturaleza había debido quedar reprimida para no ajustar cuentas con Deilos allí mismo. Era casi irresistible la tentación de clavarle una espada y contemplar cómo su sangre alimentaba la tierra. Royce había asegurado una vez que debían matar a Deilos y Atreus no encontraba argumento que pudiera refutar la idea. Ninguno salvo el que dejarlo con vida, llevarlo a juicio y procurar una prueba visible de la justicia que la gente estaba necesitada de ver no hacía sino prestar un servicio a Ákora. Esa misma gente que había escuchado a Deilos.

Atreus movió la cabeza con gravedad, como lamentándose. Debía dejar a un lado aquellos pensamientos y no debía permitirse sentirse decepcionado por la gente, que era simplemente como era.

Por encima de todo, debía tener fe. Había veces en que la fe llegaba como un regalo equiparable a un arroyo de agua helada en una montaña que se entrega a una garganta reseca, una bendición que se aceptaba sin cuestionarla. Sin embargo, había otras veces en que la claridad de la fe se antojaba más esquiva, incluso cuando su presencia constante e inmutable resultaba molesta.

Deilos animaba aquella molestia, aunque no lo supiera. O podía ser que sí, dado que el hombre parecía poseído por un genio maléfico. Sabía bien cómo manejar la duda y el miedo en beneficio propio.

Y aun así ninguno de sus locos propósitos y sangrientos esfuerzos le había llevado a alcanzar ni el poder ni la gloria que perseguía, pues, muy al contrario, se hallaba al borde de la derrota. Y Atreus pensó que no debía perder de vista esa idea.

La familia no tardaría en aparecer y todos querrían hablar, algo que comprendía perfectamente. Con todo, no se sentía con ánimos para ello en aquel momento, de modo que avanzó por los oscuros pasillos y se dejó imbuir de calma y de serenidad.

Nunca sería libre. Aunque le había asaltado aquel pensamiento anteriormente, nunca antes se le había presentado con tanta fuerza. Ahora pensaba en ello y no había forma de sacarse esa idea de la cabeza.

Nunca sería libre mientras viviera. ¿Y después? Quizá ni siquiera entonces. A lo largo de su vida había dedicado poco tiempo a pensar en la libertad. El deber había estado por encima de todo como regidor absoluto. Sin embargo, en aquel momento sí pensaba en ello; aunque, de hecho, tenía la sensación de no poder pensar en nada que no fuera Brianna.

Necesitaba verla. Maldición, necesitaba mucho más que eso, aunque se conformaría con lo que pudiera obtener. Lo único que debía hacer era encontrarla.

No estaba en sus aposentos. Enseguida se le ocurrió la posibilidad de que hubiera vuelto a las cuevas, aunque desechó la idea casi en el acto. Brianna nunca regresaría al lugar en que había realizado un descubrimiento tan demoledor.

¿Adonde habría ido? Entonces Atreus recordó que en Inglaterra a Brianna le gustaba dar de comer a los pájaros que llegaban al jardín de la casa de Londres de Alex y Joanna. Y si bien en Ákora había aves por todas partes, sólo había un sitio en el palacio al que acudían. Y hacia allí se dirigió.

El pequeño jardín quedaba recogido junto a un muro exterior del palacio que se asomaba al puerto. Estaba abierto para cualquiera que quisiera entrar, aunque, pese a que llevaba allí más de mil años, eran pocas las personas que parecían pensar en aquel lugar.

Brianna estaba sentada en un banco de piedra situado junto a una pequeña fuente que derramaba agua en un estanque repleto de peces de colores. Atreus sonrió al comprobar que Brianna estaba haciendo exactamente lo que él había imaginado: dar de comer a los pájaros.

Hasta las tímidas y tristes palomas, con su llamada quejosa y suave, se habían unido a los mirlos y a los petirrojos que se acercaban a gran velocidad, así como a los vencejos de brillantes plumas oriundos de Ákora.

Brianna alzó la vista en cuanto Atreus entró en el jardín y se tensó. Por un momento, él pensó que iba a levantarse y a marcharse, pero ella permaneció donde estaba. Al cabo de unos segundos, retomó la tarea de alimentar a los pájaros.

Atreus se sentó a su lado, no tan cerca como para rozarla, pero tampoco demasiado lejos. Ya había dado con ella y en realidad no sabía qué decir. En la mente se le agolpaban mil ideas. Decidió ir despacio y eligió la conversación que le parecía menos personal.

—¿Qué piensas del juicio?

Ella volvió a alzar la vista, como si tratara de decidir qué debía o no decirle. Atreus la vio inspirar y espirar lentamente.

—Está siendo como dijiste que sería: justo.

El hecho de que hubiera respondido y de que de algún modo hubiera tendido la rama de olivo del acuerdo era una victoria mayor que la que había esperado. Dispuesto a seguir por aquel camino, volvió a preguntarle:

—¿Y de Deilos, qué opinas de él?

—Aunque me he marchado de allí antes de que terminara de hablar, he escuchado lo bastante como para pensar que es como una serpiente que se desliza en la hierba: listo, seductor y peligroso.

—Ha hablado bien.

Brianna frunció el ceño.

—Ha mentido bien. Lo que más me ha molestado es que la gente lo escuchara con tanta atención.

—Debían hacerlo. Es importante que escuchen lo que él tiene que decirles.

—¿Incluso si él llega a convencerlos?

—Hasta en ese caso —confirmó Atreus—; aunque no creo que el peligro de que eso ocurra sea tan considerable.

Una sombra oscureció los ojos de Brianna.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

—Cuando un hombre habla tan bien como Deilos, es como si lanzara conjuros y sortilegios. Durante un tiempo, la gente puede caer en ellos, pero cuando vuelven a sus vidas cotidianas, lo ven todo con una luz muy distinta. Deilos ha hablado delante de todos y ha acusado a mi familia, y a mí en particular, de traicionar a Ákora. Ha intentado defender el argumento de que hemos caído bajo el influjo de Gran Bretaña y que podemos llegar a permitir la conquista del reino. Y eso es claramente un absurdo. Más aún, ha tratado de defender que asesinar es legítimo simplemente porque no se le ha escuchado. Asegura que se preocupa por la seguridad de Ákora, cuando es él quien ha violado las leyes y ha amenazado la estabilidad del país al tiempo que nos ponía a todos en peligro.

—¿Y crees que la gente se dará cuenta de lo que dices?

—Cuento con ello.

—Depositas tu confianza en hombres y mujeres normales.

—Debo hacerlo —se limitó a responder—. De otro modo, no podría actuar como lo hago. Si se carece de fe en la bondad innata de la gente normal, se necesita por fuerza la tiranía para obligarles a comportarse como se cree que deben. Y ésa nunca ha sido nuestra forma de actuar.

Brianna lanzó las últimas migas y se frotó las manos para limpiárselas.

—Has de saber que Deilos cuenta con seguidores. Algunos estaban en el juicio.

Atreus asintió.

—Puede que su número haya aumentado estos días del juicio al unirse a ellos aquellos que no alcanzan a razonar cegados como están por la neblina de las palabras de Deilos.

—Podrían ser peligrosos.

—¿Y estás preocupada por mí, Brianna?

—Yo... —Y aunque lo miró, sus ojos mostraban cautela—. Sí, lo estoy. ¿Cómo podría no estarlo? Me preocuparía por cualquier persona en una situación así. Atreus, tienes que entender que fui a Inglaterra para descubrir a la niña que había sido. Eso no significa que estuviera rechazando a la persona en la que me he convertido. Me alegro de ser akorana, me enorgullezco de ello. Y convertirme en lady Brianna Wilcox no lo ha cambiado. Lo que ha cambiado algo es el hecho de descubrir la verdad sobre cómo y por qué murieron mis padres.

—Creí que te aliviaría saber que no tuviste nada que ver en ello. Esa fue la razón que me llevó a contártelo.

—Quizá algún día me sienta aliviada. Ahora mismo lo único que puedo ver es que llevo dieciséis años viviendo con una mentira. Las personas a las que he amado y en quienes más he confiado me parecen extrañas y ajenas a mí, como si nunca las hubiera conocido.

—¿No ves que lo que se hizo fue por tu bien?

—¿No ves que mentir está mal? —le rebatió ella—. ¿O que las heridas que causa la mentira pueden resultar demasiado profundas como para poder sanarse?

El sol se ponía por el oeste. Bañados por aquella luz, los brillos rojizos del cabello de Brianna relucían con intensidad. Atreus se puso de pie y la miró. Contempló los rasgos que con tanta precisión había esculpido hacía tiempo, cuando ella no era sino una visión, antes de hacerse realidad. Y aunque ansiaba con todo su orgulloso corazón atraerla hacia sí, sólo permitió que fuera su voz la que la rozara.

—No es la mentira lo que te ha dejado consternada, Brianna, sino la verdad. La verdad de que el poder de Ákora es real, de que existe y de que debemos protegerlo del mismo modo en que nos protege; la verdad de que tú y yo estamos destinados a ser esposos; la verdad de que no hay nada que oscurezca tu persona, que no hay rastro de culpa que pueda perseguirte y hacerte dudar sobre tu valía.

Brianna se levantó, esbelta y majestuosa como era, con la cabeza alta y una actitud retadora.

—Hablemos pues de verdades. La verdad es que tú esperabas que yo olvidara por qué y cómo fallecieron mis padres, que dejara todo eso a un lado y me pusiera al servicio de la misma tierra que a ellos les costó la vida. ¿Podrías hacerlo tú, Atreus? Si intercambiáramos nuestros papeles y fueran tus seres queridos quienes hubieran muerto a manos de los británicos, ¿podrías obviarlo y amar a Gran Bretaña, servir a Gran Bretaña?

Atreus dudó y en aquel silencio Brianna descubrió la verdad que él no logró ocultar.

—No crees que pudieras —afirmó ella—, y, sin embargo, esperas que yo sí pueda.

—No lo espero, te lo pido —corrigió—. Quizá es demasiado pedir.

¿Cómo podía pedirle a una mujer que se uniera a él en aquella vida que ni él mismo había elegido? ¿Cómo podía pedírselo a ella, con la que había compartido, aunque ella casi no se diera cuenta, verdades tan dolorosas?

Atreus bajó los brazos. Caminó rápidamente por el jardín bañado de aquella luz del sol que se apagaba y regresó al ancestral laberinto que configuraba el palacio, que lo arropó en un abrazo donde no cabían los remordimientos.



* * *


Capítulo Diecisiete



BRIANNA permaneció un rato en el jardín, después de que Atreus se hubiera ido. Se dejó caer poco a poco en el banco que había junto a la fuente, con las manos fuertemente apretadas. Escuchaba a lo lejos el borboteo del agua al caer y la suave melodía que entonaban los pájaros al anochecer, aunque nada de aquello captaba en realidad su atención.

Atreus la había dejado demasiado afectada, como siempre ocurría desde que lo vio descender del barco que lo llevó a Inglaterra y experimentó una sensación de alegría que no podía negar.

Verdades, le había dicho él. Y la había retado a aceptarlas. Con todo, se había marchado como si le hubiera concedido a ella la libertad.

¿Acaso quería ella esa libertad? ¿Acaso era posible ser libre cuando había amor?

Lo amaba, sí lo amaba, de eso continuaba estando completamente segura. De hecho, lo amaba más, si cabía, ahora que sabía lo mucho que significaba ser «el elegido». Su existencia, la verdadera esencia de Atreus, estaba inevitablemente unida a la tierra a la que servía. Y nada podía separarlos.

¿Es que podía ella amar Ákora como antes creía que lo hacía? ¿Sería capaz de vivir ese amor cada día durante el resto de su vida, a pesar de la muerte de sus padres, de las mentiras y del dolor que sentía?

Continuaba sintiéndose responsable de la muerte de sus padres, y no había sido capaz de llorarlos como debía. Ahora tenía la ocasión, y el dolor aparecía vivo y reciente.

Inclinó la cabeza y contempló cómo caían sobre sus manos las lágrimas que derramaba. Al día siguiente, Atreus anunciaría su veredicto. ¿Enviaría a Deilos a la muerte? Era un guerrero de excelente formación y Brianna no dudaba que fuera capaz de matar durante un enfrentamiento si era necesario; ahora bien, enviar a un hombre a morir ejecutado era un asunto de índole bien distinta. ¿Sería capaz de hacerlo?

La muerte los ensombrecía a ambos, las muertes del pasado y las que habían de venir. Y si bien nada podía hacerse respecto a lo ya acontecido, nadie debería enfrentarse al futuro en solitario.

Se puso de pie y se secó las lágrimas. Justo cuando se desvanecía el último rayo de luz del día para dejar paso en el cielo a las estrellas, Brianna abandonó el jardín.

Era probable que Atreus hubiera buscado estar a solas. Sabía lo mucho que él quería a su familia, Pero dudaba que hubiera querido su compañía en aquel momento. Y aunque era posible que se hubiera retirado a sus aposentos, Brianna creyó más plausible que hubiera ido a su estudio.

Se entretuvo un poco yendo primero a sus propias dependencias, donde se cambió para vestirse con una túnica ligera y se cepilló el cabello. En el último momento, cuando estaba a punto de salir de la habitación, se hizo con una estola de seda, que colgaba de los brazos de una silla, y se la colocó sobre la cabeza.

Procuró demorarse caminando despacio a lo largo de las ventanas en forma de arcos. Miró por ellas al patio, se detuvo para respirar el aire de la noche que transportaba diversos aromas provenientes de las hogueras de madera que ardían abajo, en la ciudad, del jazmín que florecía en la noche y que se arremolinaba en tupidos arbustos apoyados en las paredes del palacio, y del penetrante olor a salado que traía el viento desde el mar Interior. Un viento que, en aquella ocasión era suave; apenas una agradable caricia.

Brianna evitó las enormes estancias destinadas a las ceremonias y tomó una pequeña escalera que sólo conocían quienes residían en palacio, ya fueran sirvientes, oficiales o miembros de la familia Atreidas, y que la condujo al pórtico desde el que se veía el patio y que estaba situado cerca de la escalera que daba al tejado. Un lugar que había descubierto poco después de llegar al palacio y que representaba un mundo en sí mismo. Se extendía sobre las muchas hectáreas que ocupaba el edificio y contaba con sus propios jardines, que eran a su vez atravesados por caminos que a menudo resultaban ser la vía más eficaz para ir de un sitio a otro. Albergaba además un observatorio desde el que se habían estudiado las estrellas durante cientos de años.

Ese tejado le daría una excusa para entretenerse un poco más, para poner en orden sus pensamientos y para, quizá, reunir el valor que le hacía falta.

Sin embargo, antes de que pudiera continuar, vio que un hombre cruzaba el patio: parecía tener prisa y ofrecía, de algún modo, una actitud furtiva. En el paso fugaz del chico entre las sombras y la luz de la luna, Brianna reconoció su rostro: Polonus.

La última vez que lo había visto había sido en el juicio, pendiente de cada palabra pronunciada por Deilos. ¿Qué estaría haciendo allí ahora?

Movida por la curiosidad y bastante preocupada, se desvió del camino que la llevaba a la escalera que ascendía al tejado y siguió a su hermano.

Caminaba muy rápido y Brianna se vio obligada a correr un poco para no perderlo de vista. Al doblar la esquina del palacio, Polonus desapareció a través de una pequeña puerta. Y aunque ella se apresuró tras él, para cuando logró entrar, él ya había desaparecido. Brianna se encontraba en una zona del palacio que desconocía. Había un pasillo que se prolongaba en la distancia y del que salían otros corredores.

Se detuvo, se quedó muy quieta y se dedicó a escuchar. Con todo, y por mucho que se esforzó, no logró oír nada que pudiera indicarle hacia dónde se había dirigido Polonus. En cualquier caso, no podía dejar de buscarlo sin más. Se trataba de su hermano, al que amaba, y a pesar de que temía que se estuviera equivocando, no le daría la espalda.

Avanzó sin dejar de observar en cada pasadizo que se desviaba y, al no ver ni rastro de él, continuó hacia delante por el pasillo principal, que, llegado un punto, se ensanchó. Brianna accedió a una enorme cámara de altos techos de piedra abovedados. El centro de la sala se encontraba hundido, de modo que quedaba unos metros por debajo del resto del suelo, y estaba rodeado de una serie de bancos dispuestos en círculo. Le extrañó que de los bancos salieran aros metálicos a intervalos, como si estuvieran destinados a sujetar algo.

Algo... o a alguien. Se detuvo de pronto y volvió a escuchar. En la distancia, más allá de la cámara de piedra, se oía el lejano murmullo de unas voces.

Al acercarse, las voces se tornaron más nítidas. Pudo distinguir a varios hombres que hablaban entre ellos, pero también reconoció otros sonidos: unos que correspondían a una brutal agonía. Perpleja, se acercó algo más y, escondida tras una esquina, intentó ver qué ocurría. Había una fila de celdas horadadas en el muro de piedra y cerradas con unas rejas de hierro. Entre las celdas había un guarda. Y allí, tres hombres, todos guerreros akoranos, charlaban entre sí.

Mientras miraba, uno de los guardas salió corriendo en dirección opuesta. Los otros dos se volvieron para ver qué ocurría en el interior de las celdas. Y Brianna hizo lo mismo, aunque deseó no haberlo hecho. Cada celda albergaba a un único prisionero. Brianna reconoció a los hombres que habían sido juzgados el día anterior y, al fondo, a Deilos. Los cinco parecían muy enfermos. Se retorcían en el suelo, gemían de dolor y vomitaban.

Brianna olvidó todas las cautelas y dio un paso al frente. Aunque no contaba con dotes para curar, había recibido algo de formación de su tía Elena, quien sí era una sanadora excelente. Y, desde luego, contaba con los conocimientos necesarios como para poder ofrecer algo de ayuda. Daba la impresión de que aquellos hombres habían sido envenenados de algún modo.

No importaba que fueran prisioneros. Incluso Deilos, al que pronto podía condenársele a morir, tenía derecho a recibir la adecuada atención médica.

—Señora —se dirigió a ella uno de los guardas al verla—, no deberíais estar aquí.

—¿Habéis mandado a buscar ayuda?

—Sí, pero...

El guarda se calló en cuanto Brianna se retiró la estola y él pudo comprobar de quién se trataba. Acto seguido inclinó la cabeza para saludarla. Se la conocía como una de las personas que habían atendido al vanax y como amiga cercana de la familia de los Atreidas. Nadie cuestionaría su presencia allí.

—Lady Brianna, por supuesto vuestra ayuda es bienvenida.

—Abrid las puertas de las celdas, por favor. —Al ver que los guardas dudaban, argumentó—: No creeréis que alguno de ellos pueda causaros problemas en el estado en que se encuentran.

En verdad parecía imposible imaginar que aquellos pobres desgraciados pudieran representar dificultades a nadie. Ambos guardas debieron darse cuenta, pues se apresuraron a hacer lo que ella les había indicado.

—¿Cuándo ha empezado todo esto? —quiso saber Brianna al agacharse delante de uno de los enfermos.

A pesar de lo desagradable que pudiera resultar, no se lo pensó dos veces y colocó con dulzura la mano sobre la frente del hombre. No parecía tener fiebre, aunque movía los ojos mientras la observaba y gemía de manera irregular.

—Apenas hace unos minutos, señora —respondió el guarda.

—¿Cuándo han comido por última vez?

A juzgar por lo que veía, no podía haber sido hacía mucho tiempo.

—Les trajeron la cena hará una media hora.

—¿Comieron todos la misma comida?

—Sí, eso creo. Pan, caldo de cordero, queso y vino.

Brianna se levantó y miró a los guardas.

—¿Alguno de vosotros ha tomado la misma comida que ellos?

—Comeremos cuando se haya acabado nuestro turno, señora —contestó uno de ellos mientras ambos negaban con la cabeza.

—Está claro que lo que han comido contenía algo —confirmó ella.

Apenas había acabado la frase, cuando apareció el tercero de los guardas acompañado por la tía de Brianna, Elena, una mujer alta de mediana edad cuyos agradables rasgos quedaban enmarcados por una cabellera blanca como la nieve.

Elena asintió con brío al verla:

—¡Brianna, qué bien que estés aquí! Voy a necesitar tu ayuda. Guardas, hay que trasladar a estos hombres a la enfermería.

El guarda de mayor antigüedad, el que se había dirigido a Brianna, habló con tacto:

—Señora, con todos mis respetos, son prisioneros.

—Sí, unos prisioneros que están gravemente enfermos —corrigió Elena con energía—. Sabéis tan bien como yo que tanto la ley como la costumbre indican que deben recibir la atención adecuada. Y aquí no puedo proporcionársela. —Echó un vistazo a las condiciones en que se encontraban las celdas—. Si no hay nada más, hay que limpiar bien toda esta zona antes de volver a traer a nadie aquí. Y ahora mandaré que traigan unas parihuelas.

No tardaron en llegar, transportadas por varios ayudantes de Elena. Sobre ellas colocaron a los cinco hombres y se los llevaron. Los guardas fueron con ellos.

—Se pusieron enfermos poco después de comer —explicó Brianna mientras caminaba con premura junto a su tía.

—Entonces es probable que la comida sea la culpable, aunque no recuerdo la última vez que la comida le sentó mal a alguien aquí.

Tampoco se acordaba Brianna, que había aprendido cómo manipular y cocinar la comida de modo seguro gracias a Leoni, quien no había limitado la enseñanza a su hija, sino que se había asegurado de que sus hijos también aprendieran. Durante su estancia en Inglaterra, Joanna y Kassandra le habían advertido de que tuviera cuidado con lo que comía fuera de sus casas, una cautela que Brianna siempre había mantenido. En cambio, allí, en Ákora, una precaución como aquélla parecía innecesaria.

No obstante, era innegable que esos hombres estaban enfermos. Siguieron vomitando y retorciéndose en el trayecto hasta la enfermería de palacio, que consistía en una serie de amplias habitaciones acondicionadas para que las empleara Elena, cuyos aposentos se encontraban al lado. Con todo, Brianna sabía que su tía solía pasar la mayor parte del tiempo con sus pacientes. Y cuando no era así, estaba ocupada en estudiar y enseñar.

En aquel momento, estaban vacías las doce camas que había allí, una situación que estaba a punto de cambiar. Brianna repasó mentalmente todo lo que había que hacer de inmediato con cada uno de los hombres y no advirtió nada extraño. Justo entonces oyó un ruido sordo repentino y se volvió para ver cómo caía al suelo uno de los guardas. En ese momento comprendió que algo iba muy mal.

Se volvió a tiempo para ver cómo asaltaban de improviso a los demás guardas. Al ser abatidos por la espalda, ambos cayeron desplomados.

Elena tuvo aplomo suficiente para ir corriendo hacia el armario en el que guardaba todos los instrumentos quirúrgicos, muchos de los cuales eran muy afilados. Sin embargo, antes de que los hubiera cogido, Polonus salió de las sombras y la atrapó.

—No lo hagas —le habló con dureza—. No quiero herirte.

—Tú...

Ni Elena ni Brianna salían de su asombro. A pesar de que había sospechado que su hermano estaba tramando algo, se quedó atónita al verlo allí.

—Polonus, ¿qué estás...?

Él no respondió, aunque no hizo falta, pues Brianna vio que había más hombres en la habitación, quizá una docena, y algunos se movían con rapidez para desarmar a los guardas, mientras el resto ayudaba a Deilos y a los otros prisioneros.

—¡Rápido! —gritó Deilos de modo entrecortado. Se puso en pie con dificultad por lo débil que estaba y aceptó la jarra de agua que le ofrecía uno de los hombres.

Elena lo miró fijamente mientras bebía y preguntó:

—¿Qué es lo que habéis empleado?

—Emetina. Una sustancia que tú misma guardas.

—Pues os habéis arriesgado demasiado —comentó Elena con serenidad—. Unas gotas provocan un vómito continuo que puede limpiar el veneno del cuerpo, una cantidad mayor puede provocar la muerte.

—Dado que es probable que mi vida ya esté empeñada —contestó Deilos—, eso no me importaba.

Él era dueño de poner en peligro su vida, pensó Brianna, pero ¿qué ocurría con los otros que habían tomado, como él, aquel veneno en potencia? Los había creído culpables al escuchar las pruebas presentadas en su contra, y su deseo de seguir a Deilos lo confirmaba. Con todo, en ningún momento había creído probable que Atreus los condenara a morir. Hubieran pasado una temporada en la cárcel, sin duda, pero siempre con la esperanza de que se redimieran y de acabar poniéndolos en libertad.

—Pues ha funcionado —comentó Polonus, claramente admirado—. Sois libre.

—Aún no —le corrigió Deilos. Se abrochó el cinto con la espada que le tendía uno de los guardas y luego desvió la mirada hacia Brianna—. Ella vendrá con nosotros. —Luego comenzó a caminar hacia la puerta, volvió la cabeza y ordenó—: Mata al resto.

—¿Matar...? —Polonus se tensó hasta que toda su euforia quedó desvanecida—. Señor, los guardas están inconscientes y mi tía...

Deilos se detuvo, se volvió y lo miró fijamente.

—Tu tía dará la voz de alarma en cuanto pueda. No la necesitamos. Pero ésta —dijo al tiempo que señalaba a Brianna— puede que nos sea de utilidad.

Como Polonus seguía mirándolo inseguro, Deilos insistió:

—¿Estás conmigo o contra mí, Polonus? Es el momento de decidirlo.

—¡No! —gritó Brianna.

Ya tiraba de ella uno de los hombres. Y aunque se resistió con todas sus fuerzas, no pudo hacer nada. Lo último que vio fue a Polonus caminando hacia Elena con la espada empuñada.

La impresión que esa imagen le provocó se unió a su incapacidad para asumir lo que veía. Aquello no podía estar sucediendo. Su tía, los otros... muertos a manos de su propio hermano. Por favor, por todo lo que es sagrado, imploró Brianna, que no ocurra.

Continuaba luchando por liberarse mientras la arrastraban por el pasillo, cruzaban una puerta y descendían un tramo de escalera. El hombre que la mantenía presa la agarró con más fuerza y brutalidad al notar que seguía rebelándose. Como tenía un brazo suelto, no dudó y le propinó un puñetazo en la mandíbula. El hombre maldijo con agresividad, la cogió por la barbilla y le golpeó la cabeza contra la escalera.

Brianna vislumbró chispazos de luz en movimiento y luego nada.







—¿Atreus?

Atreus dejó de estudiar el enorme bloque de cuarzo rosa que Brianna le había regalado y se vio mirando a Alex y a Royce que se encontraban a la puerta del estudio.

Lo supo antes de que ninguno dijera nada.

—¿Dónde? —preguntó mientras se aproximaba a ellos.

Se fijó en que ambos iban armados con espadas, y Alex llevaba la de Atreus, que la tomó y se la abrochó sin dejar de escuchar.

—No estamos seguros de lo que ha ocurrido —empezó su hermano—. Han desaparecido los cinco prisioneros. Hay restos de vómito en la zona de las celdas. Según parece, fueron trasladados a las estancias destinadas al dispensario. Elena, sus ayudantes y los guardas...

Atreus escuchó. Sabía seguro que había más.

—Brianna no se encuentra en sus aposentos —añadió Royce—. Eso puede no significar nada o puede...

—¿Qué más?

Los dos hombres intercambiaron una mirada.

—Polonus, el hermano de Brianna, fue visto en el pasillo situado cerca de la zona de las celdas hace un rato. De nuevo, puede que no quiera decir nada —continuó Alex con serenidad.

—¿Adonde crees que irá? —preguntó Atreus mientras abandonaban a toda prisa el estudio.

Todos comprendieron a quién se refería.

—A Deimos —sugirió Royce—. La isla ha pertenecido a la familia de Deilos desde el principio y él ya ha hecho uso de ella antes.

—Aunque sin éxito —matizó Atreus—. Ha fracasado allí en dos ocasiones. Y sabe que ése es el lugar en el que pensaremos en primer lugar. Irá a otro sitio.

Alex asintió.

—Sí, pero ¿adonde?

—Conoce los pasadizos secretos que hay debajo de Ilion —recordó Royce— y también los ha empleado ya alguna vez.

—La cuestión es: ¿qué es lo que quiere? —dijo Atreus—. ¿Huir o volver a luchar? Eso también lo ha hecho antes sin éxito.

—Está loco —opinó Alex—. No hay razón que justifique su comportamiento.

—Siempre hay una razón —refutó Atreus—. Incluso en la más profunda de las locuras, siempre hay una razón, retorcida sin duda, pero la hay.

—Entonces hay que pensar como él lo haría —propuso Royce con tranquilidad—, para saber qué pretende.

Salieron al patio por una puerta. Alex y Royce ya habían dado órdenes antes de ir a buscar a Atreus, conscientes, como él, de lo que necesitarían, de modo que ya había un ejército esperándolos: el mejor de Ákora, el más fuerte, el más valiente, el más entregado. Los hombres con los que el propio Atreus se había entrenado, con los que había padecido penurias, aquellos a los que confiaría su vida; hombres por los que sería capaz de morir.

Estaban esperando, bañados por la luz de la luna. Se mantenían firmes, dispuestos en filas, armados y con los cascos bajo el brazo flexionado. En cuanto vieron aparecer a Atreus, todos vitorearon.

Sus voces se elevaron al cielo para rasgar el viento que había empezado a soplar con un poder raro y terrible.







Humedad. Notaba el frío y la humedad allá donde apoyaba la mejilla. Brianna se movió apenas y sintió dolor al instante. Dejó escapar un leve gemido.

—Está despierta —comentó una voz.

Una mano fuerte la giró por completo y ella alzó la vista y vio unos rostros que no reconoció.

—Apenas está consciente —corrigió otra voz. Pertenecía a un hombre. A un hombre al que tenía razones para temer.

A pesar de ello, el temor era minúsculo en comparación con el intenso dolor que experimentaba.

Algo iba mal, muy mal.

—Incorpórate.

Otra voz. Aunque ésta la conocía; era Polonus. El corazón le dio un vuelco. Su hermano. Si él se encontraba allí, no podía ir todo tan mal.

—Polonus...

—Chisss. No hables. Sólo incorpórate. —Brianna notó un brazo fuerte por la espalda, que la ayudaba—. Bébete esto.

El agua estaba fría. Bebió con ansiedad y recordó. Recordó a Deilos bebiendo agua, a Deilos vomitando, a Deilos...

—¿Por qué, Polonus? ¿Por qué? —preguntó.

Aunque apenas podía susurrar debido a la intensidad del dolor que sentía, sus palabras reflejaban toda la rabia y toda la pena que experimentaba.

—Hice lo que tenía que hacer.

La voz de su hermano sonaba tan joven como siempre. ¿Seguiría produciéndole en adelante aquella misma impresión?

Brianna empezó a sollozar. Despreció las lágrimas que derramaba y que no podía contener. Sollozó por aquellos que ya habían muerto y por quienes iban a morir, pues Deilos, liberado, traería con él cosas terribles.

Polonus la sostuvo, le habló en voz baja al oído, ensordeció sus sollozos sobre su pecho al abrazarla. Al cabo de un poco, le advirtió:

—No tardarán en volver. No te asustes.

Había tan poca luz que apenas podía verlo. Y no podía entender lo que decía.

—¿Qué?

—Que no tengas miedo. No dejaré que te haga daño.

—Pero tú —Brianna no podía pensar en lo que su hermano había hecho, no podía pensar en ellos; no podía soportarlo—, tú le obedeces.

—He creído en él, en lo que quiere para Ákora.

—¿Y qué es lo que quiere, Polonus? ¿Qué es lo que crees que Deilos persigue?

—Mantener a Ákora a salvo, mantenernos aislados, evitar que nos infecte el resto del mundo.

Su hermano estaba equivocado, claro, totalmente equivocado. Lo único que Deilos buscaba era conseguir el poder.

—¿Y por qué deseas que nuestro país esté aislado, Polonus?

—Porque el mundo es un lugar cruel. Por eso nos entrenamos para luchar, ¿no? ¿Por qué, si no, hemos de estar siempre a punto para defender Ákora? Sin embargo, los Atreidas están adentrándose demasiado en el mundo, quieren formar parte de él, y si eso ocurre, nada de lo que aquí es único y precioso podrá sobrevivir.

Brianna pensó en el templo y en lo que había sentido allí.

—Ákora es más fuerte de lo que crees, y los Atreidas, Atreus sobre todo, jamás harían nada que pudiera perjudicar a esta tierra.

—Ojalá tuvieras razón. Sin embargo, ya le ha hecho daño. Ákora está enfadada.

—¿De qué estás hablando? ¿Quién te ha dicho eso?

Debía de haber sido Deilos, una muestra más de la locura con la que contaminaba las mentes de quienes eran tan débiles como para creerlo.

—Lo he visto con mis propios ojos.

De pronto se puso tenso y recostó a Brianna en el suelo.

—¿Cómo se encuentra tu hermana? —preguntó Deilos, que se acercaba a él.

—Un poco mejor, aunque aún no se ha recobrado. Pensé que no le ocurriría nada...

—No debió haberse resistido. Ya ves lo que sucede cuando una mujer se olvida de quién es.

—Claro, señor. Aun así, me pregunto por qué era necesario traerla con nosotros.

—¿Acaso preferirías haberla matado como a los otros?

Aunque Polonus no respondió, apretó con fuerza la mano de Brianna.

—Ayudó a salvar la vida de Atreus —explicó Deilos—, así que él se sentirá obligado a tratar de salvar la suya.

—Atreus trataría de salvar la vida de cualquier akorano —intervino Brianna. Aunque habló con debilidad, como no podía ser de otro modo por el dolor de cabeza que aún la mantenía aturdida, su voz era dura como el acero.

—Silencio —ordenó Deilos—. Tráela aquí, Polonus. Y procura que no nos retrase.

Su hermano la ayudó a levantarse y la sostuvo en pie agarrándola por la cintura.

—¿Puedes caminar? —le preguntó en voz baja una vez que se hubo marchado Deilos.

—No me queda otro remedio, ¿no?

—No deberías estar implicada en todo esto —le dijo su hermano con aspereza—. De todos modos, ¿por qué estabas en la zona de las celdas?

—Estaba buscándote.

Polonus se detuvo un momento antes de retomar la marcha.

—¿A mí? ¿Por qué?

—Te vi cruzar el patio. Estaba preocupada; temía que estuvieras metido en algo peligroso. —Dejó escapar una risa—. Nunca habría pensado que pudiera tratarse de algo tan grave.

—No espero que lo entiendas y mucho menos que lo apruebes. Sin embargo, Deilos es nuestra mayor esperanza. No podíamos quedarnos quietos y permitir que muriera.

—No, claro, a un loco y a un asesino, preservémoslo vivo a toda costa. Y a los otros...

Brianna no podía soportar pensar en Elena y los guardas, y en el propio Polonus, cuya alma estaba ya vendida.

Descendieron por las cuevas a mayor profundidad. Brianna se preguntó si estarían cerca del templo, aunque, bajo la tenue luz de las antorchas y con aquel insistente dolor de cabeza, había perdido el sentido de la orientación. Lo único que sabía es que estaban bajando.

Y que cada vez hacía más calor.

En las cuevas, solía refrescar. En los calurosos días de verano, ella y Polonus se habían resguardado en ellas del sol, cerca de su hogar, en Leios. Siempre estaban frescas, y aún hacía más frío en las grutas situadas bajo el palacio.

Sin embargo, en aquéllas no, o no en aquel momento. Cada vez hacía más calor y resultaba más difícil respirar. El aire parecía empapado de un aroma agrio parecido al azufre que Elena quemaba para purificar la estancia en la que iba a practicar una operación.

—Polonus, ¿qué ocurre? ¿Por qué hace tanto calor?

—Ya te lo he dicho. Y no quisiste creerme.

—No entiendo nada...

Nunca había sentido un calor como aquél, que reptaba fuera de la tierra misma, retorciéndose en zarcillos de vapor que emanaban de las grietas que se abrían en el suelo que pisaban.

Delante de ellos, a lo lejos, apareció una extraña luz rojiza que crecía a medida que se acercaban. Brianna escuchó un rugido sibilante que crecía en intensidad, como si estuvieran adentrándose en la mirada de un monstruo de fuego, un dragón quizá. ¿Qué otro ser viviría en un lugar así?

—Ákora está enfadada —repitió su hermano.

Luego la llevó más adelante, donde el pasaje daba directamente sobre una enorme caverna.

Brianna bajó la vista y se vio a sí misma contemplando la boca del mismísimo infierno.



* * *


Capítulo Dieciocho



SE envió a los hombres. A algunos, bajo el mando de Alex, se les encargó vigilar Deimos por si Deilos los sorprendía yendo allí después de todo. El resto, con Royce a la cabeza, marcharon hacia los estrechos norte y sur que se prolongaban desde el mar Interior hasta el océano. No habría, de este modo, escapatoria alguna para Deilos si trataba de huir.

—Desearía poder ser de ayuda —comentó Joanna, que estaba de pie en el patio, después de haberse despedido de Atreus. Sostenía a Amelia en sus brazos—. Si pudiera encontrar a Brianna...

—No espero que lo hagas —la tranquilizó Atreus, que sabía que el don de su cuñada era caprichoso, como parecían serlo siempre los dones.

Había empeñado toda su capacidad y su esfuerzo en encontrar a Royce cuando Deilos lo mantenía cautivo, y desde entonces se quejaba de que ya no podía localizar ni un alfiler.

Kassandra, que estaba a su lado, comentó:

—Nunca pensé que querría volver a ser capaz de ver el futuro, pero ojalá pudiera apenas vislumbrar...

—No serviría de mucho —le aseguró su hermano—. Como tú misma has dicho, sólo hay caminos que llevan a posibles futuros. Somos nosotros quienes elegimos nuestros destinos, todos juntos.

Él mismo también debía elegir ahora entre quedarse donde estaba y esperar alguna señal que le indicara dónde se encontraba Deilos o ir en su busca. Una mala elección significaría perder un tiempo valiosísimo y, con ello, quizá toda esperanza de éxito.

El palacio estaba vigilado, no por la posibilidad de un ataque, sino porque así había sido durante más de tres mil años. Se trataba de una tradición que nadie había pensado en cambiar. Los guardas, que se apostaban en los muros y en las torres, habían informado de que no se había visto salir del recinto de palacio a ningún grupo de hombres.

Se había mandado aviso a la ciudad. Todo había ocurrido a una hora en la que la gente solía hacer la sobremesa tras la cena, que se tomaba fuera, en los patios de las casas. La búsqueda acababa de comenzar y cabía la posibilidad de que se supiera algo de Deilos dentro de la propia Ilion. Con todo, hasta el momento, nadie lo había visto.

Ningún barco había abandonado el puerto. El responsable de la seguridad del puerto estaba cenando entonces. Sin embargo, su hijo, a quien le había correspondido el turno de vigilancia en aquel rato, estaba absolutamente seguro de ello. De hecho, el viento soplaba con tanta fuerza que era muy posible que Royce y Alex tuvieran dificultades a la hora de zarpar con sus navios.

El viento levantaba remolinos de polvo que atravesaban el patio. Bajo la luz de la luna, Atreus contemplaba la espuma blanca que se formaba en las olas que rompían contra los atracaderos de piedra que formaban el puerto.

Joanna se inclinó sobre Amelia en actitud protectora para cubrir su rostro.

—Deberíais volver dentro —recomendó Atreus al tiempo que hacía una indicación a los hombres que formaban su guardia personal.

Varios de ellos escoltaron a las dos mujeres.

—¿Es necesario? —preguntó Kassandra.

Atreus aseguró la espada que llevaba consigo y respondió:

—Creo que Deilos aún está en el palacio. No es muy probable que intente atacaros a vosotras dos, pero quiero que estéis bien protegidas de todos modos.

—¿De verdad crees que aún está aquí? —preguntó Joanna.

—Creo que ésa es la idea precisamente.

Mientras las mujeres se dirigían, escoltadas, hacia los aposentos familiares, Atreus dividió al resto de sus hombres. Envió a algunos a las cavernas con la orden de mantenerlas vigiladas, y a los demás les indicó que rastrearan los pasadizos que conducían a las playas que había situadas bajo el palacio. Para él reservó el lugar en el que creyó más probable que Deilos se encontrara.

Escogió a seis hombres para que lo acompañaran: los mejores de entre los mejores, aquellos en quienes podía confiar ciegamente y que sabían mantener la boca cerrada.

Atreus los llevó de vuelta al palacio. Recorrió con rapidez y en silencio el laberinto de pasillos hasta llegar a la puerta que daba a la escalera cercana a la zona de la enfermería. Para los ojos poco acostumbrados, la escalera acababa en lo que parecía un antiguo almacén en desuso desde hacía mucho tiempo. En cambio, quien estaba mejor informado sabía que lo que parecía ser una serie de estanterías de madera vacías, que iban del suelo al techo, servía para oscurecer la verdadera longitud del pasadizo.

Si bien en circunstancias normales las estanterías habrían estado perfectamente ajustadas contra la pared, bastaba echar un vistazo para darse cuenta de que no era el caso. Aunque se notaba que alguien se había esforzado en devolverlas a su posición, permanecían ligeramente fuera de sitio, lo que le confirmó a Atreus que su instinto no le engañaba.

—Seguramente cuente con hombres —comentó—. Dejadlos con vida si podéis, pero no os pongáis en peligro innecesariamente.

—¿Y Deilos, señor? —preguntó uno de los suyos.

—Deilos es mío.

Deilos, el Deilos mutilado, carente de la mano derecha, la de la espada, la que Royce le había cercenado durante la batalla, pero que seguía siendo excepcional igualmente. Sólo un necio pensaría de otro modo.

Atreus caminaba ágil delante de sus hombres sin hacer ruido alguno. Conocía bien aquel pasadizo. Lo había seguido por primera vez poco después de haberse convertido en vanax y, desde entonces, lo había visitado con regularidad. Nunca había visto nada que le hubiera llevado a pensar que había quien lo conociera aparte de él; y, desde luego, nunca había hablado con nadie de su existencia. Sin embargo, Deilos sí lo conocía. ¿Lo habría descubierto al leer los antiguos escritos? ¿Se trataría de un saber transmitido en su familia de generación en generación? Ahora eso no importaba. Lo único importante en ese momento era encontrar a Deilos, y también a Brianna, antes de que fuera demasiado tarde.

Tras él, Atreus escuchó a sus hombres, que estaban demasiado bien formados y disciplinados como para mostrar su sorpresa. Aunque confiaba en ellos, les advirtió:

—No le contaréis a nadie nada de esto.

Todos asintieron en voz baja y Atreus tuvo la absoluta certeza de que sellarían sus labios sobre lo que vieran, porque eran hombres buenos que habían aceptado sin fisuras lo que implicaba ser protectores de su pueblo.

Llegaron al fondo del pasadizo. Atreus oteó la enorme caverna, notó que el calor lo invadía y vio, a lo lejos, el mar de fuego que emergía.

—Por aquí —indicó, y descendió por un estrecho camino que se adentraba en aquel paisaje infernal.







Brianna perdió el equilibrio y casi cayó. Se hizo un rasguño en la pierna en una de las rocas irregulares que bordeaba el camino. Al bajar la vista, descubrió que le brotaba sangre de la herida y que le había manchado la túnica blanca. Aturdida por el susto y aún mareada por el golpe en la cabeza, no notó más dolor del que ya sentía. También podía ser que no fuera más que un sueño.

Había una parte de ella que quería creer con todas sus fuerzas que en cualquier momento se despertaría; sin embargo, sabía que eso no ocurriría. Aunque aquel sitio no tenía nada que ver con nada que hubiera experimentado en el mundo hasta ese momento, lo reconoció en algún rincón en su interior y de un modo que no podía explicar.

Se trataba de la pesadilla que acechaba tras la belleza del reino fortaleza; del recuerdo que todos los akoranos compartían, que se transmitía de generación en generación, que se conservaba en forma de leyenda y se rememoraba a través de canciones; del terror que con tanta gloria habían superado sus antepasados hasta estar a salvo. Sin embargo, ahora no lo estaban, y el terror estaba allí, era inmediato y real.

Muy cerca, detrás de ella, Polonus comentó:

—Ahora ves por qué Deilos debía actuar.

—No, no lo veo —respondió ella en un jadeo mientras se esforzaba por mantenerse en pie—. ¿Qué tiene que ver con él todo esto?

—Fue él quien descubrió que el volcán había entrado en erupción. Hay otra forma de entrar en el palacio, una que los Atreidas nunca han encontrado, pero que Deilos conoce. En cuanto vio lo que ocurría, se dio cuenta de que estaban justificados hasta los peores temores. Atreus y los Atreidas se han empeñado en acercarnos al mundo exterior y se equivocan. Ákora está enfadada con ellos, por eso está ocurriendo todo esto.

—Polonus, solías ser un miembro de Helios. Creías que debíamos abrirnos más...

—Sí, pero nunca pensé que debiéramos parecemos más al resto del mundo. Quería que todos tuviéramos voz sobre nuestro destino y que no fuera Atreus quien lo determinara por nosotros. Ahora me doy cuenta de que estaba equivocado. No hay nada que podamos hacer más que volver a las tradiciones de siempre, honrarlas de verdad y rezar para que Ákora se calme.

Unos días antes, Brianna habría asegurado que lo que veían eran fenómenos naturales. No tenía nada que ver con nadie ni con nada que estuviera enojado. Sin embargo, desde que había sentido el poder dentro del templo, sabía que Ákora vivía, de algún modo eterno e inabarcable. Así que todo parecía posible.

—¿Ha sido Deilos quien te ha enseñado todo eso?

Polonus asintió. Y con la presunción de un joven, respondió:

—Tomó como gente de confianza a quienes creyó más capaces de hacer frente a este difícil reto.

—Atreus es el más capacitado para enfrentarse a este difícil reto y a cualquier otro. ¿Es que no ves que todo es fruto de la increíble vanidad de Deilos, de la envidia que siente por los Atreidas, y esa locura que le hace creer que él es el más apropiado para gobernar Ákora?

—Lo que veo es que el vanax está haciéndolo mal. ¡Destruirá Ákora y a todos nosotros con ella!

Brianna, desesperada, negó con la cabeza. Polonus se aferraría a las mentiras de Deilos para exculpar el horror que impregnaba sus propios actos. Y ella no lograba llegar a él. Con todo, sí podía tratar de prepararse como mejor pudiera para lo que estaba por venir.

Su hermano había dicho que era posible otra forma de entrar allí, lo que significaba que había otra forma de salir. ¿La vía de escape de Deilos?

—No hay sitio al que pueda ir —dijo—, ningún lugar en el que pueda esconderse.

—Lo protegerán. Lo has oído hablar, has visto cómo reaccionaba la gente.

—Unas cuantas personas, muy pocas.

—No importa. Los más puros y los más fuertes se sentirán llamados a estar con él. Su movimiento crecerá. Atreus no será capaz de ocultar este peligro para siempre. Cuando el pueblo se dé cuenta, seguirá a Deilos.

De acuerdo, todavía le retumbaba la cabeza, y aun así sabía que todo aquello no tenía sentido.

—¿Y por qué no se lo ha contado ya?

Polonus frunció el ceño.

—¿A qué te refieres?

—Mientras hablaba en el juicio, cuando había tanta gente escuchándole, ¿por qué no les dijo entonces que existía este lugar? Si cree que eso los animará a seguirlo, ¿por qué no dijo nada?, ¿por qué no los animó a que vieran lo que ocurría por sí mismos?

—Podría haberlo hecho —reconoció Polonus. Y, por primera vez, hubo en su voz cierto tono de duda, pero se desvaneció enseguida—. Estoy seguro de que Deilos tiene sus razones.

—Y ninguna será buena. ¡Ay, Polonus! ¿Es que no lo ves...?

—Brianna, eres mi hermana. No quiero que te suceda nada. Pero guarda silencio.

—¿Así que no quieres que me suceda nada? ¿Y qué me dices de...?

Apenas soportaba pensar en lo que su hermano había hecho. Si Deilos no era culpable de nada más, merecía el más duro de los castigos por haber engañado a su hermano para conducirlo por el camino del mal.

—¡Calla!

Brianna le obedeció, pero sólo porque transportaba en el corazón una carga tan grande de dolor que no había nada más que pudiera decir.

Continuaron caminando detrás de Deilos mientras se adentraban en el abismo. Allá donde miraba, Brianna veía el resplandor rojizo de la lava que borboteaba hacia la superficie. Y aunque el suelo que pisaban estaba lo bastante frío como para resultar tolerable, la lava se entreveía en forma de largos y serpenteantes arroyos por entre las grietas de la tierra.

Por todas partes se elevaba un vapor que olía a azufre.

A Brianna le picaban los ojos. Al ir a frotárselos, se dio cuenta de que aún llevaba puesta la estola, que se le había caído sobre los hombros.

Polonus la llevaba cogida de la mano, pero mantenía su atención lejos de ella, en Deilos y el resto de los hombres.

Brianna conservaba pocas esperanzas de que alguien pasara por allí, pero contar con pocas esperanzas era mejor que no contar con ninguna en absoluto, así que le lanzó una mirada cautelosa a Polonus y se encogió de hombros a fin de que se le resbalara la estola lo justo para poder sujetarla por un extremo con la mano que tenía libre. Tiró de ella despacio y fue recogiendo el tejido contra su cadera. En un momento determinado tomó aire, elevó sus oraciones y dejó caer la tela.

—Vamos —la azuzó Polonus mientras tiraba de ella.







Atreus avanzó con rapidez por aquel espacio devastado mientras sus hombres lo seguían de cerca, y se detuvo sólo para observar una columna de fuego que emergía de la lava y que salió lanzada casi hasta el techo de la caverna. Si bien apenas tardó unos segundos en reducirse de nuevo, al poco la siguió otra. Al notar la incomodidad que aquello provocaba entre sus hombres, habló para tranquilizarlos.

—Mirad allí, sobre vuestras cabezas. ¿Veis cómo las piedras aparecen ennegrecidas? Ha habido muchas columnas de fuego como ésa. Dejan huella, pero no dañan.

Los hombres asintieron; sin embargo, mantuvieron la mirada alerta cuando reemprendieron la marcha para adentrarse, tras Atreus, en las profundidades.

Había que moverse con mucho cuidado por aquel lugar. Con todo, la cautela implicaba tiempo y era la urgencia la que lo animaba. El sendero bordeaba toda la pared antes de adentrarse en la cueva. Había, no obstante, un camino más corto que cruzaba por el centro sobre lo que parecía suelo sólido y que podía, sin embargo, no ser más que una costra abrasadora.

—Id por allí —les indicó a sus hombres al tiempo que les señalaba el sendero—, me reuniré con vosotros al otro lado.

—Vanax...

Aunque nunca había tenido que repetir una orden, en aquellas circunstancias, no podía culparles por dudar.

—Id —insistió con firmeza.

Y sin esperar a que le obedecieran, como sabía que harían, saltó a la sima y continuó caminando.

Apenas había adelantad un trecho, cuando dio un paso en falso. Al apoyar el pie en lo que parecía suelo sólido, se dio cuenta de que no lo era. El fuego le lamió la suela de la sandalia mientras Atreus la retiraba y se las arreglaba para salir de allí de un brinco. Algo más adelante, una erupción de fuego le dejó una marca en el brazo izquierdo que casi ni notó. Cuando se encontraba a mitad de camino, muy por delante de sus hombres, vislumbró algo blanco que resplandecía sobre un fondo negro y rojo.

Se hizo con ello, no sin antes estar a punto de caer al fuego en dos ocasiones más. Aferró la estola, se acercó a la cara aquel paño de seda perfumado y aspiró profundamente.

Brianna. Estaba viva. Se sintió lleno de gozo, si bien sólo por un instante. Deilos la retenía. Dejó escapar una maldición y continuó.

Al cabo de unos minutos, distinguió al grupo. Deilos iba acompañado por una docena de hombres, además de Polonus, que era quien avanzaba más próximo a su hermana. Brianna parecía pálida y confusa, aunque no herida. Seguía observándolos cuando Deilos los hizo detenerse. Polonus dudó un momento y luego llevó a su hermana hacia donde se encontraba su jefe.

—Idiota —musitó Atreus para sí.

Desconocía qué era lo que invitaba al joven a actuar así y, con franqueza, tampoco le importaba. En aquel momento lo único que le interesaba era Brianna.

Y Deilos, que la agarraba mientras señalaba el fondo de la caverna.







—El camino ha cambiado —observó Deilos—. El suelo está moviéndose, y lo que antes era seguro ahora ya no lo es. —Lanzó a Brianna a la cabeza de grupo y le ordenó—: Tú, mujer, camina primero. Te seguiremos.

—Señor —intervino Polonus.

—¡No me contraríes, chico! Los sentimientos son una debilidad que ningún hombre de verdad toleraría.

Brianna dejó a un lado el terror que la atenazaba y se aferró a la esperanza. Ante ella no veía sino una fina corteza y un fuego que surgía imponente. Era una locura tratar de seguir. Sin embargo, si se negaba a hacerlo...

Polonus se interpuso entre ella y Deilos.

—Señor, yo iré primero.

—¿Tú? Imagino que tú puedes luchar. No tengo intenciones de perderte.

—Es mi hermana...

—¿Qué es lo que he dicho? ¿Es que no he sido lo bastante claro? ¿O eres tan necio como para plantarme cara?

—Es una mujer, hay que protegerla.

—Es una mujer, ha de servir. ¡Y lo hará, maldita sea!

Sin dilación, Deilos empujó a Brianna fuera del sendero. Al instante, el fuego le prendió el dobladillo de la túnica. Ella gritó y, aunque apartó la tela, no pudo evitar que se le quemara.

—¡Vamos! —ordenó Deilos—. ¡O muere aquí mismo!

Polonus se llevó la mano a la empuñadura de la espada.

—Señor...

—¡Deilos!

Atreus se encontraba a más de diez metros y con la espada ya desenvainada. Iba solo y se le veía rodeado de fuego y humo, como si acabara de salir de las entrañas de la tierra. Al verlo, a Brianna le dio un vuelco el corazón de la alegría que sintió. Sin embargo, acto seguido se llenó de temor.

Solo. Dios mío, iba solo.

—¡Atreus, no!

Él la ignoró y siguió avanzando a través de la humareda, directo hacia ellos.

—Suéltala, Deilos.

—Vaya, qué emotivo —se burló el hombre—. ¿Qué es lo que te dije sobre los sentimientos, Polonus? Observa morir a un hombre por su culpa.

—¡Atreus, vete!

No le permitiría que se lanzara a la muerte de aquella manera. Ákora lo necesitaba, Ákora dependía de él. Brianna recordaba muy bien el peso que se había cernido sobre el pueblo durante los días y noches que habían seguido al atentado contra su vida. No podrían pasar por un sufrimiento así otra vez. Ella misma se veía incapaz.

De modo instintivo se movió hacia Atreus, y apenas había dado un paso, Deilos la agarró con fuerza apretándole la garganta con el brazo mutilado. En la mano izquierda sostenía un cuchillo.

—¡Atreus, tira la espada o ella morirá!

—¡No lo hagas! —volvió a gritar Brianna.

Ya era demasiado tarde. Sin vacilar, sin el mínimo atisbo de duda, Atreus abrió la mano y dejó caer la espada al suelo. Estaba frente a Deilos: sin armas y sin ni siquiera la protección de una armadura.

Deilos se rió por su triunfo y se dirigió a sus hombres:

—¡Cogedlo!

Ellos se apresuraron a acatar su orden. Sin embargo, antes de que hubieran podido atraparlo, los guerreros de Atreus emergieron de la oscuridad, espada en mano, y aunque los de Deilos los superaban en número, demostraron que ellos los aventajaban en destreza y en fiereza. Enseguida el viento empezó a soplar de su lado.

Deilos bramó con rabia y se apartó llevándose a Brianna consigo. No había vía de escape alguna, salvo el fuego. Se detuvo y gritó:

—¡Ordena a tus hombres que se retiren!

—¿Para que vean que te escondes detrás de una mujer? —preguntó Atreus mientras se acercaba a ellos, sin armas, aparentemente despreocupado. Ni siquiera prestó atención al suelo que pisaba; sin embargo, sorprendentemente, la tierra se mantuvo firme y el fuego permaneció a un lado—. Suéltala, Deilos.

—¿Para que ella viva y yo muera? Creo que no.

Deilos le rozó con el cuchillo la garganta a Brianna, que cerró los ojos y rezó en silencio.

—¡No!

Aquella voz era de otra persona, no la de Atreus. Brianna se vio liberada de pronto, apartada bruscamente de Deilos y rodando hacia el fuego. Se las arregló para detenerse clavando los dedos en el suelo y agarrándose para salvar la vida.

Deilos gritaba otra vez. Polonus lo tenía atrapado. Aunque su hermano había perdido la espada, parecía dispuesto a estrangular al hombre al que había deseado tanto seguir hasta el abismo del infierno.

—¡No vas a matar a mi hermana!

Con cada palabra golpeaba contra el suelo la cabeza de Deilos.

Brianna se puso en pie con dificultad y Atreus atravesó de un salto la distancia que aún los separaba. No llegó a tiempo por muy poco. Deilos le propinó un tremendo empujón a Polonus, al que apartó antes de clavarle el cuchillo.

—¡Polonus!

Todo el amor que sentía por su hermano, aquel hermano descarriado, se condensó en aquel grito. Brianna corrió hacia él sin importarle lo cerca que estuviera Deilos, pues sólo pensaba en contener la sangre que caía al suelo. El cuchillo sobresalía del pecho de su hermano justo por encima del abdomen. Polonus, que lo agarraba con ambas manos, miró sin dar crédito la reluciente empuñadura y el charco oscuro que le empapaba la túnica.

—Brianna... —llamó en voz baja.

Ella quiso responderle, hacer cualquier cosa para ayudarlo, sin importarle los delitos que había cometido, pero, en su desesperación, cometió un terrible error. Deilos se movió a una velocidad increíble para cualquier hombre corriente y, antes de que ella pudiera darse cuenta, ya la había atrapado otra vez.

—Atrás, Atreus —ordenó—. No me hace falta un cuchillo para matarla. Estará en el fuego antes de que puedas soñar siquiera con agarrarla.

Atreus se detuvo, pero no dejó de mirar a Brianna en ningún momento. Sus guerreros estaban ocupándose de los hombres de Deilos que continuaban con vida. Polonus se retorcía de dolor a sus pies. De pronto se elevó una columna de fuego, que se inclinó como el trigo se inclina ante el viento.

Surgía de Brianna, que lo notó llegar y, por una vez en su vida, lo agradeció. El don que había sido una maldición, la vergüenza de su infancia y el miedo que siempre la había perseguido, emergió glorioso y triunfante del mundo desconocido, y giró convocado por ella en el momento de mayor desesperación:

—Viento —susurró.

Y el viento bramó por los largos tramos de la caverna, por los pasadizos y más allá de las grietas abiertas en aquel suelo del infierno.

Viento, aliento de la tierra. Las llamas se inclinaban ante él y brotaban chispas en vórtices enormes que giraban y se alzaban como lo hacen los ángeles sobre todas las cosas.

—Brianna.

Ella leyó su nombre en los labios de Atreus sin poder escucharlo. Sólo había viento, en ella y a su alrededor. El cabello era como una llama que descendía y se arrastraba tras ella. La túnica se le pegó al cuerpo. No podía respirar. Sólo un paso, el más mínimo, y el viento la recogería.

Brianna, ¡déjate caer!

Escuchó en su mente y en su corazón; era la voz del hombre al que tanto amaba.

Alargó un brazo, ansiosa, por tocarlo, sólo una vez más, una última vez...

Déjate caer.

La orden, fruto del amor y fortalecida por la confianza, atravesó la sima del viento y llegó a Brianna, que se dejó caer, lejos de Deilos, en el suelo que la recibió con la amable calidez de una madre.

Atreus se movió, rápido como el mismísimo viento. Atrapó a Deilos, que luchó con la fuerza de diez hombres, mientras gritaba como si hubiera perdido la cordura. Pelearon, enardecidos por el fuego y el humo.

El vanax era mucho más grande y fuerte, y parecía llevar ventaja. Sin embargo, en aquel momento Deilos, siempre tan listo, un eterno superviviente, se apartó la túnica y extrajo una daga, pequeña y letal.

—Muere —dijo mientras sonreía.

La daga llegó desde abajo y se habría clavado directamente en el corazón de Atreus si el viento no hubiera empezado a soplar con mayor fuerza, haciendo que Deilos perdiera el equilibrio y, con él, su objetivo.

El puñal rozó el brazo de Atreus, y su rival se retiró rápido como una flecha maldiciendo.

—No puedes ganar —dijo el vanax con serenidad—. Esto se ha acabado, Deilos, asúmelo.

—¿Y permitir que tú decidas mi destino? ¡Nunca!

Miró tras él al fuego que hervía y luego dirigió una mirada a sus hombres muertos o hechos prisioneros. Los ojos se le iluminaron alimentados por un odio en estado puro. Luego miró a Brianna:

—¡Qué enternecedor que viniera a buscarte y qué extrañamente adecuado!

Bravuconeaba, enloquecido como estaba por la proximidad de su derrota final. Con todo, ella no podía apartar la vista de él ni dejar de escuchar sus palabras.

—¿Qué es lo que te ha contado? —le preguntó Deilos—. ¿Qué es lo que sabes, mujer xenos, sobre cómo llegaste a Ákora? —De pronto se echó a reír, como si todo aquello no fuera sino una broma terrible—. ¿Te ha contado que aquel día, el día en que murieron tus padres, nosotros estábamos allí?

Era odioso, era un hombre malvado que buscaba destruir todo lo que era justo y bueno. Nada de lo que él dijera debería entrañar significado alguno para ella. Miró de modo instintivo a Atreus, que la observaba con atención, con los ojos imbuidos de dolor.

De repente, en medio de aquel calor infernal, Brianna sintió frío.

—El almirante francés fue un necio —aseguró Deilos—. Buscaba la gloria aun careciendo de los medios para conseguirla. Con todo, fue una batalla honrosa. Nos puso bien a prueba.

A pesar de proponérselo con todas sus fuerzas, Brianna no logró mantenerse callada ni un segundo más. Movió los labios con dureza.

—¿De qué estás hablando?

—Atreus y yo recibimos juntos el entrenamiento guerrero. Formábamos parte de la misma compañía. ¿Eso no te lo ha contado? Atreus, qué descuido por tu parte. Quizá no te hago ningún favor al contarlo, si es que es la modestia la que ha mantenido tus labios sellados. —Luego se dirigió a Brianna y continuó—: Él fue el héroe del día al que todos aclamaron. ¿Es que había habido algún otro hombre que, aun en el entrenamiento, hubiera probado tal valía? ¿Acaso alguien pudo haber disparado los cañones con mayor precisión? Estaba claro que, al tratarse del nieto del vanax, había muchas personas ansiosas por ver lo mejor de él. Con todo, sí mereció las alabanzas. En medio de la batalla, cuando el viento empezó a soplar con más fuerza, el almirante francés podría haber tenido una oportunidad de retirarse si no hubiera sido porque Atreus actuó con destreza letal. —Deilos sonrió maliciosamente, encantado al comprobar cómo la joven iba horrorizándose por momentos—. Fue él quien mató a tus padres, dulce Brianna. Fue su mano la que acabó con sus vidas. ¿Aún oyes sus gritos?

Los oía, que Dios la ayudara, pero los oía.

Deilos vislumbró fácilmente la respuesta en su rostro. Echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír.

Aún entre risas, se volvió y se lanzó a las llamas.



* * *


Capítulo Diecinueve



ERA un momento de ensueño, un momento en el que sentía lejanamente el frescor del lino bajo las extremidades y el frío del agua entre los labios; un momento en el que se dejaba acariciar por brisas suaves y oía voces que susurraban.

Se despertó una vez y reconoció el olor del jazmín. Era de noche. A través del ventanal situado frente a la cama, y que culminaba en un arco, vio la luna en forma de hoz.

Notó que una mano le tocaba el rostro. Giró la cabeza y vio a... ¿Elena?

Sueños.

—Deseaba tener una hija, había rezado por una hija. Mis hijos siempre han sido preciosos a mis ojos, desde luego, pero una niña...

Era la voz de Leoni, suave, encantadoramente familiar.

—Era tan frágil cuando nos la trajeron, estaba tan perdida. Dormí con ella, a su lado, durante semanas. Por ella, y también por mí. Necesitaba verla cerca cuando me despertaba por la noche, saber que aún respiraba.

Y Brianna escuchó todo esto en sueños: pequeños fragmentos que descendían como pétalos en el mar de la inconsciencia, pétalos que caían suavemente. Todo eso y más.

—Se recuperará.

—¿Tú crees? ¿Y qué ocurrirá ahora que sabe lo que hemos estado ocultándole?

Brianna se dejó llevar, a fin de lograr el olvido. Avanzó la noche y continuó sollozando, escuchando sus propios sollozos en la distancia.

Alguien le enjugó el llanto y la sostuvo.

—Tranquila, Brianna.

Era una voz diferente, no era la de Leoni. ¿Delphine?

Había una mujer que cantaba en voz baja.

Duerme, mi niña, que la paz te acompañe en la noche...

Lady Hollister tenía razón: su madre tenía una voz preciosa. Una voz que aunque había muerto con ella, seguía viviendo en su memoria.

¿Estaban en la playa, en algún lugar de Francia? Cerca de la casa en la que vivían. Su padre había encendido el fuego. Estaban sentadas al calor de la hoguera; Brianna se encontraba en el regazo de su madre. Aunque el aire de la noche era frío, ella estaba caliente y a salvo, acurrucada en una manta. Las estrellas vagaban sobre sus cabezas.

Su padre reía y el sonido de su risa bastaba para que ella se sintiera feliz.

Sonrió y probó la sal de sus propias lágrimas.

... que te acompañe en la noche.

La oscura noche del alma. Brianna dejaba atrás el horror y la consternación. Incluso el dolor quedaba ensordecido. Era de aquello de lo que estaba tejida la vida, de momentos de alegría y de pérdida. Vio a Deilos lanzarse una vez más a las llamas y hundirse en aquella sima. Entonces abrazó el olvido.







Cuando volvió a abrir los ojos ya era de día. Joanna estaba sentada a su lado y, aunque estaba leyendo, levantó la vista del libro en cuanto notó que Brianna se movía.

—¿Qué...?

¿Era ésa su voz? ¿Esa voz ronca y débil?

—Tranquila.

Joanna dejó el libro a un lado y le pasó a Brianna el brazo por los hombros para ayudarla a incorporarse. Sin embargo, ella no quería ayuda, al menos no por parte de ninguno de ellos.

—Lo has pasado mal —comentó Joanna, que frunció el ceño cuando Brianna se tensó y se separó de ella.

—¿Atreus? —se obligó a decir.

—Está reunido con el Consejo. ¿Cómo te encuentras?

¿Que cómo se encontraba?

—Como si estuviera separada de mí misma.

Y así quería seguir. Al menos aquella sensación de desconexión la protegía un poco.

—Polonus...

Lo vislumbró por un instante con la empuñadura del puñal sobresaliéndole del pecho, y se mordió el labio con fuerza.

—Calla —le dijo Joanna con dulzura mientras le colocaba las almohadas tras la espalda—. Está herido de gravedad, no voy a ocultártelo, pero Elena cree que se recuperará.

—¿Elena? —preguntó extrañada.

Aquello logró penetrar el sopor.

—Nos dijo que quizá no supieras que está viva, al igual, que los guardas. Polonus no les hizo daño.

—Pensé que sí. Lo creí capaz de matarlos cuando Deilos se lo ordenó.

—Por lo que ha llegado a mis oídos, es normal que así lo creyeras. Con todo, no lo hizo, y te protegió a ti.

Ante el silencio de Brianna, la mujer volvió a fruncir el ceño.

—Saida ha ido y venido una docena de veces para ver si ya estabas despierta. Pretende tentar tu apetito.

—No tengo hambre.

Aunque en realidad sí estaba hambrienta, y se sorprendió al darse cuenta. Despacio, como no podía ser de otro modo, iba volviendo a su ser.

—¿Cuánto tiempo llevo durmiendo? —preguntó cuando Joanna ya se dirigía a la puerta.

—Casi un día entero. Te hacía falta.

Aun así, se le hacía raro pensar que había perdido un día de su vida sin haberse dado siquiera cuenta de ello. Se revolvió ligeramente en la cama y adoptó una expresión de dolor.

—Tienes un corte en la pierna —le explicó Joanna, que caminaba de nuevo hacia ella—. Elena lo ha vendado y dice que es probable que se cure sin dejar cicatriz. También tienes algunas quemaduras en los pies y en los tobillos, pero se te curarán.

—Quemaduras... —Las imágenes se le agolparon en la mente. Por un momento, sintió una oleada de calor y le dio la sensación de que aspiraba azufre—. ¿Acaso sabes dónde he estado? ¿Dónde hemos estado?

—Atreus subió de las cavernas contigo en brazos, así que he supuesto que habíais estado allí —respondió mientras la miraba con extrañeza, pero intuyó que era mejor no preguntarle cómo había podido quemarse allí.

—Sí, claro, las cavernas.

Atreus era tan bueno guardando secretos que no le sorprendía que también hubiera guardado aquél. No obstante, ¿cuánto tiempo conseguiría mantenerlo oculto y por qué debía hacerlo? Quizá era el momento de hacer algo, de huir..., pero ¿adonde? ¿Y cómo podría abandonar Ákora sabiendo el extraordinario poder que albergaba aquel lugar?

—Vuelve —la llamó Joanna—, parece que estás a años luz de aquí.

—Creo que voy a darme un baño.

Retiró las mantas y sacó las piernas fuera de la cama hasta dejarlas colgando. Se puso en pie y notó que le faltaba la fuerza necesaria para mantenerse erguida, lo que solucionó respirando hondo y enderezando la columna vertebral.

—¿Necesitas ayuda? —se ofreció Joanna.

—No —respondió Brianna antes de cerrar la puerta del baño.







Cuando salió, Joanna ya se había marchado y, en cambio, estaba Leoni. Su madre trasladaba unos platos de la bandeja a la mesa que había junto a la cama. Nada más ver a su hija, sonrió, al menos con los labios, pues su mirada se mantuvo cautelosa.

—¿Has logrado bañarte sola? Joanna dice que te sientes débil.

—Estoy bien. ¿Cómo está Polonus?

A Leoni se le borró la enorme sonrisa.

—Con suerte de estar vivo. Marcus lleva todo este tiempo con él y el resto de tus hermanos están de camina desde Leios. Ha hablado poco y lo que ha dicho no tiene mucho sentido.

—Creyó en Deilos.

—Siguió a un loco. Mi propio hijo... Y yo pensé que lo conocía.

—Todos somos un misterio para los demás.

Había pan y miel, un queso suave, pollo troceado y una tartaleta de manzana. Comida para reconfortar y hacer recuperar fuerzas.

Brianna tomó un poco de pan y lo rompió con las manos. Notaba la boca muy seca.

—¿Por qué siguió a Deilos? Polonus era el más cercano a ti. ¿Dijo algo acaso...?

¿Había sido porque la confusión y la inseguridad propias de la juventud habían podido con él? ¿Acaso se debía a que no había logrado encontrar su propio camino? ¿O quizá conocer la precaria situación de Ákora lo había dejado fuera de sí?

—Deberías preguntárselo al vanax, madre. Él lo sabe todo.

—¿El vanax? Es él quien tiene que decidir qué hacer con Polonus y con los demás miembros de Helios.

Casi se había olvidado de ellos; el juicio parecía ya tan lejano...

—¿Pertenecías tú también a Helios? —inquirió su madre de pronto.

—¿Qué te hace pensar eso?

—No estoy ciega; conocía bien tu inconformismo. Solías marcharte cuando creías que nadie se daba cuenta. Y Elena me ha contado que continuaste haciéndolo cuando viniste a Ilion.

—¿Y no pensaste en detenerme?

Su madre llenó una copa de agua y se la entregó.

—Pensé que debía dejarte probar tus alas en lugar de cortártelas.

Brianna bebió y tomó algo de pan. Así recuperó algo más de fuerza.

—Ojalá tuviera alas para poder volar lejos de aquí.

Aquel comentario era cruel y ella lo sabía. Leoni encogió la cara de dolor, pero al momento recuperó la sonrisa.

—Nos culpas por no habértelo contado.

Aunque no era una pregunta, Brianna se sintió interpelada.

—No es culpar lo que deseo, no exactamente. Más bien estoy perpleja. Siempre he confiado en vosotros. Nunca se me ha ocurrido actuar de otro modo.

—Y crees que Marcus y yo te hemos traicionado por no contarte lo que les ocurrió a tus padres. Bueno, quizá tengas razón. —En cuanto Brianna adoptó un gesto de sorpresa, Leoni continuó—: Es verdad que lo hicimos por ti, para que pudieras adaptarte mejor a tu nueva vida. Sin embargo, has de saber que eso es cierto sólo en parte. Queríamos que nos aceptaras, que nos quisieras y que no hubiera nada que pudiera impedirlo. Sobre todo lo deseaba yo. Me atemorizaba la idea de contarte cómo murieron tus padres. En cuanto llegaron noticias de Inglaterra que confirmaron que no se había podido encontrar a tu familia, pensé que eso significaba que hacía bien en no decirte nada. —Se sentó muy despacio mientras un halo de tristeza le atravesaba el rostro—. Fue un terrible error. Ahora lo veo, y lo siento muchísimo.

Brianna se acomodó, a su vez, en la silla que había frente a la de su madre. Observó a Leoni y vio no sólo lo que de ella ya conocía, sino más aún. Vio a la mujer que había en aquella madre. Al ser lleno de esperanzas y de sueños, de anhelos y de fragilidades, tantas como las que reconocía en ella misma.

—Querías una hija.

—Sí, claro que sí. Después de que nacieran los niños, Marcus y yo lo intentamos en tres ocasiones más. En dos de ellas, perdí a la criatura al poco tiempo, y la tercera vez llegué hasta el quinto mes, pero no fue suficiente y también murió.

—No sabía nada.

—¿Para qué hablar de ello? Aunque ahora creo que debo hacerlo. Elena me dijo que sería arriesgado tratar de tener más niños. Me recordó las responsabilidades que ya tenía para con mis hijos y para con Marcus, que había jurado que no volvería a tocarme si no tomábamos medidas para evitar otro embarazo. Me costó mucho abandonar la esperanza de tener una hija, y así creí que había sucedido hasta que, de pronto, apareciste tú. —El recuerdo le arrancó una sonrisa de ternura—. Y allí estabas tú, Brianna. No eras sólo una niña, eras tú. Tan valiente. Eso es lo que supe de ti antes de conocer nada más y nunca tuve razones que me llevaran a pensar de otro modo. A lo largo de aquellos largos meses en que luchaste por recuperar la fuerza, por volver a aprender a caminar, por adaptarte a un país y a un hogar nuevos, no te quejaste ni flaqueaste nunca. Te limitabas a levantarte cada mañana y a hacer lo que tenías que hacer.

—No tenía elección.

—Claro que la tenías. Eras una niña. Nadie esperaba que soportaras sola aquella carga y, aunque no lo hiciste, el valor que demostraste fue extraordinario.

Brianna no pudo evitar sonreír.

—A lo mejor es que me ves con ojos de madre.

—Por supuesto que sí, pero ¿qué importa? ¿No creerás esa tontería de que las madres sólo ven lo bueno de sus hijos? Te diré que nadie ve con más claridad que una madre. Conocemos cada pequeño rasguño, cada moratón, los de dentro y los de fuera. Vemos con igual facilidad las debilidades y las fortalezas. —Suspiró—. En cualquier caso, no vi a Polonus tan bien como debía.

—No puedes culparte por eso. Le diste la misma oportunidad que a mí y a todos nosotros de probar nuestras alas.

—Las suyas han demostrado ser frágiles.

—Y, aun así, sigue vivo. Gracias a Dios y a la destreza de tía Elena. Debemos alegrarnos por eso.

Leoni asintió. Se enjugó los ojos y le dio la mano a su hija.

—Lamento muchísimo todo lo que ha contribuido a provocar ese dolor que te embarga. Si pudiera borrarlo, lo haría encantada.

Cuando Brianna se vio capaz de hablar, contestó:

—Nunca te desearía sufrimiento alguno.

Y allí se quedaron sentadas un rato más antes de ir juntas a ver a Polonus.

Su hermano era un pálido espectro de lo que había sido. Había perdido toda su seguridad de muchacho y parecía limitarse a resistir.

—Brianna —la llamó, y trató de sonreír, aunque le costó mucho esfuerzo.

Al verlo sufrir tanto, a ella le embargó una gran tristeza que trató de disimular hablando con energía.

—Mírate. Yo diría que no estás tan mal para ser alguien a quien prácticamente han partido en dos.

—En realidad, yo no debería estar aquí.

—Debes mucho a tu tía —le explicó Leoni, que empleó la severidad como coraza.

—La sabiduría ha ayudado —reconoció Elena—, pero la suerte también ha tenido su papel. Si la herida hubiera estado unos centímetros más a la izquierda, lo habríamos perdido.

Leoni abrió expresivamente los ojos.

—Maldito Deilos, espero que esté ya en el infierno que tanto merece.

Brianna entrecruzó una mirada con su madre. En silencio, negó con la cabeza. Polonus inclinó la suya ligeramente, para refrendar el comentario. Si bien ambos sabían que Deilos, se encontrara donde se encontrara en aquel momento, había estado tan cerca del infierno como podía estarlo cualquier otro mortal, ninguno de los dos hablaría del tema.

Poco después apareció Marcus. Miró a su hijo más joven y suspiró profundamente.

—Polonus, es mucho lo que me gustaría decirte y, sin embargo, no tengo palabras.

—Padre, lo siento...

—Eso es un buen comienzo, supongo. Brianna pensaba que necesitabas descansar.

—Ya lo he hecho. Ahora necesito hacer otras cosas.

Aunque fue particularmente opaca al respecto.

—El vanax continúa reunido con el Consejo —informó Marcus—. Se especula sobre las penas que impondrá, aunque en realidad no se sabe nada.

—Decida lo que decida —afirmó Polonus—, será justo.

Habló sin temor, como un hombre que acepta su destino.

—Debería dormir —les dijo a todos Elena que, aun así, no los invitó a salir de allí.

Marcus y Leoni se quedaron, pero Brianna se marchó cuando Polonus se quedó dormido. Caminó sola hacia el jardín en el que Atreus había dado con ella. ¿Había ocurrido aquello hacía apenas dos días? ¿Era posible? Parecía que había pasado una vida entera.

Aunque hacía un buen día y los pájaros parecían animados, Brianna sólo se quedó un momento. La paz y la belleza que se respiraban en aquel lugar le resultaron irritantes, de modo que descendió hasta el puerto a lo largo de las serpenteantes calles que llevaban del palacio al muelle. La gente se ocupaba de sus asuntos cotidianos. Las mujeres trabajaban en los jardines que eran el orgullo de cualquier casa, barrían los caminos de entrada, sacudían las alfombras, no perdían de vista a los niños que, por pequeños, podían resbalarse, e intercambiaban saludos con las demás. Muchas realizaban todo eso al tiempo que atendían en los puestos del mercado que colocaban junto a sus hogares y en los que exponían todo tipo de objetos. Algunas la reconocieron y, conscientes de que era del palacio, la saludaron con amabilidad. Brianna les correspondió con una sonrisa, pero no se demoró con ellas. En aquel momento no podía ser buena compañía para nadie.

Una vez en el puerto, caminó a lo largo de un muelle de piedra verde, pues estaba cubierto de liquenes, y de aspecto rugoso, por estar repleto de percebes. Finalmente, se detuvo en el lejano extremo que se introducía en el agua, se sentó con las piernas colgando y miró más allá del mar Interior.

Imaginó que podía ver Leios, el lugar de las llanuras que había sido su hogar durante los últimos dieciséis años. ¿Acaso seguía siéndolo?

Apartó ese pensamiento de su mente, pues pronto dio con la respuesta. Era su hogar en la memoria, pero ya no encontraría allí consuelo alguno. Con todo, le era preciado, al igual que todo lo que había en Ákora. A pesar de todo lo que había ocurrido, aún amaba aquella tierra.

¿Y a Atreus?

Al instante su mente perdió fuerza. Brianna no lograba pensar en él, no podía hacerlo aún sin escuchar la voz de Deilos una y otra vez.

«Fue él quien mató a tus padres, dulce Brianna.»

Ella no era dulce; de hecho, despreciaba la sola idea de serlo. Ella era una mujer valiente y fuerte. Su madre así se lo había dicho. Y ojalá Leoni estuviera en lo cierto, pues necesitaba ambas cualidades: el valor y la fortaleza.

A lo lejos, distinguió el mástil de un navio con la cabeza de toro que hendía las aguas del mar Interior. Y aunque se encontraba a demasiada distancia como para saberlo con seguridad, le pareció que se dirigía a la entrada sur, ¿Cuál sería su rumbo? Con todo lo discretos que fueran los intereses de Ákora, era extenso su ámbito de acción. Aquel navio podía estar navegando hacia Europa o las Américas, a Asia o puede que a África. Quizá sólo estuviera vigilando y fuera una de las numerosas embarcaciones que protegían el reino fortaleza... de vanidosos almirantes franceses que llegaban allí en busca de gloria.

Atreus tenía entonces quince años. Brianna había hecho el cálculo mental hacía tiempo, pero no lo había pensado hasta ese momento.

Quince.

A esa edad, ella ayudaba a Leoni en la casa y a Marcus en los establos. El verano de aquel año, su yegua favorita había parido un potro que luego había ganado todas las carreras celebrabas en Leios y había obtenido la copa de oro en las competiciones que se organizaban en Ilion cada otoño. Y aunque ella no había acudido al concurso, se había sentido tentada de hacerlo. La tormenta que ella creía recordar y la culpa que la carcomía por dentro la mantenían aún encadenada por aquella época.

Quince años; a esa edad ella se enfrentaba a los retos de la geometría, hablaba de filosofía con Polonus e ignoraba las miradas de aprecio de los chicos del lugar que se estiraban de la noche a la mañana hasta llegar a medir unos centímetros más.

A los quince años, Atreus había sido convocado para convertirse en un hombre. Como nieto del vanax, debía saber que las expectativas que había depositadas en él eran enormes. Se había visto inmerso en una situación que no podía haber imaginado y, aun así, había actuado para cumplir con su deber y para demostrar a los akoranos que la sangre de los Atreidas se heredaba de verdad.

¿Qué hizo cuando todo acabó? ¡Qué curioso resultaba plantearse aquello! Mientras ella yacía en una playa, destrozada y a punto de morir, ¿qué hizo él?

¿Celebrar la victoria? En Ákora nunca se había celebrado la derrota de los enemigos. Aunque no ocurría a menudo, hacía unos años se había producido un incidente similar, de nuevo con los franceses, que en aquella ocasión sí pretendían conquistar Ákora. Brianna recordaba haber oído hablar de la derrota y de que los supervivientes se habían asentado en Ákora, agradecidos por haberse librado de una Europa arrasada por la guerra. Sin embargo, no había escuchado a nadie alardear de ello, ni festejarlo; sólo se percibía la aceptación de que aquél era el precio que había que pagar por mantener Ákora libre.

En ese reino se había sentido segura, feliz de ser akorana, y nunca se había cuestionado el precio que había pagado. Pero ahora ese pensamiento la atormentaba.

«Fue él quien mató a tus padres.»

Suya había sido la mano que había prendido la mecha, suyos los ojos que se habían mantenido fijos y abiertos, suya la voluntad que no se había quebrado. El vanax en potencia, el joven que sería «el elegido». ¿Habría disparado más de una vez? Acabar con un navio con un único disparo era posible, si bien bastante improbable. Debía haber ordenado volver a cargar el cañón, mientras mantenía a la presa a la vista. Seguramente esperó, calculó y volvió a disparar.

Con quince años.

Y ese tiempo era el que había transcurrido hasta que él había descubierto quién era ella, la que había de convertirse en su esposa, tal como él creía, y a la que él había dejado huérfana.

¿Se habría planteado alguna vez que debía dejarla en paz, por simple decencia, por respeto al recuerdo de aquellos a quienes había matado?

El mar no contenía respuestas, como tampoco las tenían las gaviotas que volaban en círculos sobre su cabeza, pero Brianna permaneció donde estaba hasta que el frío del atardecer la animó a que recorriera de vuelta el serpenteante camino que llevaba al palacio.







—A tu madre —le dijo Elena— no le parecerá bien que ralentices tu recuperación por ayudarme.

—No creo que me recupere antes por estar tumbada en la cama —rebatió Brianna—. Te ayudaba antes de viajar a Inglaterra, ¿por qué no voy a poder hacerlo ahora?

—Polonus necesita cuidados —reconoció su tía algo reticente— y parece que verte lo anima.

Su hermano continuaba con muchos dolores a pesar de las medicinas que Elena le había proporcionado. Una cantidad mayor podía ponerlo en peligro, y él así lo había aceptado.

—El dolor me recuerda que estoy vivo —le dijo con una sonrisa algo forzada—. Eso es lo que me repito una y otra vez, y entonces ya no me duele tanto.

Brianna removió un poco más la sopa que le ayudaba a tomar para enfriarla.

—Has sido muy valiente.

Polonus se echó a reír hasta que el dolor fue más del que podía soportar y negó con la cabeza.

—He sido muy necio al escuchar las tonterías que contaba Deilos. Aunque te confieso, y no en mi defensa, pues resulta imposible justificar lo que he hecho, que algo había en ese hombre. Hablaba con tal convicción que parecía conocer la respuesta a todo, parecía comprenderlo todo.

Brianna le llevó la cuchara a la boca.

—Y parecía amar a Ákora.

Polonus tragó y asintió.

—Eso es lo que yo pensaba. Cuando nos llevó a aquel abismo y nos mostró lo que ocurría, entendí por primera vez lo mucho que me importa Ákora. Siempre pensé que yo no encajaba aquí, porque no era lo bastante bueno, y de pronto eso dejó de importar.

Tomó un poco más de sopa y miró a su hermana.

—¿Cuánta gente crees que lo sabe?

Ella misma se había formulado esa pregunta.

—No mucha, o ya habría llegado a nuestros oídos.

—No sé cómo o por qué el vanax lo ha mantenido en secreto.

—Quizá porque sabe que no hay nada que hacer al respecto.

—No puede ser cierto lo que dices. Somos un pueblo de mar. Contamos con barcos suficientes y de varios tipos para evacuar a todo el mundo que haga falta.

—¿Y adonde iríamos? El mundo está en guerra... Europa, América, la gente está enfrentada en todas partes. Sólo aquí podemos vivir en paz.

Polonus dejó escapar un suspiro y apoyó la cabeza en las almohadas. Brianna apartó la sopa y lo arropó con la colcha. Parecía mayor, pensó, y no sólo por la herida. En los últimos días se había enfrentado al diablo y había desafiado a la muerte. La experiencia había cercenado la inocencia de la niñez que hasta entonces conservaba.

—Anda, duerme un poco.

—Qué buena eres al quedarte aquí conmigo.

No —podía haberle corregido—, qué egoísta es por mi parte. Estar contigo me aleja de otras cosas. Sin embargo, su hermano ya se había dormido y, de todas formas, no quería cargarlo con sus propias preocupaciones.

Con todo, no la abandonaron cuando se sentó a su lado y le tomó la mano con cuidado para mantenerlo unido al mundo que había más allá del dolor y de la muerte.

Y aún seguía allí cuando llegó su padre. La expresión del rostro de Marcus se suavizó al mirar a su hijo pequeño.

—¿Cómo está?

—Mejor, creo. Le duele, pero no hay nada más que pueda hacerse y lo soporta bien.

—El vanax ha emitido su veredicto sobre los cuatro miembros de Helios que participaron en el atentado perpetrado para acabar con su vida.

—¿Cuál será su destino?

—Continuarán en prisión hasta que un grupo compuesto por magistrados, sacerdotes, gente del pueblo y miembros de las familias de los condenados acuerden que ya están listos para reinsertarse en la sociedad.

Brianna asintió. No le pareció extraño que los parientes de los prisioneros tuvieran algo que decir sobre cuándo debían quedar en libertad, pues sería a esas mismas familias a las que volverían cuando eso ocurriera. Si se les liberaba antes de que estuvieran completamente arrepentidos, podrían causarles problemas.

—¿Y Polonus? —preguntó con algo de miedo.

—El vanax no se ha pronunciado aún al respecto, pero me he reunido con él. Me ha dicho que tendrá en cuenta el hecho de que te salvó la vida. —Marcus se calló. Tomó una silla y se sentó junto a su hija—. Brianna, ¿qué es lo que hay entre el vanax y tú?

La pregunta la dejó atónita. Desvió la mirada enseguida antes de que su padre pudiera ver su expresión de sorpresa.

—Padre...

—Ya lo sé... —intervino enseguida, con lo que se adelantaba a su reacción. Su tez, habitualmente morena, adquirió un cariz rojizo y se mostró particularmente incómodo—. Imagino que preferirías hablarlo con tu madre y, la verdad sea dicha, yo también lo prefiero. Sin embargo, soy yo quien está aquí contigo y, por tanto, es a mí a quien corresponde preguntarte, así que, dime, ¿qué hay entre vosotros?

—¿Y por qué piensas...?

—Brianna, soy un hombre. He visto cómo le cambia la cara cuando habla de ti.

—¿Ha hablado de mí?

—Sí, al contarme que Polonus te había salvado la vida.

—También Atreus me ha salvado la vida, aunque estoy segura de que eso no te lo contaría. Tiró su espada al suelo cuando Deilos amenazó con matarme si no lo hacía.

Marcus arqueó una ceja.

—¿Tiró su espada? No me sorprende. ¿Por eso está herido?

Brianna asintió y volvió a ver el puñal en la mano de Deilos al golpear el corazón de Atreus. Elena se había compadecido y le había contado que la herida que finalmente le había provocado era menor y que Atreus apenas la notaba, pero ella no podía evitar seguir pensando en lo que podía haber ocurrido.

Marcus la observaba.

—Ya veo —dijo mientras su mano, dura y grande, cubría la de Brianna—. La vida es valiosa y el amor surge en raras ocasiones. Hasta ahí alcanza mi sabiduría.

Ella logró sonreír e impidió así que brotaran unas lágrimas que en aquellos días parecía estar siempre a punto de derramar.

—Entonces he de decirte que eres sabio de veras.

Su padre musitó algo con sequedad y luego la abrazó.







Después, todo consistió en esperar. El vanax continuaba reunido con sus consejeros. Iba a reunirse con miembros de Helios, quienes, a su vez, se verían con los consejeros.

Habría cambios, se percibía en el ambiente. La gente se arremolinaba en pequeños grupos alrededor del palacio y en la ciudad que se extendía a sus pies y debatía. Y aunque algunas veces las discusiones eran acaloradas, en general trascurrían con tranquilidad.

Había una confianza asentada en que el vanax tomaría las decisiones acertadas.

Brianna rezó para poder hacer lo mismo.

En la tarde del tercer día después de salir del infierno, fue a buscar a Atreus. No se encontraba en su estudio, donde ella pensó que estaría, y tampoco estaba en las cavernas que había bajo el palacio, adonde se había dirigido al no dar con él en ningún otro lugar.

Sola en el templo, dudó antes de acariciar el rostro de piedra cubierto de musgo. Y aunque no le extrañó no sentir sino frío y una sensación húmeda, el recuerdo de lo que había experimentado a través de Atreus se reavivó en ella.

Como también lo hacía el recuerdo de lo que habían compartido en ese lugar.

Una suave brisa atravesó el templo y le acarició ligeramente la falda de la túnica. Se quedó allí un rato más, sorprendida como estaba por lo a gusto que se sentía, hasta tal punto que, de no ser porque la urgencia de encontrar a Atreus se hizo sentir con mayor fuerza, se habría quedado dormida allí.

¿Era tan atrevida como para ir a buscarlo a sus aposentos como lo había hecho ya una vez? En lugar de considerarlo, alzó la vista para contemplar la gloria del cielo estrellado. La luna se había encogido hasta quedar reducida a poco más que el filo de un cuchillo y perdía fuerza al estar junto a las constelaciones. Mientras contemplaba el cielo, vio un meteorito atravesar los cielos y desaparecer luego.

Era una noche para mirar las estrellas. Seguramente en el observatorio estarían los astrónomos de Ákora, hombres y mujeres que dormían de día y trabajaban de noche. Brianna decidió deambular un rato por el tejado.

Subió la escalera con rapidez y se detuvo al llegar arriba. A pesar de que allí no había luz, pues podía interferir en la visión de los astrónomos, una vez que los ojos de Brianna se acostumbraron a la oscuridad, pudo ver lo bastante como para proseguir. Se dirigió hacia el extremo bajo el que se extendía la ciudad de Ilion. Estaba sentada cuando se dio cuenta de que ya no se hallaba sola.

—He estado buscándote —le dijo Atreus.

La luz de las estrellas iluminaba los planos y ángulos marcados de su rostro, sus anchos hombros y su pecho, y acentuaba la elegancia innata con que se movía.

Brianna sintió despertar el deseo en lo más profundo de su ser, pero en lugar de perder la batalla del control, optó por volver a contemplar las estrellas.

—Yo también estaba buscándote. ¿Qué tal las reuniones?

Atreus soltó una carcajada irónica y se sentó junto a ella estirando las largas piernas delante de él.

—Siguen reunidos. Eso es lo mejor que puedo decir al respecto.

Entonces Brianna lo miró con preocupación.

—¿No se ponen de acuerdo los miembros de Helios y los consejeros?

—Sí, sí se ponen de acuerdo. Los de Helios piensan que los consejeros son arrogantes, presuntuosos y testarudos, y éstos piensan lo mismo de ellos.

—¿Han avanzado algo?

Él se tomó un momento para pensarlo.

—Ahora gritan menos, aunque puede que se deba a que les duele la garganta.

—Atreus... —Brianna dudó un momento, pero debía hacer la pregunta—, ¿por qué pasar por todo esto para cambiar Ákora cuando la situación es la que es?

Él la miró sorprendido.

—¿La situación?

—El volcán.

El tardaba en responder.

—Lo vi —insistió ella, quien se quedó muy sorprendida al verlo sonreír.

—¿Y has deducido que Ákora está en peligro?

—¿Acaso no lo está?

—Brianna, el río de lava que has visto lleva ahí más de tres mil años. Apareció pasadas unas décadas después del cataclismo. No se habla de ello porque hacerlo provocaría un estado de ansiedad innecesaria, como la que tú has sentido. Sin embargo, todos los vanax que han seguido al que lo descubrió lo han vigilado con mucha atención, como yo lo hago ahora. Crece y mengua, a veces se hace más grande de lo que tú viste y otras veces, más pequeño pero siempre se mantiene en equilibrio, a falta de una palabra más adecuada; con el resto de Ákora.

Brianna se sintió muy aliviada. Luego, tímidamente, reconoció:

—Debería haberlo supuesto.

—¿Qué? ¿Que no le ocultaría un peligro a Ákora? ¿Que haría lo necesario para proteger a nuestro pueblo? Sí, deberías haberlo supuesto.

—Atreus, lo siento...

Brianna se sintió como una necia. Deilos había usado la amenaza del río de lava para convencer a gente como su hermano de que Ákora estaba enfadada con las normas de Atreus. Y aunque nunca habría creído algo así, sí había aceptado que el peligro era real.

Con todo, Atreus acabó con los esfuerzos de arrepentimiento de Brianna.

—No tienes por qué disculparte. La verdad es que estaba buscándote porque soy yo quien debo pedir perdón. —Tomó aliento y espiró despacio—. Quiero que sepas lo mucho que lamento lo que les ocurrió a tus padres.

—Sé que estabas cumpliendo con tu deber.

Brianna habló en voz baja, pero se dio cuenta de que era completamente sincera. Atreus había cumplido con su deber, y ella lo sabía. Una vida como la suya podía ser muy dura. A veces la gente buena moría sin que nadie tuviera la culpa de ello.

—Es cierto, pero ello no me exculpa de lo que pasó ni de no haberte contado lo que ocurrió.

Imaginarse diciendo una verdad tan dura era una cosa, pensó; escucharse reconocerla en voz alta era otra bien distinta.

—De nuevo, el deber —dijo Brianna.

—Sí, el deber hacia Ákora. Es lo único en lo que he pensado desde que me convertí en vanax. Sabiendo lo poco que me apetecía el cargo, pensé que tenía que empeñarme especialmente si quería hacerlo bien.

—Y lo estás haciendo bien.

—Quizá, aunque es igualmente necesario que lo haga bien como hombre. —Volvió a quedarse en silencio. Cuando retomó la palabra, hablaba con voz profunda y amable, aunque empañada por un velo de tristeza que Brianna no alcanzó a comprender al principio—. No hubiera podido derrotar a Deilos sin tu ayuda.

—No es cierto. Estoy convencida de que habrías encontrado el modo.

Siempre encontraría la forma de proteger a Ákora, de hacer lo correcto. Todo el mundo confiaba en él para ello y él nunca decepcionaba a nadie. Brianna no podía imaginar que lo hiciera.

Atreus, sin embargo, parecía pensar de otro modo.

—No lo creo. Se me permitió verte durante la prueba de selección por una razón. Creo que ambos necesitábamos unirnos para derrotar a Deilos. Y aunque no nos hemos casado, hemos hecho lo que era necesario.

¿De qué estaba hablando? Aquello no era lo que quería cuando había decidido ir a buscarlo, en absoluto.

—¿Lo que era necesario?

Él asintió en silencio. Brianna lo vio asentir, allí, bajo la luz de las estrellas; vio cómo inclinaba su orgullosa cabeza para confirmar la respuesta, pero necesitaba oírlo.

—¿Estás diciendo que ya no hay razón alguna por la que debamos casarnos?

Atreus tomó aire, lo contuvo y suspiró.

—Salvo que albergues una criatura en tus entrañas.

—No —respondió Brianna, mientras apartaba una traicionera sensación de arrepentimiento—. No estoy encinta.

—Entonces, eres libre. Cuando Polonus se cure, podrá ir contigo a Inglaterra. Le vendrá bien pasar lejos de Ákora un tiempo y ver más mundo, y tú podrás disfrutar de su compañía.

—Lo envías al exilio.

—Entre el exilio y la prisión, pensé que lo primero sería mejor.

—Mejor para él. ¿Y qué hay de mí?

Atreus se sorprendió de que Brianna le hiciera esa pregunta.

—Tú siempre podrás volver a Ákora cuando quieras. Aunque debes ser tú quien lo decida, si llega un día en que puedas dejar atrás las sombras del pasado.

Se levantó y le puso apenas la mano en el hombro.

—Cuando fui a buscarte a Inglaterra, no pensaba en absoluto en brindarte la oportunidad de elegir, aunque sabía que yo, al menos en parte, era responsable de la muerte de tus padres. Dijiste que había perdido mi humanidad y creo que de alguna manera tenías razón.

—Hablé apresuradamente.

Estúpida y necia premura.

—Hablaste con sinceridad. Y también te mostraste contraria a las mentiras de omisión. Lo que no se dice o lo que no se hace puede ser tan dañino como lo que se dice y se hace. No querría que hubiera más faltas de omisión entre nosotros. Debes contar con la libertad que te permita tomar la decisión más adecuada para ti.

¡Qué noble era aquello por su parte! Brianna se alejó de él y se quedó de pie bajo la fría luz de la luna.

—¿Y tú, Atreus? ¿Acaso la elección que me permites tomar no te hace a ti más libre?

—Soy vanax, Brianna. No conozco la libertad.

La miró un instante y luego se fue. Brianna, en cambio, permaneció sola bajo aquel océano de estrellas.

Había deseado contar con unas alas que le permitieran alejarse de Ákora. Y Atreus se las había dado.

* * *


Capítulo Veinte



LO había hecho. Aunque le había costado más que nada en su vida, le había dado la libertad. Ella no merecía menos y él no podía darle más. Había contribuido a acabar con la vida de sus padres; la de Brianna le pertenecería a ella.

Aunque el precio que había de pagar por ello... Maldición, cómo le dolía. No era cierto que los corazones pudieran romperse; sin embargo, Atreus sentía que estaban aplastando el suyo.

Se marchó enseguida, consciente de que si se demoraba un momento más flaquearía. Y no miró atrás. Había cometido muchos errores y no añadiría otro.

Pero ¿adonde iría? No había lugar lo bastante distante de ella, aunque se fuera al otro extremo del mundo. No obstante, no iba a quedarse bajo el mismo techo que Brianna, por muchos kilómetros que hubiera de recorrer.

Aunque no era frecuente que él se tomara tiempo para sí mismo, en aquellas circunstancias parecía la opción más inteligente. Helios y los consejeros podían gritarse unos a otros igual de bien sin él. De hecho, estaban tan entretenidos chillándose en esas condiciones que le pareció poco probable que se dieran cuenta de que no estaba con ellos.

Entraría allí más adelante y tomaría una decisión. Nadie conseguiría todo lo que quería, pero todos obtendrían algo. Ákora daría un importante salto adelante.

Le había dicho a Brianna que el destino les había unido para derrotar a Deilos y en verdad lo creía. Sin embargo, también estaba seguro de que ella le había hecho ser más flexible ante la necesidad de admitir más cambios que los que él había contemplado. Quizá la luz del sol, Helios, no era tan mala idea siempre que permitiera que quedara un espacio a la sombra.

Todo aquello era, en cualquier caso, para más adelante. Se retiró a sus aposentos, redactó rápidamente una nota, tomó su arco favorito y se marchó.







Brianna se quedó en el tejado y contempló las estrellas casi sin verlas. «La vida es valiosa y el amor surge en raras ocasiones», había dicho su padre, y ella había acogido esas palabras en su corazón. Si bien era cierto que siempre lamentaría la pérdida de sus padres, no podía culpar a Atreus por su muerte, como tampoco podía negar que lo amaba.

Todo bien, todo en orden. Y entonces ocurría aquello: él ya no tenía que casarse con ella. Era verdad que cabía dar otros significados a sus palabras, pero aquél era evidente. Atreus había ido a Inglaterra, la había reclamado para sí y la había convencido para que volviera con él a Ákora con la absoluta certeza de que habían de casarse. Y tan seguro estaba de ello que ni siquiera le había disuadido el haber reconocido su participación en la muerte de los padres de Brianna.

Y aun así... podría haberla mantenido en la ignorancia hasta que se hubieran casado. ¿Y haber cargado con una esposa que quizá lo odiaba?

¿Le había dado libertad porque pensaba en el bien de ella o en su propio bien?

¿Cómo podía resolver un dilema como aquél sin ayuda de una margarita que deshojar?

A Brianna se le escapó algo que estaba entre un grito y una risita. No había margarita que deshojar, sólo contaba con las alas que él le había proporcionado y, por todo lo que estaba escrito, pensaba hacer buen uso de ellas.







Atreus no se encontraba en sus aposentos. A Brianna no le sorprendió, pues parecía que casi nunca estaba allí. Bien, lo esperaría. En algún momento volvería, aunque sólo fuera para cambiarse de ropa.

La noche estaba ya bien entrada y se sentía muy fatigada, de modo que no hubo de esforzarse mucho para convencerse de que el mejor lugar para esperar era la cama de Atreus.

Ya era de día cuando se despertó o, por ceñirnos a la corrección, cuando la despertaron. La mujer delgada y de cabello oscuro entró apenas en la habitación y se detuvo. Luego desplegó una sonrisa de perplejidad con aquellos labios encantadores.

Bueno, verdaderamente, ¿qué más podía pasar?

—Lady Fedra.

Brianna se incorporó, se cubrió el pecho con la sábana y se quedó mirando a la madre de Atreus.

Fedra la observaba con alegre interés.

—Venía para charlar con mi hijo. ¿Está aquí?

—No... Creo que no.

—¡Qué descuido por su parte! —Sin perder la sonrisa, Fedra entró en el cuarto, cerró la puerta tras ella y se acomodó en un sillón que había junto a la cama—. Ha estado tan ocupado desde que ha vuelto de Inglaterra que hemos tenido muy poco tiempo para hablar. Había pensado robarle un rato antes de que se entregara a los quehaceres del día, aunque parece que ya lo ha hecho.

—Señora, soy consciente de que esto debe pareceros...

—¿Esperanzador? Querida, Atreus es un adulto. Jamás me entrometería en su vida privada, aunque, con franqueza, estoy encantada de ver que la tiene.

—¿Lo estáis?

—Pues sí. La devoción con que te ocupaste de mi hijo durante su convalecencia no me pasó desapercibida, como tampoco el que eres inteligente, sensata y encantadora. Dime, ¿te gustan los niños?

—Sí..., supongo que sí. Bueno, debería levantarme...

—Claro, y luego quizá podamos tomar juntas el desayuno. Anda, ¿qué es esto? —Fedra cogió la nota de la mesa que había junto a la cama. La leyó con el ceño fruncido y le comentó a Brianna—: Atreus se ha ido por unos días.

—¿Adonde?

¿Qué deber requeriría ahora su servicio? ¿Qué era tan urgente como para que hubiera abandonado el palacio cuando estaban decidiéndose cosas tan importantes?

—A cazar. Se ha ido a cazar. —Lady Fedra volvió a dejar la nota en la mesa. Hubo de obligarse a no sonreír—. Qué raro. Que yo sepa, Atreus no es muy aficionado a la caza.

Brianna se levantó de la cama envuelta en la sábana. Buscó el vestido que se había quitado por la noche, dio con él y trató de quitarle las arrugas más marcadas, sacudiéndolo.

—¿Adonde habrá ido?

Fedra lo sabía y se lo dijo enseguida. Más aún, le proporcionó instrucciones precisas y completas sobre cómo llegar hasta allí.

—Me temo que tendrás que ir a pie —concluyó—. Nunca llegarías a caballo.







Brianna, que era una mujer sensata, prescindió de la vestimenta femenina y similares accesorios, se vistió con una túnica robusta y un buen par de botas y partió. Atreus se encontraba en las montañas situadas más allá de Ilion, en un lugar que había descubierto de niño y que le había gustado desde entonces. Había llegado incluso a construirse allí una pequeña cabaña.

Eso le había contado Fedra. El sol ascendía y el día avanzaba. Brianna tenía mucho calor y el sudor le alcanzaba los ojos. Y aunque se había recogido el pelo, los mechones se escapaban y continuamente tenía que retirárselos de la cara mientras seguía caminando.

¿Atreus no podía haberse limitado a subirse a un bote y navegar por el mar Interior, o a lanzar una caña al agua y pescar un pez, o a prepararse unos marinos y contemplar a los pájaros sobrevolando el mar? No, no, él tenía que escalar unos escarpados riscos, cruzar unas profundas simas y llegar a unos lugares que ni la cabra más respetable osaría pisar.

Con todo, cuando se detuvo a echar un vistazo alrededor, tuvo que admitir que aquello era precioso. Las vistas que se extendían por la montaña cubierta de brezo a cuyos pies se encontraban Ilion y luego el mar eran espectaculares. Brianna alcanzaba a ver sin dificultad las tres pequeñas islas y, una vez que hubo ascendido un poco más, logró incluso avistar el océano que aparecía al norte y al este.

A lo lejos, al final de la cuesta, distinguió también una torre de vigilancia. Seguramente habría más, aunque no descubrió ninguna otra cerca. Se sintió profundamente sola, apenas acompañada por los halcones que trazaban círculos sobre su cabeza transportados por las corrientes de aire caliente.

Soltó un gruñido y continuó caminando. Las indicaciones que Fedra le había dado demostraron ser de fiar.

Atravesó un valle escondido en que cada árbol y cada roca parecían recubiertos de mariposas de alas negras y naranjas, y siguió ascendiendo mientras jadeaba por el esfuerzo. Se le había terminado el agua que llevaba, de modo que en cuanto se topó con un manantial se detuvo a beber hasta saciarse antes de retomar la marcha.

Durante el camino no dejó de pensar en lo que le diría a Atreus, más que en lo que haría. Aún no lo había decidido cuando escaló una cresta de piedra blanca y se quedó quieta de repente.

Ante ella se extendía un campo poblado de flores silvestres en cuyo centro destacaba una pequeña cabaña de aspecto acogedor. Delante de la puerta se elevaba un oso, uno enorme levantado sobre sus patas traseras y que mediría unos dos metros y medio de altura.

Se trataba de una pieza de madera tallada con tal realismo que daba la sensación de que el animal respiraba de verdad. Y aunque sabía que en Ákora no había osos, la visión le pareció sobrecogedora. Como las leonas que guardaban las puertas del palacio, aquel oso era un recuerdo de otros lugares y de otros tiempos.

Ahora bien, no la detendría ningún oso, fuera de madera o no. Respiró hondo y caminó hasta llegar a la cabaña y, una vez allí, agotada como estaba, se apoyó contra la pared y cerró los ojos.

Pero los abrió en cuanto oyó el sonido de una flecha que salía disparada y se refugió tras la esquina de la cabaña, desde donde vio a Atreus: estaba de pie, con las piernas abiertas y los músculos del torso flexionados al echar el brazo hacia atrás para preparar la flecha que enganchaba en un arco tan alto como él. Observó su objetivo con cuidado y disparó a una diana atada a un árbol lejano.

La flecha se clavó justo en el centro, al lado del tiro anterior, lanzado hacía un momento. Enseguida hubo otra flecha, y otra. Por razones que no tenía muy claras, a Brianna le pareció buena idea sentarse a mirar.

Y seguía haciéndolo cuando Atreus se acercó a la diana a retirar las flechas. Mientras Brianna lo observaba con atención, él se volvió con las flechas en la mano y la vio: estaba sentada en el césped con las piernas cruzadas. Llevaba el pelo completamente suelto ya, aunque había logrado apartárselo de los ojos. La túnica se le pegaba al cuerpo. Brianna no quería ni pensar en qué estado se encontraban sus pies.

—¿Brianna?

—Tu madre me ha hablado de este sitio. —Pensaba quemar todos los cartuchos que tenía—. Creo que le gusto.

—¿Ah, sí? —Se acercó a ella sin dejar de mirarla un segundo, como si fuera una aparición—. ¿Cómo has llegado hasta aquí?

—Andando —respondió. Seguro que él ya lo sabía. ¿Cómo iba a llegar si no?

—El camino es peligroso. Podrías haberte hecho daño.

—En realidad, podía haber evitado todo esto si hubiera encontrado una margarita.

—¿Una margarita? —preguntó Atreus con expresión preocupada mientras se inclinaba para colocarse a su lado.

—Me quiere, no me quiere. ¿Desde cuándo hacen eso las mujeres?

Entonces él comprendió y le dedicó una sonrisa que le robó el poco aliento que le quedaba.

—¿Desde que existen las mujeres y las margaritas? —se aventuró.

—Atreus, ¿me quieres?

Una mujer que escalaba una montaña también podía hacer la pregunta que más le importaba.

—Sí, Brianna. Te quiero. —Lo dijo sin dudarlo, sin pararse a pensarlo, directamente, como si fuera fruto de un cosquilleo que le hubiera ascendido por la espalda.

—Bien. Porque yo también te quiero.

Atreus parpadeó y luego desvió la vista un segundo.

—Estás dándome una lección de humildad.

—No, nunca haría algo así. Dijiste que debía tener la oportunidad de elegir. Bien, pues ya lo he hecho.

Se puso de pie, se sacudió las manos y perdió el equilibrio. Aquello estropeó bastante el momento. Brianna había pretendido resultar indomable y, en cambio, acabó encontrándose en los brazos de Atreus, que la llevó hasta la cabaña.

—No sé en qué estaría pensando mi madre —farfulló—. Podría haber enviado a un mensajero.

—¿En nietos?

Atreus la miró y volvió a fruncir el ceño.

—¿Qué?

—Tu madre está pensando en nietos. Tiene muchas ganas de tenerlos.

Él tenía la sonrisa más arrebatadora del mundo, sobre todo cuando se la dedicaba sólo a ella.

—Pues estoy dispuesto a complacerla, si tú quieres, claro.

—Antes me gustaría darme un baño, aunque creo que aquí me conformaré con un cubo.

Atreus negó con la cabeza como si se mofara de su falta de fe y abrió la puerta de la cabaña que, como Brianna descubrió, había sido construida, con mucho tino, sobre un manantial de agua caliente.

Mientras flotaba en aquella agua no podía describir cuan feliz se sentía. Entonces vio que algo blanco caía a su lado. Y ocurrió de nuevo enseguida. Y otra vez volvió a caerle algo blanco, esta vez en la punta de la nariz.

Margaritas. Del cielo caían margaritas, un obsequio del campo de Atreus, y flores de azafrán de primavera y diminutos lirios silvestres, y minúsculas violetas azules. Le acariciaban los hombros y los pechos desnudos, y la hicieron reír y la llenaron de una...







Alegría pura y sin límites en ese día luminoso y chispeante.

—¡Ay, querida! —exclamó lady Constance.

Descendió por la tabla a una velocidad que honraba a una mujer de su edad y le dio a Brianna un cálido abrazo. Lord William, que iba justo detrás de su esposa, miraba a todas partes como si no quisiera perderse nada.

—Estamos encantados de estar aquí —agradeció la buena condesa—. Nos quedamos tan sorprendidos al recibir tu carta. ¿Verdad, William? ¿William?

Lady Constance se volvió y encontró a su marido con la boca abierta, observando los senderos que ascendían serpenteantes hacia el palacio. Lo cogió de la mano para llamar su atención.

—Claro que sí —respondió ella misma—. Y ahora estar aquí de verdad, y verte...

—Me alegro tanto de que pudierais venir —respondió Brianna con dulzura.

Y era cierto, pues la presencia de los antiguos amigos de su madre completaba toda su alegría. Y además parecía correcto y adecuado que una gente tan sensata y honrada fueran los primeros xenos a los que se les permitiera pisar Ákora como invitados. Aquello constituía una impresionante ruptura con el pasado y había sido Atreus quien lo había organizado. Y aunque Helios y el Consejo continuaban discutiendo al respecto, ambas partes parecían dispuestas a declarar una tregua temporal en honor a las celebraciones.

—En Londres están fuera de sí —comentó lord William entre risas.

—Nos convocó el mismísimo Prinny —añadió lady Constance, quien no parecía impresionada por la experiencia—. Habló sin parar sobre nuestra responsabilidad al representar a Gran Bretaña, el extraordinario significado de este acontecimiento y todo eso... Yo le respondí que nosotros sólo veníamos a una boda y que teníamos la intención de disfrutar de ella.

—Sí se lo dijo, sí —comentó lord William claramente encantado—. Creo que lo dejó muy sorprendido.

Brianna se echó a reír. Los tomó a ambos por el brazo y los guió hasta el palacio, mientras correspondía en el trayecto a los cálidos saludos de cada hombre, mujer y niño que pasaba.

—Impresionante —comentaba lord William, y lo repetía a cada rato—, absolutamente impresionante. Nunca habría imaginado un lugar así.

—No me extraña que quisieras volver —añadió lady Constance—. ¡Ay, querida! Nos alegramos tanto por ti. Llegué a preguntármelo cuando estuviste en Holyhood, ¿sabes? Su alteza, el vanax, parecía especialmente atento. Me dije a mí misma: Constance, hay algo entre esos dos. Y te lo mencioné a ti, ¿verdad, William?

Su marido no respondió, ocupado como estaba en contemplar las leonas y el palacio que aparecía tras ellas.

—En mi vida había visto algo así. Hace que todo lo que tenemos parezca un tugurio.

—Pues eso no debemos contárselo a Prinny —advirtió lady Constance con mucho énfasis—. Ya se gasta suficiente dinero en sus proyectos de construcción de edificios.

—Llevan tres mil años construyendo el palacio —explicó Brianna con orgullo—. No se ha derribado nada, las estancias originales siguen usándose y se van añadiendo más.

—Impresionante —volvió a exclamar lord William mientras ascendían por los amplios peldaños de la escalera que conducía a las enormes puertas dobles, ya abiertas para recibirlos. Allí se les unió Atreus, que les dio una cálida bienvenida.

Al verlo vestido únicamente con la falda tableada propia de un guerrero akorano, lady Constance se quedó atónita y corrió hacia él sin perder el decoro. Después de escenificar una reverencia completa, le dijo:

—Alteza, es un honor para nosotros estar aquí.

—Es su presencia la que nos honra, señora —le respondió él, quien con ambas manos la ayudó a erguirse de nuevo. Una vez incorporada y algo aturullada, lady Constance sonrió encantada cuando él añadió—: Y llámenme Atreus, por favor. Tutéenme. Aquí no guardamos tantas formalidades.

—Entonces, tutéanos tú también. Traigo una carta para ti de parte del príncipe regente —le comunicó lord William, que le entregó una gruesa misiva pomposamente preparada con sellos y lazos. Con expresión de disculpa, añadió—: Es bastante larga.

Atreus asintió y se introdujo la carta en el cinturón de la falda.

—Me ocuparé de ella a su debido tiempo. Ahora debéis instalaros.

Una vez que se les mostró sus aposentos, Brianna suspiró aliviada antes de ir a ver a Fedra y a Leoni, que, alabadas fueran, tenían todo bajo control. Hacía más de medio siglo que no se desposaba un vanax y parecía que todos los akoranos querían participar de aquel célebre acontecimiento. Se había declarado día de fiesta general y la gente estaba llegando a Ilion de todas partes. Todas las casas estaban a rebosar y el resto de personas que no entraban se habían organizado en tiendas levantadas allá donde encontraban hueco. Se escuchaba música por todas partes, risas y canciones, y por todos los rincones se aspiraban los deliciosos aromas de los platos más preciados que se habían preparado en hogueras al aire libre para poder compartirlos con quien por allí pasara.

—Todo va según lo previsto —le aseguró Leoni—. Lo mejor que puedes hacer es ir a descansar.

—Deberías hacerlo —coincidió Fedra—. No hay nada más que tengas que hacer, aparte de recuperar el aliento.

Agradecida, Brianna hizo lo que le sugerían. Y fue a echarse en la cama, aunque en realidad no esperaba dormirse. Cuando volvió a abrir los ojos, ya era el día de su boda.

Estaba tan nerviosa que le dio la impresión de que tenía un nudo en el estómago. En cuanto se despertó, se vio arrastrada fuera de la cama y llevada como si una marea inquebrantable la arrastrara sin remedio de un minuto al siguiente.

Saida le trajo el desayuno y se quedó rondando por allí mientras Brianna intentaba comer. Sin embargo, estaba tan nerviosa que no pudo. Luego llegó Leoni, su querida madre, que pidió disponer de unos minutos de tranquilidad con ella para poder entregarle un brazalete de plaza y lapislázuli que ella había llevado en su propia boda.

—Siempre soñé con darle esto a una hija —le dijo Leoni—, aunque nunca imaginé que sería una como tú. Estoy tan orgullosa de ti, Brianna, y te quiero tanto.

Entonces, como no podía ser de otro modo, ambas lloraron de emoción. Y lo mismo ocurrió cuando era Fedra quien la acompañaba, aunque en esta ocasión fue de risa, pues entretuvo a Brianna con un montón de fantásticos relatos sobre las travesuras de Atreus cuando era pequeño que las tuvo desternilladas de la risa mientras Brianna se vestía.

El vestido era sencillo, acorde con la tradición akorana. Estaba tejido en una seda finísima y llevaba bordadas en el dobladillo y en el corpiño perlas de pequeño tamaño. Brianna llevaba el cabello suelto y adornado con la guirnalda que Atreus le había enviado. Al ver que las flores provenían de lo alto de la montaña, casi se echó a llorar de nuevo. Justo al final, extrajo la Lágrima Celeste de la caja en la que la había conservado con tanto cuidado y se la colocó alrededor del cuello.

Entonces, por increíble que pareciera, llegó la hora de salir de la estancia que ya no volvería a ocupar, de descender los escalones con las dos mujeres que a partir de entonces serían sus madres y como tales la acompañarían. Salió al enorme patio y fue recibida por unos vítores que parecieron prolongarse eternamente.

El patio estaba abarrotado, pero también había gente por los tejados, e incluso en la escalera, aunque había quedado despejada una parte para que ella pudiera bajar. Brianna incluso vio gente subida en los árboles.

La recibieron y aceptaron con un amor desbordante que la dejó sorprendida. Así de arropada subió la escalera de la tarima donde la esperaba Atreus.

Estaba... ¡magnífico! Fuerte y orgulloso, lleno de vida, parecía más joven, como si se hubiera desembarazado de toda preocupación y se mantuviera, con todo, solemne, como correspondía a la ocasión.

Le tomó la mano y se la llevó a los labios, y entonces los vítores se alzaron hasta el cielo.

Se pronunciaron los votos y se hicieron las promesas que correspondían. Sin embargo, Brianna sabía que los verdaderos votos los guardaba en el corazón, como Atreus los conservaba en el suyo, donde vivirían por siempre.

Avanzaron entre la multitud cogidos de la mano, mientras recibían las felicitaciones de la gente y compartían su alegría. Brianna rió cuando hubo de dar a Atreus de comer las tartaletas de miel que les ofreció una sonriente anciana, y volvió a reír cuando tuvieron que compartir una copa de vino que, en opinión de quien se la regaló, era el de la mejor añada que había tenido en los últimos cuarenta años, y se rió aún más cuando el mismo hombre la sacó a bailar y danzó en círculo con las felices parejas de jóvenes y mayores que se formaron y se unieron enseguida.

Y mientras aún resonaban los vítores, Atreus y Brianna se retiraron al interior del palacio y al calor de la familia. Estaban todos allí: Joanna, Alex y la pequeña Amelia, Kassandra y Royce, Leoni y Marcus, Fedra y Andrew, Elena e incluso Polonus, sobre quien se decidió que estaba lo bastante recuperado como para asistir. Y aunque él se mostró algo vacilante, sobre todo porque iba a ver a Atreus, su cuñado enseguida le hizo sentir cómodo.

—Valoro mucho la oportunidad que se me presenta de visitar Inglaterra —comentó Polonus. Luego miró a lady Constance y a lord William y les dijo—: Y es muy amable por su parte que me hayan invitado.

—Estaremos encantados de tenerte con nosotros —le aseguró lord William.

Brianna sabía que se había reunido en privado con Atreus y que le habían informado de las circunstancias en que se encontraba su hermano. Su deseo por darle al joven aquella necesaria oportunidad hizo que ella lo apreciara aún más.

Hubo más vino y más comida. Y cuando estuvieron por fin saciados, Kassandra se recostó sobre su marido y sonrió a todos. Algo desconcertada, comentó:

—No puedo creerme que hayan pasado menos de dos años desde que Joanna llegó aquí. Han ocurrido tantas cosas, se han producido tantos cambios, nos hemos enfrentado a tantos retos y hemos sido bendecidos con tantas bondades... —Luego se golpeó con suavidad la enorme tripa y añadió—: Y aún han de suceder muchas cosas... Somos la familia más afortunada del mundo.

—Como parece que lo hemos sido siempre —completó Royce—, desde el principio.

Se hizo el silencio en la mesa mientras pensaban en las generaciones de hombres audaces y valientes mujeres que les habían llevado, con valor y con fe, hasta aquel momento.

Entonces Atreus elevó su copa, sonrió a su esposa y brindó:

—Por todo lo que ha sido y, sobre todo, por todo lo que será.

La noche fue cerrándose y el jolgorio del pueblo agradecido continuó en el patio del palacio y fuera de él. Las voces alegres ascendieron por encima del mar Interior que bañaba los altos acantilados, que protegían y protegerían siempre al reino fortaleza.

Tras ellos, más allá de donde alcanzaba la vista, aguardaba el futuro.



* * *


Nota a mis lectores y mis lectoras

CON Castillos en la niebla se cierra mi segunda trilogía, que empezó con La isla de los sueños y continuó con El reino de la Luna. Cuando terminé mi primera tríada —Dream of Me [Sueña conmigo], Believe in Me [Cree en mí] y Come Back to Me [Vuelve a mí]—, dejé al héroe y a la heroína al final del libro en espera de su primer hijo. Sin embargo, no os conté si iba a ser un niño o una niña. ¡Y cuánto me lo reprochasteis! No pienso volver a incurrir en el mismo error.

Como sabéis, Joanna y Alex son los orgullosos padres de Amelia, que los mantendrá muy entretenidos. Kassandra y Royce tendrán pronto a Gavin, un niño que les deparará grandes sorpresas. Brianna y Atreus aún no lo saben, pero serán bendecidos con mellizos: una hija llamada Clio y un hijo llamado Andreas.

Estos nuevos miembros de la familia crecerán para hacer frente a sus propios retos y para embarcarse en sus propias aventuras. Tengo intenciones de seguirlos y espero que vosotros y vosotras también lo hagáis.



Josie.
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CASTILLOS EN LA NIEBLA

Tan atractivo como testarudo, Atreus es un poderoso guerrero cuya familia ha gobernado el reino fortaleza de Ákora durante siglos. Durante el ritual secreto mediante el cual se convirtió en el vanax, el rey de la isla tuvo una visión de Briana y supo que era la mujer destinada a ser su esposa. Cuando ésta le pide permiso para visitar la isla de sus difuntos padres, no puede negarse, pero zarpa tras ella, para protegerla de los peligros que acechan a todos los que rodean a Atreus en estos tiempos confusos.

TRILOGIA ÁKORA

1. La isla de los sueños. (Dream Island)

2. El reino de la luna. (Kingdom of Moonlight)

3. Castillos en la niebla. (Castles in the Mist)
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